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			SINOPSIS

			Pánfilo no tiene tiempo para disfrutar de su nuevo estatus de estrella del pueblo, pues se ve obligado a aceptar una misión peligrosa: recuperar la forja de la eternidad que ayude a su aldea a protegerse de un ataque sin precedente. Para eso, deberá ir al norte, donde aún no ha puesto un pie. Entre tumbas aterradoras y batallas épicas, ¡Pánfilo tendrá que demostrar que ya no es un pringao y que se ha convertido en un auténtico guerrero!
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			Para Lola Salines, editora de la versión en francés, quien quiso bailar en Bataclan un viernes 13 de noviembre de 2015.

			Muchas gracias por creer en mí.

			
				CUBE KID

			

		

	
		
			VIERNES 3ª ACTUALIZACIÓN - POR LA TARDE

			Alicia y yo estábamos en la salita de cuarzo. Una linterna marina iluminaba la estancia con una tenue luz azulada. Apoyado en una de las paredes había un misterioso objeto. Medía tres metros de alto y otros tres de ancho y era plano como un estandarte, pero se parecía más a la superficie de una fuente que a un trozo de algodón.
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			Alicia ha estirado los dedos hasta tocar su reflejo. Luego ha bajado la mano y nos hemos quedado mirándonos un rato en silencio, fascinados. Era la primera vez que nos veíamos así.

			
				Además, llevábamos una ropa impresionante.

			

			Mis prendas estaban confeccionadas con seda de araña. Flaco, la dueña del Palacio de la moda, se tiró varios días trabajando con los humanos para fabricarme un atuendo típico terrícola. Y, por si fuera poco, para que los dos fuésemos aún más molones, nos transformó las capas para que nos cayeran sobre los hombros.

			
				Éramos aldeanos ejemplares, símbolos de la esperanza.

				Las superestrellas de Villaldea.

				Es en lo que nos habíamos convertido.

			

			Habrá a quien le parezca enternecedor que naciera el romance entre dos jóvenes héroes que luchan contra los monstruos y contra la adversidad, pero a mí me parecería que exageran un poco. Aunque Alicia y yo estemos muy unidos, no hemos tenido tiempo de pensar en otra cosa que en combatir o en preparar la próxima batalla. Creo que el alcalde quiere hacer que todo eso cambie y que la gente tenga algo en lo que creer. Por eso nos ha hecho salir discretamente del baile.

			
				Nos ha dicho que, cuando volvamos a entrar, sonriamos, nos cojamos de la mano y levantemos los brazos ante la multitud.

			

			—Se te ve muy distinta —le he dicho.

			—Puede ser —ha contestado Alicia como ausente—. Me habría gustado bailar un poco más.

			—A mí también.

			Me he colocado el cuello de la camisa. Entonces, hemos oído un «clic»: se acababa de abrir la puerta. En el reflejo hemos visto al alcalde acercándose. Nos miraba con atención, sobre todo la ropa, y he podido distinguir una sonrisa debajo de su bigote.

			—Siento si os he importunado, solo quería asegurarme de que estuvierais preparados para la ceremonia.

			—No pasa nada —ha contestado Alicia con la mirada clavada en su reflejo.

			El alcalde ha pasado entre los dos para acariciar el marco de hierro con sus manos nudosas.

			—¿Qué, os gusta?

			Alicia ha asentido.

			—Es… increíble, pero… ¿qué es?

			—Se llama «espejo». Este tiene por lo menos mil años. Lo fabricaron al principio de la Segunda Gran Guerra. Si no me equivoco, proviene de un antiguo templo llamado el Tabernáculo de la Ensenada de las Desgracias. Se encuentra en la costa tras una inmensa cordillera montañosa al noroeste, muy, muy lejos de aquí.

			—Para nosotros sería imposible fabricar uno —he dicho yo—. ¿Cómo es que está en nuestro poder?

			—Según los registros, pertenecía a un mercader que pasó por aquí. Antiguamente era un objeto bastante común cuando la gente podía ir y venir sin preocuparse del peligro. Entonces yo no era más que un niño, pero los viajeros y nómadas pasaban a menudo por nuestra aldea. Parece que fuera ayer…

			

			He asentido con la cabeza. Creo que oí hablar de ello en la escuela, pero es que hace muy poco que nuestra aldea ha sabido del regreso del Sin Ojos, aunque los eruditos piensan que ha recobrado fuerza y ha reunido a sus tropas recientemente. Antes de eso, los ataques de los monstruos no eran nada habituales. Se podía recorrer el mundo real durante semanas enteras sin que hubiera ninguno. Pero ahora...

			

			El alcalde se ha quedado enfrascado en sus pensamientos unos instantes, y luego ha levantado la cabeza sonriendo. ¿Eso que veía en sus ojos era una lágrima asomando?

			—Sois maravillosos —ha dicho—. Sí, sois exactamente lo que esta aldea necesita.

			Después de otra pausa, ha continuado:

			—Espero que comprendáis por qué os pido que hagáis todo esto.

			
				Nuestras miradas se han cruzado en el reflejo.

				—Pues claro que sí, señor alcalde.

			

		

	
		
			VIERNES 4ª ACTUALIZACIÓN - POR LA TARDE

			Hemos regresado en silencio. En esos momentos, casi todo el mundo seguía en la fiesta, así que las calles estaban desiertas. Sin embargo, a lo lejos se percibían unas siluetas. Eran humanos.

			Montaban guardia, al acecho, con sus arcos encantados al hombro. Había uno arriba del todo, sobre la torre, dispuesto a activar el sistema de alarma si fuera necesario, pero no lograba verlo desde donde estaba.

			Al llegar a la sala de fiestas, todo estaba más o menos como antes: había carteles y banderolas, tocadiscos, pasteles… y unas mil personas celebrando la victoria de Villaldea. El Sin Ojos seguía suelto, pero les habíamos dado una paliza a sus secuaces.

			
				Eso nos bastaba.

				Celebraríamos cualquier victoria
 que el destino nos brindase.

			

			He oído risas a mi derecha. Un grupo de humanos se llevaba a Alicia, sin dejar de hablar de su capa. Mancuso estaba fascinado con la mía. Me ha dado una palmada en la espalda con una gran sonrisa.

			—¿Qué es esto?

			—Creo que es para la ceremonia.

			He ojeado a la multitud alborozada de aldeanos y humanos.

			—Bueno, ¿y qué me cuentas? —he preguntado—. ¿Alguna novedad desde que me fui?

			—Bueno, ese niño de ahí (creo que se llama Tristán) dice que el otro día estaba jugando en la muralla y que vio un conejo en las llanuras, pero no cualquier conejo: ha dicho que era un zombi. Mancuso ha puesto una mueca de horror y luego ha empezado a partirse de risa.

			—¡Qué imaginación tienen los niños hoy en día!

			—Mmmmm —he musitado yo—. Pues tenía pensado asomarme por allí. Luego iré a verlo.

			—¡Ah! Y no dejo de cruzarme con ese viejecito tan extraño. Va vestido con un conjunto rojo, sombrero rojo, gafas de sol negras y barba blanca. Ha dicho que se llamaba Cacao. Cacao Withernuez.

			—¿Cacao Withernuez?

			Me he quedado un rato pensando, pero ese nombre no me sonaba, ni tampoco su descripción. Pero tampoco me sorprendía, porque ahora aparecían extraños todas las semanas. Sin embargo, no eran viajeros de paso, sino supervivientes. Solían ser grupos de aldeanos de aspecto inquieto, huidos de algún pueblecito después de verse atacados en mitad de la noche. A veces era algún humano que había recorrido el mundo real durante varios meses. Siempre los acogíamos y les enseñábamos la aldea antes de asignarles una tarea.

			

			—Bueno, y ese tal Cacao, ¿es uno de los recién llegados esta mañana? —he preguntado.

			—Puede ser. En cualquier caso, da miedo. También lo he visto rondando alrededor de una de las bibliotecas.

			—Interesante…

			Pero no me acordaba de haber visto a nadie que casara con la descripción que me daba Mancuso.

			—Vale, pues habrá que estar atentos —he dicho—. ¿Qué más?

			—Pues… creo que nada.

			—Buen trabajo, sigue así. Y no bajes la guardia. Aunque el ambiente sea festivo, no debemos olvidar quiénes somos.

			He enfatizado mi frase tocando mi espada de diamante, que llevaba ahora sobre la espalda. Mancuso se ha puesto algo más serio.

			—¡Sí, señor!

			—¡Eh! No tienes por qué llamarme «señor».

			—Es que me han dicho que ahora que eres capitán tengo que llamarte así.

			—Pues me da igual. Nos conocemos desde que medíamos menos de un bloque de altura. Para ti soy Pánfilo, ¿entendido?

			—Entendido —ha dicho Mancuso frunciendo el ceño—. Pero, Pánfilo, te has puesto superserio de repente. ¿Qué ha pasado?

			

			He bajado la cabeza, sin saber muy bien qué decirle. ¿Qué podía responder a eso? No dejaba de pensar en lo que había dicho antes el alcalde. «Eres un guerrero, Pánfilo, un protector de nuestra aldea, y ahora tendrás que comportarte como tal…» Claro que no tenía que contarle todo eso a Mancuso, porque él lo comprendía perfectamente. Lo comprendía mejor que nadie. Él estuvo allí cuando cientos de monstruos estuvieron a punto de invadir la aldea. Por eso no he dicho nada, y él tampoco, pero ha asentido despacio con la cabeza. Quizá también lo estuviera recordando. Unos aldeanos han pasado a nuestro lado, riendo, bromeando, dándonos pastel… Rápidamente se nos han borrado esas imágenes de la cabeza; al menos de momento.

			Además, estaba tan concentrado que casi no me he dado cuenta de que vestían con ropa humana, igual que yo. Alicia tenía razón, cada vez nos parecíamos más a los terrícolas, y ellos también empiezan a parecerse a nosotros. No hay más que ver a su líder: Kolbert21337, terrícola, comandante de la Legión Perdida… ¡Llevaba ropa de aldeano!

			

			—DEJAD DE LLAMARME ASÍ, POR FAVOR —ha gritado—. Soy KOLB A SECAS. Tengo que encontrar otra etiqueta encantada para cambiarme ese nombre ridículo… Por cierto, ¡tengo algo importante que anunciaros! ¡Mi mejor amigo Kaeleb ha averiguado la receta de la tarta de manzana! ¡Nos gustaría compartir este descubrimiento con vosotros y que la probéis! A cambio, nos gustaría degustar vuestro famoso estofado de hierba. Tenemos entendido que se trata de una delicia local muy apreciada, ¡y queremos probarla!

			

			Después ha seguido hablando de una fiesta en la Tierra en la que la gente de grupos muy distintos intercambiaba comida, y los humanos querían implantar esa tradición aquí. Por desgracia, no sabían en lo que se estaban metiendo. Es verdad que el estofado de hierba es un manjar local que se sirve en raras ocasiones, pero no porque esté bueno, sino porque cuesta mucho prepararlo. Hacen falta unas tijeras con un encantamiento Toque de seda para recolectar hierba, pero en lo relativo al sabor, les saldría más a cuenta comer hierba cruda. Sabría mucho mejor.

			
				Pobre Kolbert… digo, «Kolb».

				Se va a llevar un chasco.
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			El alcalde ha anunciado que se celebraría la entrega de premios. Al acercarnos, hemos visto que sujetaba seis objetos pequeños como semillas. Dos parecían corazones y dos parecían espadas, pero los otros dos no lograba distinguirlos. Eran grises, de piedra, con pepitas de diamante azul. Eran una especie de… ave.

			—Para los alumnos de esta promoción hemos fabricado unos emblemas que pretenden representar sus hazañas, las profesiones que han escogido y sus títulos.

			Entonces, ha mostrado en alto el emblema que parecía un pájaro. El sol hacía brillar los pequeños diamantes de una manera asombrosa.

			—En especial este, el pájaro bloque de diamante. Ha sido esculpido en un bloque de mena de diamante, lo que denota su valor y su rareza. Todos los emblemas se han fabricado de tal forma que rindan homenaje a quienes lucharon para proteger la aldea. De todos esos valerosos guerreros, hay dos jóvenes aldeanos ante mí que fueron quienes batallaron con más ahínco. Por eso los nombramos capitanes y dirigirán su propio escuadrón.

			Un montón de gente se ha puesto a cuchichear, pero a Alicia y a mí no nos ha sorprendido, porque el alcalde ya nos lo había contado en la sala. Dijo que quería que sobresaliéramos del montón. Superamos pruebas y todo eso, pero… creo que hay algo más. También nos dijo que nuestro grupo sería el primero en partir a la exploración del mundo real. En cuanto al liderazgo y a la toma de decisiones prudentes, sé que el alcalde confía más en Alicia que en mí, y lo comprendo perfectamente. A veces yo dejo que mis emociones me superen, pero Alicia no suele perder la calma. Ella será algo así como mi… ¿niñera? Nah, un guerrero heroico no lo diría con esas palabras. Ella se encargará de que yo no la pifie. Eso.

			

			El alcalde nos ha hecho un ademán con la cabeza. Nosotros, siguiendo sus instrucciones, nos hemos arrodillado. Nos ha abrochado los emblemas en la parte izquierda de la capa, cerca del corazón. Se quedaban muy bien sujetos, como pistones pegajosos. Además, ha resaltado que ha añadido un par de emblemas más: unas estrellitas azules, símbolos oficiales de los capitanes. Ha sustituido mi insignia de diamante con ella.

			Cada vez que nos colocaba un emblema, explicaba su significado a la multitud. Si no lo he entendido mal, se ha inspirado en la Legión Perdida. Cada miembro del clan debe interpretar un papel en lo que llaman un juego de rol. Como se supone que son caballeros, deben comportarse como tales. De hecho, ellos también celebran una ceremonia para armarse caballeros: la llaman espaldarazo.
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			Quería creerlo, pero tenía la impresión de que no se trataba de nada más que de una pantomima para subir la moral de los aldeanos. Yo no me consideraba un héroe. En absoluto. Aún soy un crío en muchos sentidos. A veces, sigo teniendo miedo, y todavía me queda mucho por aprender. Sin embargo, viendo los rostros iluminados de los aldeanos enjugándose las lágrimas, la victoria no solo me parecía imaginable, sino probable; incluso asegurada. Era como si el Brujo Sin Ojos no fuera más que un monstruo de poca monta fácil de vencer.

			

			Poco a poco se han ido oyendo murmullos que se han convertido en gritos de júbilo, pero parecían silenciosos en comparación con los latidos de mi corazón. Cuanto más los miraba, más me pesaba la responsabilidad. La carga sobre mis hombros se volvía cada vez mayor con cada sonrisa que me dedicaban. Me daba cuenta de todo lo que implicaba y de lo alto que estaba el listón. Toda la aldea confiaba en mí. Pero ese sentimiento ha desaparecido al mirar a Alicia.

			
				«No —he pensado—. No solo confían en mí… 
Confían en los dos.»
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			La fiesta llegaba a su fin, así que acompañé a Alicia a casa. Su padre ya había llegado. Durante la velada lo noté un poco raro, triste… pero ahora, al verlo en la entrada, noté como si adoptara una actitud similar a las nubes de una tormenta cerniéndose sobre nosotros: oscura y perturbadora. Algo le preocupaba.

			Alicia no ha parecido darse cuenta, o a lo mejor ha preferido no prestarle atención. Se ha vuelto hacia mí sonriendo.

			—Hasta mañana, Pánfilo. Que descanses, mañana nos espera un gran día.

			Su padre ha hecho un ligero movimiento, como… ¿un sobresalto? No estoy seguro.

			—Buenas noches —ha dicho Alicia sin dejar de sonreír.

			—Buenas noches.

			He llegado a casa muerto de cansancio.

			—Buenas noches, hijo —ha dicho mi madre.

			—Estamos muy orgullosos de ti —ha añadido mi padre.

			Pues sí, era sin duda el mejor día de mi vida. Y mañana promete ser aún mejor, porque viviré mi primera aventura de verdad, con la que llevo soñando tanto tiempo. Por la mañana empezaremos nuestra primera exploración alrededor de la aldea. Tendremos que movernos en grupo y permanecer visibles para los guardias apostados en las murallas. De tanto pensarlo, he tardado una hora en dormirme. Estaba impaciente.

			Y, al parecer, el día siguiente también tenía prisa por llegar.

			¡Toc, toc, toc!

			«¿Eh? ¿Quién llama a la puerta? Será mi madre, me habré dormido y voy a llegar tarde a la escuela.»

			Eso es lo que he pensado, perdido en un sueño profundo, hasta que he abierto los ojos y me he incorporado sobre la cama, derecho como una vela. Pero era imposible que alguien hubiera llamado a la puerta: antes estaba tan cansado que olvidé cerrarla. Entonces he distinguido una sombra detrás de la ventana. No es que recién levantado tenga muchas luces, pero dudaba que fuera mi madre.

			No… no sabía quién era, pero se trataba de un humano… y cuando lo he mirado más de cerca… Sí…
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			Me ha llevado a su casa, y allí a una salita muy oscura: una biblioteca secreta.

			
				Allí es donde me lo ha contado todo.

			

			
				Cómo nos iban a atacar.
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			Y que seríamos incapaces de resistir al ataque.

			

			Porque necesitábamos mejores protecciones, mejores armas y mejores municiones de las que teníamos. Y porque una simple mesa de trabajo no bastaba para eso.

			Me ha mostrado un libro muy antiguo y el dibujo de un objeto que me parecía totalmente único. Una forja de la eternidad, también conocida como mesa de trabajo perfeccionada.
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			Varios miembros de la Legión Perdida partieron en busca de una hace unas semanas. Regresaron de noche, con las manos vacías y agotados…

			—Pero sé que tú lograrás lo que otros no han logrado —ha dicho Kolb—. Debes partir esta misma noche.

			—¿Yo solo? ¿Y Alicia?

			—Intentará hacerte cambiar de opinión, y lo sabes. En cuanto a los demás, solo conseguirán retrasarte.

			—Supongo que tienes una buena excusa para no ir tú mismo.

			—Así es. Los miembros de la Legión Perdida siguen peleándose. Si me marchase ahora, el clan se desplomaría, y aunque me fuera, no sobreviviría ni una sola noche.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque… me persiguen.
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			—Si descubriesen quién soy realmente, todos y cada uno de ellos vendrían corriendo hasta aquí. Debo permanecer oculto.

			—No lo entiendo. ¿Por qué te buscan?

			—Me consideran una amenaza. No puedo contarte más.
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			¿Conque Kolb es un gallardo caballero, tan poderoso como para tener a los monstruos del Sin Ojos tras él? ¿Y me encomienda una misión que salvará mi aldea? ¿Qué se puede responder a eso?

			—… ¿Le darás de comer a mi bebé slime en mi ausencia?

			El plan estaba claro:

			—Dirígete al norte y ve a la aldea Tramo del Búho. Un bibliotecario llamado Pluma posee la mesa de trabajo que buscas.

			Después, me ha dado un mapa de Ardenvell, el continente principal de nuestro mundo.

			—No está del todo completo, pero debería bastar. Los chicos perdieron el mío.
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			El destino parecía muy cercano visto sobre el mapa, pero me ha sorprendido que me dijera que tardaría días en llegar…

			Sé que tendría que haberles pedido consejo a mis amigos antes de lanzarme a una misión absolutamente loca en plena noche…

			
				… pero bueno,

				ya me conocéis.

			

		

	
		
			DÍA 1 SÁBADO

			Todo ha ocurrido muy deprisa. De repente, estaba galopando sobre un gran caballo blanco, intentando no caerme mientras el animal avanzaba a toda velocidad.

			

			Me rondaba un millón de preguntas en la cabeza. ¿Me decía Kolb la verdad? ¿Por qué lo perseguían? ¿Quién era? Y luego, esa mesa de trabajo… ¿llegaría a encontrar esa aldea llamada Tramo del Búho?

			Y lo que es aún más importante: ¿había tomado la decisión correcta? Acabo de hacer algo muy peligroso, y estoy muerto de miedo. El alcalde se va a cabrear de lo lindo…

			Pero… ¿qué se supone que debía hacer? Si se lo hubiera contado a Alicia, me lo habría impedido. Kolb tiene razón, todo el mundo me lo habría impedido. Además, si tampoco se equivoca sobre el ataque, cualquier ayuda será poca.

			

			He vuelto a ojear el mapa. Tramo del Búho no está marcado, pero existe. En alguna parte. A cincuenta mil bloques de distancia, más o menos. Mi misión está bastante clara: debo ir a alguna parte, hablar con alguien e intentar que no me coman por el camino. Chupao. Habría estado bien que me diese otro mapa. Aunque sea el más completo que hubiese en Villaldea, eso no significa gran cosa.

			

			Pero si pensamos en los demás mapas…
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			(También me dio un mapa como este… No entiendo muy bien por qué, pero sí la razón por la que se perdieron tantos conocimientos en la aldea al cabo del tiempo, cuando disponemos de información tan útil…)

			

			Por lo demás, estoy superbién equipado: me ha dado un montón de zanahorias, un montón de brotes de roble, medio montón de carbón, una mesa de trabajo, un horno, una cama, y 332 esmeraldas del cofre de Ender de su clan. También tengo un juego completo de herramientas de piedra que me había fabricado además de, claro está, mi espada. Sin embargo, sigo llevando la misma ropa, y eso es un problema. Parezco un noble venido de un reino rico y poderoso donde sirvan manzanas doradas en la cafetería y todos tomen pociones de Curación como si fuera agua… Pero nada de todo eso otorga protección ni ventajas, y esas son dos cosas muy, muy prácticas. Podría vestirme con un saco enorme de remolachas si me sirviera de armadura y me diese incluso un poco más de velocidad.

			
				Con el saco me haría una camisa

				y la llevaría con orgullo.

			

		

	
		
			DÍA 1 SÁBADO - 1ª ACTUALIZACIÓN

			Avanzo despacio hacia el norte y a veces me sorprendo mirando hacia el sur, a mi casa. He decidido que, si veo una nube de humo tras el atardecer, saldré disparado hacia la aldea. Sé que llegaría demasiado tarde, pero bueno…

			

			No consigo imaginarme la cara que pondrá el alcalde cuando se entere de mi partida. La verdad es que esta situación es un poco absurda. Horas después de haber sido aclamado como héroe de la aldea, desaparezco sin dejar rastro. Y él que quería subir la moral de las tropas… Ya me imagino a Esmeralda bromeando al respecto: que como me creo el mayor explorador del mundo real, no he esperado a nadie y me he ido sin recibir instrucciones. Bueno, vale, sí es algo que sería capaz de hacer.

			

			En fin. El sol se pone. No tardaré en acampar. Bueno… voy a cavar un refugio de emergencia, no tengo tiempo de más. Tampoco os voy a explicar cómo se cava un campamento improvisado, porque ya lo hice. Además, no me gustaría entretenerme contando que voy a pasar la noche en un agujero. Aún me queda algo de dignidad.

			
				En un agujero… junto a un caballo…

				… cuyo nombre ignoro…

				… y que me llena de babas.
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			DÍA 1 SÁBADO - 2ª ACTUALIZACIÓN

			
				Me ha costado dormirme.

			

			Tengo dos bloques enteros que me separan del exterior, y aun así oigo toda clase de ruidos.

			Aullidos a lo lejos, llamadas extrañas… No son los mismos que hacen los zombis, eso es todo lo que sé. Agazapado contra la tierra mojada, en la más absoluta oscuridad, he esperado… He advertido unos gritos mientras pensaba en mi hogar, en mi familia y en mis amigos.

			

			He vuelto a pensar en el libro tan pesado que Maxi me dio antes de irse con Lola. He colocado una antorcha a mis pies y he abierto la primera página.

			
				PRIMER CAPÍTULO

				METALES RAROS

				COMENZAREMOS CON UN ESTUDIO DE LOS SIGUIENTES METALES RAROS Y POCO CONOCIDOS, PUES MUCHOS CREEN QUE SOLO EXISTEN EN LAS LEYENDAS. CABE DESTACAR QUE DICHOS METALES SÍ EXISTEN Y QUE POSEEN CUALIDADES DIVINAS QUE CUALQUIER ARTESANO QUE SE PRECIE DEBERÍA DOMINAR.

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			DÍA 2 DOMINGO

			He dado con una aldea en ruinas. Puede que ardiese en un incendio. Solo quedan los cimientos de bloques de piedra. Aun después de haberla registrado, no he encontrado nada. Ni herramientas, ni armas, ni rastro de una batalla. Ni siquiera restos.

			
				Esta aldea está…

				totalmente vacía.

			

			Incluso la he dibujado y he añadido una nota que decía: «En realidad no está tan mal. Aquí pondré unas plantas, dos o tres alfombras, un cuadro… Mmm, no, he cambiado de opinión».

			Obviamente, quería decir que ningún tipo de decoración lograría embellecer el lugar, pero he tirado el dibujo porque me sentía culpable de haber frivolizado cuando hubo gente que sufrió aquí. Esta debe de ser la aldea natal de algunos de los supervivientes que hemos acogido. Este era su hogar. Aún recuerdo sus rostros cuando llegaron.

			

			Como encuentre a los responsables de este horror…

		

	
		
			DÍA 2 DOMINGO - 1ª ACTUALIZACIÓN

			El caballo ha huido. No le puse una correa porque… no tenía. ¡Ya podría Kolb haberme dado una! En serio, el caballo estaba justo ahí, a quince o veinte bloques de distancia, zampando hierba. He ido a inspeccionar unas casas, he escrito en el diario y cuando he vuelto… qué bien, ya no estaba. Lo más extraño es que puedo ver a cientos de bloques alrededor y no veo ningún caballo. Ha debido de huir a toda velocidad. ¿Tan mal amo he sido? ¡Venga ya! ¡Pero si ha comido incluso más que yo!

			Estupendo. ¡Kolb también se enfadará conmigo! Y viajar a pie va a llevarme mil horas y a ser mucho más cansado. No sé cuánto tiempo aguantarán estas zanahorias, así que quizá tenga que salir a cazar. ¡Oye, pero si me he traído el arco! Qué bien. Así es de previsor un guerrero de verdad, aun cuando un humano aparece en mitad de la noche y lo manda en busca de un objeto que existe… o no.

			Bueno, seamos positivos. Al menos ya no tendré que seguir aguantando las babas de ese caballo por la noche. Por lo visto, los caballos también comen patatas, y debía de confundir mi nariz con una.

		

	
		
			DÍA 2 DOMINGO - 2ª ACTUALIZACIÓN

			Me pregunto qué estarán haciendo… ¿Qué habrá pasado después de mi partida? Kolb podría meterse en muchos problemas por haberme enviado solo a la aventura. Eso podría incluso romper la alianza. ¿Y si echaran a los humanos de la aldea? ¿Y si el alcalde los desterrara?

			

			No, quizá haya ocurrido de otro modo. Al fin y al cabo, Kolb dijo que él se encargaría de todo. Ha debido de cumplirlo, porque si no, Alicia se habría subido a un caballo y habría venido a por mí. A estas alturas, ya me habría alcanzado, así que proseguiré como si nada. Todo el mundo pone de su parte, y eso a veces implica mancharse las manos y aventurarse más allá de las murallas. No hay que darle más vueltas.

			

			Seguro que Alicia se lleva a Maxi, Mancuso, Lola y Esmeralda a una investigación de campo. Encontrarán cavernas y trazarán senderos. Pasarán las noches en un refugio magníficamente construido… En cualquier caso, y en comparación con lo que yo he excavado, se parecerá a la Suite Real del Hostal Carmen. Y se creerán los mejores, comiendo montones de pan duro y contando historias junto a una antorcha de redstone. Bueeenooooo, qué alucinaaaante.

			

			Nota: he añadido la aldea en ruinas al mapa. Si un día descubro su nombre, lo actualizaré.
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			DÍA 2 DOMINGO - 3ª ACTUALIZACIÓN
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			En un nuevo refugio, he recitado esas palabras en voz alta. Son nombres de algunos metales o elementos raros, y hay muchos. La mayoría solo existe en otras dimensiones, es decir, en dimensiones más alejadas del Fin. Son dificilísimos de conseguir, aun con un pico de obsidiana. Otros no existen en estado natural en otras dimensiones, así que son imposibles de extraer. Se crean fundiéndolos con otros materiales en lo que se denomina un «crisol», una especie de horno mejorado.

			También me ha confundido saber que la elementita puede ser de 5 tipos de elementos diferentes: fuego, tierra, aire, agua y sombra. Según el autor del libro, un aldeano llamado Theonius que vivió hace al menos quinientos años, los eruditos creen que existen aún más tipos de elementita distintos. También debatían si habría que llamarlo «elementita» o «elementium».

			
				Hum… Interesante… Zzzzz.

			

			Retomemos la lectura, aunque este libro me aburre un poco. Sigo sin poder dormir. Hace más de una hora que tengo a un zombi rondando sobre mi cabeza. Por un momento he oído un ruido extraño: «clanc, clanc, clanc». Me he puesto a imaginar todo tipo de cosas: un monstruo horrible mitad árbol, mitad… No, no era más que un zombi golpeándose contra un árbol. Mira que soy tonto.

			
				PERO ¿QUÉ DEMONIOS ESTOY HACIENDO AQUÍ?

				NO HABRÍA MÁS QUE PLANTAR ÁRBOLES ALREDEDOR DE LA ALDEA,

				¡Y ASUNTO SOLUCIONADO!

			

		

	
		
			DÍA 3 LUNES

			Mi mañana se ha limitado a caminar mucho y comer zanahorias. Así, en resumen. Sí, ya lo sé, es realmente emocionante. Me gusta comenzar mis rondas por el mundo real así.

			En cierto momento me he topado con una flecha metida en un rincón de un acantilado. No tendría mayor interés de no ser porque no se trataba de una flecha normal. La punta estaba fabricada con un fragmento de obsidiana y con una cara que daba miedo y que me recordaba a un fantasma. Su expresión era extraña, triste y enfadada a la vez, como si alguien acabase de robarle la madalena que estaba a punto de comerse. A mí eso me pondría triste y me enfadaría.

			Sobra decir que nunca he visto una punta de flecha como esta. Creo que está envenenada o encantada con un hechizo horrible que relevaría al hechizo Golpeo a una leve migraña. Como soy un aventurero temerario, me apetecía pincharme un poco con la punta para ver qué efecto tendría, pero pronto me he dado cuenta de que un zombi, un hombrecerdo zombi o un creeper serían mejores sujetos de prueba.
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			«Nah, la flecha no está en absoluto encantada con un hechizo de Fusión de Pringao VII. Seguro que la fabricaron con puro amor y cariño.»

			
				Estaba convencido de que, si la clavaba en la hierba, brotarían miles de flores.

			

		

	
		
			DÍA 4 MARTES

			He descubierto que había un bosque en mitad de las llanuras. En el centro albergaba un lugar parecido a una gruta, con un acantilado y una cascada.

			Era precioso, un lugar tentador, con flores y hojarasca de todos los colores y rocas cubiertas de musgo bajo un agua azul cristalina y la luz resplandeciente del sol.

			«Ven —me decía ese lugar—. Tómate un bañito. No tienes de qué preocuparte, aquí no hay creepers. ¡Palabrita! No hagas caso de ese crujido detrás de ti. Ni de ese silbido. Tú solo concéntrate en el agua clara.»

			

			Quizá por eso me he acercado con mucha cautela, porque me esperaba lo peor. Pero ahí no había nada: ni calamares gigantes salidos de las profundidades, ni zombis apareciendo de la tierra.

			
				Nada más que tranquilidad, una suave brisa…

				y una chica de aspecto muy extraño.
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			—¿Eres un… PNJ? —ha preguntado mientras reculaba un poquito.

			—…

			«Ya estamos otra vez —he pensado—. Como si no hubiera oído hablar bastante de los PNJ en la aldea. Espera, entonces ¿eso significa que es humana? No, no puede ser, no se parece en nada a una.»

			—Me llamo Pánfilo —he dicho mientras me acercaba.

			Ella casi se cae al retroceder. Ha mirado hacia mí antes de salir huyendo y adentrarse en el bosque. Debo de ser el aldeano más impresionante de la historia.

			—¡Eh! ¡Espera! ¡No te vayas!

			Pero ella ya había desaparecido.

			Por un momento me he quedado ahí plantado como un pasmarote. ¿Quién era esa chica? ¿Quién, o qué? ¿Y esa espada? Era fina, pero bastante más larga que cualquier espada que haya visto.

			
				«Seguro que no es humana —he murmurado—.

				No con esas orejas.»

			

			Entonces es cuando me he dado cuenta de que llevaba demasiado tiempo hablando solo. Me preguntaba cosas a mí mismo. No me había parado a pensarlo antes, pero en el mundo real uno se siente verdaderamente solo. Había oído que estaba bastante desierto, pero no te das verdadera cuenta hasta que lo vives en persona.

			
				Llevo toda mi vida en una aldea,

				así que no estoy muy acostumbrado al silencio.
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			DÍA 4 MARTES - 1ª ACTUALIZACIÓN

			
				«El mundo real. El Inframundo. El Fin. El Vacío. El Aether. La Brecha. El Reino de las Sombras. El Velo. El Vórtice. El Abismo. El Canal. La Cima. La Zona. Icerahn…»

			

			Vuelvo a leer en una morada subterránea improvisada. Leo sobre las distintas dimensiones. Antes de memorizarlas, he estudiado una en particular: el Vacío. Es un lugar misterioso con plantas cristalinas y lagos de poderes extraños habitado por los micones. Los micones son famosos por su artesanía; son a los aldeanos lo que las champiñacas a las vacas. Quizá vaya allí algún día, hay un sendero que va desde el mundo real. Es una falla gigantesca en medio de un bosque en la lejanía al oeste, y el libro menciona unas pasarelas entre el Inframundo y el Vacío. Sin embargo, esa información no me sirve de mucho, porque no tengo ningunas ganas de irme a un mundo en el que todas las criaturas escupen fuego.

			
				Bueno, me vuelvo a estudiar.
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				EL AETHER, LA QUINTA DIMENSIÓN, ES UN ARCHIPIÉLAGO DE ISLAS ROCOSAS DE ÉTER SUSPENDIDAS SOBRE UN VACÍO LLENO DE ESTRELLAS.

				LO HABITAN DIVERSOS PUEBLOS, EN ESPECIAL LOS HOMBRES-PEZ Y LOS HOMBRES-PÁJARO, CUYOS VERDADEROS NOMBRES SE PERDIERON CON EL PASO DEL TIEMPO. SON PACÍFICOS, PERO TAMBIÉN TOTALMENTE CAPACES DE DEFENDERSE.

				LA DISTANCIA ENTRE ISLAS PUEDE SER MUY GRANDE, POR LO QUE ALGUNOS PREFIEREN UTILIZAR UNA MONTURA ALADA PARA DESPLAZARSE, COMO UN CUERVO ESPECTRAL, UN AVE NATIVA DE LAS GRANDES ISLAS QUE ES MUY FÁCIL DE ADIESTRAR CON REMOLACHAS O AZÚCAR. LOS MÁS RÁPIDOS PODRÍAN FÁCILMENTE COMPETIR CONTRA UN DRAGÓN DEL FIN EN UNA CARRERA.

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			DÍA 5 MIÉRCOLES

			Esta mañana he visto gente: 5 humanos se desplazaban en formación de V. Al igual que ellos, sus caballos llevaban armaduras negras e iban a buen paso, al menos dos veces más rápido que las monturas de Kolb.

			Su líder me ha visto a mí también. ¿Era su líder? No me ha dirigido ningún gesto, simplemente se ha limitado a mirar a otro lado mientras recorrían las llanuras de este a oeste. Parecían llevar prisa. Y muy serios, como si el destino del mundo recayera sobre sus hombros. Y la manera de vestirse… me recordaba a la Legión. ¿Formarían parte del clan de Kolb?
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			DÍA 5 MIÉRCOLES - 1ª ACTUALIZACIÓN

			Bueno, pues… empiezan a escasear las zanahorias. Esa es la versión optimista, porque de hecho solo me quedan dos. Acabo de caer en la cuenta: ¿ya han pasado cinco días…? Pues en este tiempo apenas me he cruzado con ningún animal. El primer día sí que vi una gallina, y el segundo, una vaca, pero entonces aún me quedaban muchas zanahorias, y un caballo.

			

			Ay, ay. ¿Tan raros son los animales en el mundo real? ¿Como diamantes con patas? Ni siquiera encuentro 1 sola gallina. ¡Ni 1 sola! Lo he escrito así, «1», para ahorrar en mi barra de comida. Así me canso menos.

			

			ACTUALIZACIÓN: Escribir no parece afectar a mi barra de comida. Ni a mi barra de hambre. Ni siquiera sé cómo llamarla, solo sé que me empieza a rugir el estómago cuando solo me quedan dos muslitos de pollo. Estoy intentando recordar lo que dijo Maxi en clase… solo las actividades físicas afectan a la barra de comida, así que si algún día muero de hambre, lo único que debo hacer es… dejar de moverme. Así mi barra no se moverá ni un pelo, esperaré a que pase algún cerdo y… ¡PAM! Me prepararé una chuleta de cerdo cocinada sobre un horno encendido, salteado con champiñones y aderezado con dientes de león y quizá un poco de hierba cortada de un bloque de hierba, igual que Mancuso cuando decora sus pasteles…

			
				¡Ah!

				¡Ya puedo saborearlo!

			

			¿Eh? ¿Qué decís? ¡No es verdad, no me muero de hambre! ¿Por qué pensáis eso? ¡Un guerrero temerario como yo no se vería nunca en una situación como esa! ¡Solo soy previsor, nada más!

		

	
		
			DÍA 5 MIÉRCOLES - 2ª ACTUALIZACIÓN

			Hoy he leído sobre Ardenvell. La ciudad más importante, la capital, es Aetheria. Se encuentra lejos, al oeste. Parece un pequeño paraíso. El libro describe torres blancas, magníficas, que casi tocan el cielo. Habitada por herreros y por la Orden de los Caballeros de Aetheria, una orden ancestral que data de la Segunda Gran Guerra.
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			DÍA 6 JUEVES

			He visto una gallina. ¡Una gallina!

			Cualquier otro día esto no habría tenido mayor importancia, pero hoy es la mejor noticia del mundo. Iba a dejarlo en «He visto una gallina» a secas y habría sido la frase más importante del mundo real, el Inframundo, el Fin, el Vacío, el Aether, la Brecha, el Reino de las Sombras y… se me han olvidado los demás.

			Pero volviendo a la gallina: sin arco, he tenido que perseguirla, y para eso he tenido que comerme la última zanahoria que me quedaba, o no podía ir lo bastante rápido. Cuando el olor a pollo asado flotaba en el aire, he oído un ruido sordo, luego otro. Las gallinas se han puesto a llover del cielo, o era la impresión que me daba. Batían las alas por doquier. Una incluso me ha chocado en la cara.

			«¿Qué les pasa? —he pensado—. ¿Un lobo?»

			He corrido tras ellas y he atrapado a seis en total. Entonces, es cuando la situación se ha vuelto extraña (ay…). He perseguido a la última, he levantado la espada sobre la cabeza, y esperaba que fuera mi comida de mañana y el tercer componente de una flecha, hasta que… he notado algo extraño: la gallina no tenía las plumas blancas, sino grises en su mayoría, verdes o marrones amarillentas…

			Así que, creedme cuando digo que el aventurero serio que hay en mí se ha vuelto consciente de que esa gallina podía pertenecer a una especie desconocida o provenir de un bioma especial, como las sabanas del oeste… Puede que las gallinas de las sabanas del oeste tengan más colores que las demás gallinas, yo qué sé, ¡no soy experto en gallinas! Pero esa gallina… Es que… esa gallina tenía… Bueno, que no tenía… Jolín, si lo digo de golpe os vais a asustar, pero no será culpa mía. Tomemos aire… Venga, ¡lo digo!

			
				Esa gallina…

				¡no tenía ojos!
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			Era un zombi. Una gallina zombi. ¡Así que Tristán tenía razón! Parece una locura, pero sí que existen los animales zombis. Pero ¿cómo es posible que la gallina zombi sobreviva al sol? ¿Y por qué nadie nos enseñó estas cosas en la escuela? Quizá los profes pensaron que era mejor que no lo supiéramos, o algunos de nosotros se pondrían a llorar y entre sollozos dirían: «E-e-e-e-entonces, entonces, Duquesa es un z-z-z-zombi?».

			También podría ser que los profes no estuvieran al corriente. ¿Será un nuevo fenómeno? ¿Provocado por qué? ¿Por la magia? ¿Por un hechizo horrible de Aquel que nunca pestañea? ¿Quién es capaz de hacerle algo tan horrible a un pobre animalito?

			Ha intentado atacarme, pero con esas patas torpes que tiene y su aspecto robótico se mueve mucho más despacio que los zombis, como un pequeño gólem. Podía retroceder despacio y evitarlo con facilidad. Ha batido un poquito las alas, ha dado un pasito… Ah, no, se ha parado. Ah, ya vuelve. No, se ha vuelto a parar. Pobre… esto no podía seguir así.

			

			—Lo siento, gallinita.

			Al ser un muerto viviente, la gallina debía de ser más resistente, y he tenido que golpearla dos veces con mi espada de diamante para que se transformase en muslito. Sin embargo, no parece… cómo explicarlo… comestible. A no ser que seas un hombrecerdo zombi llamado Urg.

			(¿Qué? ¡No pongáis esa cara! Era el héroe de una serie de libros: Urg el Bárbaro. Se lo come todo. En el segundo número, sobrevive en el mundo real alimentándose con zapatos de zombis.)

			

			«Ni siquiera Urg se comería eso», he pensado mientras miraba fijamente al suelo. Con la mente en otro sitio, he tirado la comida enmohecida y he caminado, caminado, caminado… a través de las montañas y los valles, los montes y las colinas, más allá de los afloramientos de piedra y de grava, de los senderos sombríos que, tiempo ha, servían de rutas seguras de paso.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES
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			La mandíbula inferior se me ha abierto como si fuera de plomo. No estaba soñando.

			

			(Mirad esos estandartes. ¡No me digáis que no molan! ¿Será el símbolo de la aldea? No sé para qué sirven, pero son bonitos, y quiero uno. Intentaré fabricarlo cuando vuelva a casa.)

			

			Los tres guardias me han dirigido un gesto sin mediar palabra. Los bloques de hierro se han levantado, desvelando calles cubiertas de grava y casitas de madera. Y muchísimas personas, todas diferentes. Pusiera donde pusiera la vista, había aldeanos charlando, cultivando los jardines, comerciando con otros habitantes de la aldea… humanos sobre todo. Luego, otras personas se parecían a la chica que vi, la de la piel gris y largas orejas. Algunos tenían un aspecto aún más extraño. Había realmente de todo.
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			Si lo he entendido bien, Tramo del Búho es una especie de zona de paso para los exploradores como yo. Allí abundan las posadas y las tiendas, y se ofrece hospedaje a quienes deseen descansar u ofrece recursos a quienes deseen continuar con sus aventuras. La cantidad de casas era alucinante. A medida que paseaba por las calles, se me ha ido olvidando un poco mi misión. Exploraba, admirado, empapándome del ambiente.

			Ni siquiera me ha sorprendido oír todo tipo de nombres extraños. Chiquigirl, Sr. Pasta, EnderLord80000, RompeKreepers… nombres tan variados como apariencias. Otros, no obstante, tenían nombres normales, como Harold, Alex, Jake, Rebeca, Sara o Emma.

			Al ver a toda esa gente me he acordado de lo que Kolb me explicó hace mucho tiempo. Los humanos jugaban a un… videojuego en el que podían utilizar aspectos o texturas para cambiar su apariencia. Así, podían transformarse en lo que quisieran: caballeros, brujos, elfos, enanos, ninjas, hadas, princesas o incluso animales. Entonces… ¿todas esas personas tan extrañas eran jugadores? Pensándolo bien, hablaban igual que los humanos de mi aldea. A veces no conseguía seguir sus conversaciones. Utilizaban palabras extrañas, como «mod» o «servidor», pero sí conocía muchas otras, como «misión», «PNJ», «mazmorra», «recompensa», «armadura» o «experiencia». El tiempo que pasé con la Legión dio sus frutos.

			

			He puesto la oreja para escuchar una conversación en particular. Un enano oscuro charlaba con una chica con grandes orejas de gato.

			—¡Vaya paliza le ha dado al boss! —ha exclamado el enano—. ¡Ese gólem de piedra estaba en desventaja! En serio, ¡las mazmorras de esta zona están chupadas!

			—Bah, pues las patrullas no lo están tanto. Esos hombrecerdos zombis son realmente chungos. Además, ¿qué buscan, eh? ¿Por qué hay tantos? Quizá deberíamos volver al oeste. Estoy harta de comérmelos cada vez que pasamos por las llanuras.

			(Debía de hablar de los monstruos que persiguen a Kolb. Entonces no mentía. Dijo que asaltaron a sus compañeros antes de que llegasen al Tramo, pero no tendrían razón para ir contra un pequeño aldeano como yo. Quizá por eso me eligiera a mí…)

			—¡Venga ya! —ha dicho el enano—. ¡Piensa en la recompensa! ¡Todas las mazmorras que hemos hecho hasta ahora estaban a petar de tesoros!

			Me he acercado a ellos aclarándome la garganta.

			—Hola, perdonad. ¿Sabéis dónde podría encontrar…?

			El enano me ha mirado con extrañeza.

			—¡¿Por quién nos has tomado, por la Legión Perdida?! ¡Pregúntales a ellos y déjanos en paz!

			—De hecho, he visto a alguien de la Legión. —La chica con orejas de gato me ha señalado una calle bañada por el sol—. Creo que lo he visto cerca de la biblioteca, por allí. —Se ha acercado y me ha sonreído antes de continuar diciendo—: Yo también fui novata. No te preocupes, ya aprenderás. Un consejo… la Legión Perdida tiene muchos códigos y reglas, y sus miembros deben seguirlos a pies juntillas, ya sea protegiendo a los novatos de los trols, de los ragers o de los monstruos, o de ayudar a quienes lo pidan… Aprovéchalo.

			

			El enano ha empezado a reírse.

			—¡Esto es de risa! ¡Un miembro de alto rango del Clan de los Brujos aconsejando como si fuera un PNJ de zona de inicio!

			—Es su día de suerte —ha respondido ella encogiéndose de hombros—. Estoy de buen humor.

			Ha mirado al cielo y las nubes oscuras que anunciaban tormenta junto con los relámpagos que ya iluminaban el cielo sobre las montañas.

			—Bueno, no vamos a salir ya con este temporal. ¿Te acuerdas del otro día?

			—Sí, mejor esperemos en la posada.

			El enano me ha puesto la mano en el hombro diciendo:

			—Buena suerte, chaval.

			Y se han marchado, dejándome en mitad de la calle aún más confuso que antes. Conque la Legión Perdida sigue un código de honor… Pues igual se les olvidó contármelo cuando se presentaron a las puertas de mi aldea. ¿Y quiénes son los miembros del Clan de los Brujos, eh? Más me vale pasarme por la biblioteca. Si los miembros de la Legión están allí, seguro que me ayudan. Mmmmm. Pero si forman parte de la Legión, ¿por qué no están con Kolb?

			

			Se me ha encendido la antorcha. ¡La biblioteca! Me he apresurado por las calles en la dirección que me había indicado la chica de las orejas de gato y la he encontrado: Las Dos Plumas.

			

			«Este sí que es mi día de suerte», he pensado mientras miraba el cielo. No debía arriesgarme demasiado. No tenía ganas de transformarme en bruja con uno de esos relámpagos. Además, odio preparar pociones, es un rollazo. ¡Oye! ¿Y por qué se llama Las Dos Plumas?

			La tormenta ya había estallado cuando llegué a la puerta. En el mundo real no es nada sorprendente. Se pasa del sol a la lluvia en un periquete, y de ahí, a las tormentas que nos sobrecogen y provocan que nos encerremos en casa. No porque nos den miedo los rayos, sino porque pensamos en todos los creepers eléctricos que deben de andar por las llanuras, y son tantos que podrían hacer explotar una puerta de obsidiana.

			He entrado en la biblioteca dándole un batacazo a la puerta, al igual que los humanos en Villaldea. Por desgracia, no había más que una persona en el edificio, y no pertenecía a la Legión. Tampoco era Pluma. No podía serlo. Según Kolb, Pluma no solo era bibliotecario, sino también un brujo especializado en leyendas y en antigüedades. De hecho, me esperaba que Pluma fuese como las cosas que estudiaba: viejo, polvoriento, con barba, gruesas cejas, vestimentas de brujo de color azul oscuro y un bastón nudoso. El brujo típico, vaya. Pero no era en absoluto lo que tenía delante.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 1ª ACTUALIZACIÓN
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			Hasta ayer pensaba que los hombrecerdos zombis eran extraños, pero al ver a una chica con la piel verde, he vuelto a olvidarme de las mesas de trabajo perfeccionadas y de salvar a mi aldea. Solo tenía una pregunta en la cabeza:

			—¿Eres… zombi?

			Me ha lanzado una mirada extrañada.

			—¿Nunca habías visto una limónide?

			Tras mi reacción, ha añadido:

			—¡Ah! Es la primera vez que visitas otra aldea. Has venido al lugar adecuado. Tengo incluso algo que podría ayudarte.

			Ha cogido un libro enorme de una estantería y me lo ha lanzado como si quisiera aturdirme con él.

			—Regalo de la casa —ha dicho sonriendo—. No te iría mal repasar un poco de mitología.

			Genial. Ahora necesito otro libro. He suspirado y he bajado la mirada para leer la tapa de cuero rojo: Las razas de Aetheria.

			—Ah, por cierto, me llamo Pluma.

			Después me ha explicado que las limónides son ninfas de los prados y los campos, parecidas a los elfos, las dríades o las hadas.

			Eso explicaba el color de su piel, sus cabellos y las pulseras de flores que llevaba. En cuanto a la gente de piel gris, los llaman los «elfos de la luna». Los hombres lobo son «lupinos». Ya sabía de los enanos oscuros porque había oído hablar de ellos por la calle (y porque soy realmente inteligente).

			«Bueno, ya basta —he pensado—. Estoy en una misión, no en una excursión del cole.»

			He mirado dos bloques extraños a nuestro lado. Pluma estaba manejándolos cuando he entrado. No se parecían a la mesa de trabajo de la que Kolb me había hablado, pero era un comienzo, y estaba harto de hablar de hadas.

			—¿Qué es eso?

			—Son bloques de comandos —ha dicho mientras los analizaba—. Los he conseguido muy baratos en una subasta. Nadie los quiere porque creen que no tienen valor, pero yo estoy convencida de que es porque nadie sabe utilizarlos. ¡Tienen por lo menos tres mil años de antigüedad!

			Temiendo una nueva lección, he decidido ir al grano:

			—¿Y una mesa de trabajo perfeccionada? ¿Tienes alguna de sobra?

			—¿Una mesa de trabajo perfeccionada? ¿Te refieres a una forja de la eternidad?

			Ha sonreído.

			—Quieres meterte en la fabricación profesional, ¿eh? Estás de suerte, porque puedo venderte una. Por solamente 2.500 esmeraldas.

			
				Casi me da un telele cuando ha dicho:

				(1) solamente;

				(2) 2.500 esmeraldas.

			

			Me han entrado ganas de darle yo una lección a ella sobre las formulaciones típicas utilizadas en el comercio: los puntos (1) y (2) no se usan jamás en la misma frase.

			—¿Sería posible bajar un poco el precio? ¿Algo así como un descuento para… estudiantes?

			Me he esforzado al máximo por poner cara de pena.

			—La necesito para unos deberes del colegio. Los profes me han dicho que nunca conseguiré llegar a la media en Fabricación VIII a no ser que consiga fabricar un barril de pólvora.

			Me he enjugado unas lágrimas imaginarias. Snif, snif.

			—Sin esa mesa de trabajo, ¡estoy perdido!

			—Lo siento, el precio no es negociable. ¿Tú sabes la demanda que hay para una mesa como esa? Nadie sabe construirlas. Al menos, ya no queda nadie que sepa. Es un oficio desaparecido. Eso significa que solo quedan unas pocas en el mundo. Y cada vez que alguien cae con una en un mar de lava, ese número se acerca más a cero.

			
				Conque esas tenemos…

			

			Reuniendo toda mi agudeza e inteligencia, he respondido:

			—Ya veo.

			Es todo cuanto he sido capaz de decir. Al llegar aquí y ver a tanta gente rara, me había quedado en blanco. Además, no habría servido de nada discutir, porque no cabe duda de que se enorgullece de sus bártulos. Pero yo tenía una última idea en mente.

			En resumen, me he ido y he vuelto unos minutos después con un trozo de papel en las manos. Lo he golpeado contra la alfombra voladora que hacía de mesa. PUMBA. (No he hecho ese ruido, pero ahora que lo pienso, debería. Para darle un toque más dramático.)
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			DÍA 7 VIERNES - 2ª ACTUALIZACIÓN

			
				Cuando me he marchado, he paseado por las calles.

				Desesperado. Compadeciéndome de mí mismo.

				Rascándome el mentón mientras reflexionaba sobre mi situación.

			

			¡Mi pericia en el regateo no ha surtido ningún efecto! Esa chica es una profesional. 2.500 esmeraldas… ¿De verdad la gente se pasea con tantas piedras preciosas en el bolsillo? ¿Y por qué Kolb me dio tan pocas? ¿No tenía más? Mi barra de comida estaba en dos. He visto a un aldeano amasando pan, así que le he dado veinticinco bloques de roble a cambio de cinco hogazas. Era un mal negocio, pero me daba igual. (Lo gracioso es que incluso le habría dado todo el montón a cambio de una sola hogaza.) Luego he entrado en una tienda que vendía armas y armaduras según el cartel de la puerta.

			
				No sé por qué he entrado.

				Necesitaba información.

			

			
				[image: ]
			

			El enano herrero no me ha saludado. De hecho, ha seguido a lo suyo como si yo no estuviera ahí. Para él no existía. Sabía perfectamente identificar a los desventurados sin experiencia como yo. Daba igual, solo quería echar un vistazo a los conjuntos, en especial a ese de cuero rojo encantado con un hechizo de Protección contra el fuego y dos conjuntos enteros de diamante. Nunca había visto armaduras con tanta calidad en mi aldea.

			
				Ni este tipo de precios: 8.000 esmeraldas

				por el conjunto de diamante… ¡glup!

			

			«Ahora me queda clarísimo: aquí las esmeraldas crecen… eh… caen de los árboles como manzanas», he pensado.

			Entonces es cuando he visto un peto de acero de Ender. Como salido del libro que Maxi me había dado. Las armaduras de diamante no valen nada en comparación. Probablemente se podría matar a un enderdragón con ese chisme.
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				Me he acercado

				a esa maravilla, examinándola, estudiándola… a ella y su precio: 27.000 esmeraldas.

			

			Esta visión… la visión de ese objeto extraordinario destacando sobre un cacho de madera como cualquier otra armadura, a pesar de la pequeña fortuna que cuesta… me ha conmocionado.

			Ha destruido mi mundo. Me sentía como dentro de una burbujita que creía segura y que acababa de explotar. Acababa de darme cuenta de que mi aldea natal, donde había vivido siempre… era una aldea de pringaos. No tenía ninguna conciencia del mundo en el que vivía y no tenía nada, no era nada.

			Pero eso es bueno, ¿no? Es lo que siempre había querido. Había cumplido mi sueño, era un aventurero en ciernes, recorriendo el mundo, descubriendo lo desconocido, a casi cien mil bloques de casa, con 500 esmeraldas en el bolsillo y el firme deseo de continuar. Me he repuesto. He asentido con la cabeza. Tenía que conseguirlo. Esta vez, se acabaron los lloriqueos. La aldea confiaba en mí y nada más que en mí. Alicia ya no estaba para llevarme de la mano. Sin embargo, ¿por dónde podía empezar? Mi espada de diamante solo valía una pequeñísima parte de lo que necesitaba.

			
				¿Dónde podría encontrar bastantes esmeraldas

				para comprar la mesa?

			

			Rápidamente me he dado cuenta de que a veces las dificultades se resuelven solas, o en mi caso, gracias a lo que acababa de entrar por la puerta de la tienda.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 3ª ACTUALIZACIÓN

			El joven llevaba una armadura de cuero estropeada y una vieja espada oxidada. Se ha acercado tímidamente al mostrador, al que ha lanzado flores de todo tipo. Unas orquídeas azules, unas margaritas, unas glorias de la mañana… y otras que yo no reconocía. El herrero ha sonreído de oreja a oreja.
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			—¡Gracias! ¡No sabes lo contento que estoy! ¡Parece que por fin podré fabricar la armadura para el cumpleaños del rey! ¡Este es un gran día!

			¿Flores para una armadura?

			Me he olvidado totalmente de formular mi pregunta cuando he visto al herrero poner un montón de esmeraldas sobre el mostrador.

			¡¿Quééééé?! La mandíbula me pesaba una tonelada. Ahí había por lo menos 150 esmeraldas, quizá 200… No…

			—250, como te prometí —ha dicho el herrero.

			

			Sin mediar palabra, el hombre de la espada se ha metido las esmeraldas en la cartera, le ha dado la espalda al herrero y se disponía a marcharse… hasta que se ha parado justo a mi lado. Se ha dado la vuelta muy despacio; me ha mirado; ha abierto la boca; la ha vuelto a cerrar; la ha abierto y la ha vuelto a cerrar. Le ha salido un cubo de sudor en la frente y ha suspirado. Si tuviera que describirlo con una sola palabra, sería «perdido». Se le notaba en la mirada. Quizá fuera un recién llegado a nuestro mundo, secuestrado del suyo como todos los demás. También puede ser que aún no se haya acostumbrado a la vida aquí.

			—Ho-hola —ha dicho.

			—Hola —he respondido yo—. Eh… tengo una pregunta.

			Temiendo que me oyese el herrero, le he dicho por lo bajini:

			—¿Por qué te ha dado tantas esmeraldas a cambio de unas flores?

			Ha esbozado una mueca.

			—¿No… lo sabes? ¡Es una misión!

			—¿Como un encargo?

			Me ha vuelto a mirar extrañado.

			—Las misiones se incluyeron con los últimos parches. Casi todos los PNJ te darán una si hablas un rato con ellos, sobre todo en esta ciudad.

			Su voz iba ganando seguridad a medida que hablaba.

			—Entonces ¿no tengo más que solicitar misiones?

			—Sí, si así lo quieres. Te lo enseñaré.

			Le he seguido mientras se volvía a acercar al mostrador.

			—Este chico busca trabajo —le ha dicho al herrero—. ¿Tiene alguna misión para él?

			—Así es —ha contestado—. Busco musgo luminoso. Lo encontrarás en una tumba al sudeste: la Tumba del Rey Olvidado. Te pagaré 750 esmeraldas por él.

			

			He sentido que el corazón me daba un vuelco, como un zombi cayéndose desde lo alto de una cascada. Era menos de un tercio de lo que necesitaba, pero…

			El chico de la espada me ha dado un empujoncito.

			—Venga —me ha susurrado—. Por 750 esmeraldas no está mal, y las mazmorras suelen estar llenas de tesoros. Los objetos que encuentres allí probablemente valgan miles de esmeraldas.

			El zombi de mi caja torácica bailaba ahora sobre una nube.

			—Acepto la misión —he respondido—. Dime dónde se encuentra esa mazmorra y te traeré tu musgo en un pispás.

			—Me alegra oírlo —ha dicho el herrero—. ¿Tienes un mapa?
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			Ha cogido mi mapa y ha marcado el emplazamiento de la tumba.

			—Entonces ¿voy allí y recojo tu musgo luminoso? ¿Eso es todo?

			El herrero ha sonreído.

			—¡Sí, eso es! ¡Debería ser una misión fácil para un joven aventurero como tú! Antes de marcharte, toma esto.

			Ha colocado un extraño objeto sobre el mostrador.

			—¡Buena suerte, joven! Ahora, discúlpame, tengo que fabricar un regalo de cumpleaños. ¡Una armadura digna de un rey!

			He mirado el objeto. Nunca había visto nada parecido.
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			—¡¿Y qué hago yo con esto?! —le he preguntado al humano cuyo nombre aún desconocía.

			—¿En serio? ¿No sabes lo que es una llave? ¡Guau! Nunca imaginé que conocería a alguien que estuviera más perdido que yo por aquí…

			He recibido otra lección, esta vez sobre mazmorras y llaves.

			—Las mazmorras también forman parte de la última actualización. Ahora pueden tener todo tipo de formatos: desde un laberinto subterráneo a un palacete o incluso una ciudad entera. Lo más importante es que no se pueden modificar. Una vez que entras en una mazmorra, no puedes cavar ni colocar nada. A veces hay que usar llaves para abrir las puertas. Esas llaves las otorgan los PNJ o se sacan de los monstruos abatidos.

			—No lo entiendo —he dicho—. ¿No se puede excavar?

			—Los Obreros construyeron las mazmorras. Si pudiéramos utilizar herramientas en su interior, echaríamos por tierra todo su trabajo, y los trols podrían colocar bloques de obsidiana delante de las puertas para impedir el paso a los novatos. También se podría cavar un túnel hasta el último jefe sin preocuparse de los malos, de los enigmas ni de las trampas, y eso perdería toda la gracia. Las mazmorras se construyeron a modo de desafío.

			
				¡Caray! Demasiada información de golpe.

				Pero hay algo positivo en todo esto:

				no me está llamando PNJ.

			

			No comprendía todo lo que decía, pero había pillado la idea general. Dentro de la mazmorra hay que seguir las normas. Hay que explorarla como pretendían los Obreros. Pero ¿quiénes son esos obreros? ¿Por qué se toman tantas molestias en crear desafíos para otros? Es un misterio.

			Debía de parecer muy confundido, porque el chico de la espada me ha vuelto a mirar extrañado.

			—No has debido de jugar mucho en modo multijugador. ¿Es tu primera partida en el servidor Aetheria? Seguro que estabas conectado cuando se cayó el servidor.

			—Pues bueno, yo…

			—¿Cómo conseguiste sobrevivir? ¿Te escondiste aquí?

			Como yo me he quedado callado, él ha seguido haciéndome preguntas:

			—¿Te acuerdas de lo que pasó? ¿Cuando se cayó? ¿El evento?

			No tenía ni idea de lo que estaba hablando. Eso seguro que tenía algo que ver con las peleas entre los humanos en la aldea. Bla, bla «interfaz», bla, bla, «Mindlink». Un mundo virtual convertido en algo real. Creía que yo era uno de ellos. Creía que yo era humano.

			—No, no sé, es que yo soy… lo que se llamaría un PNJ.

			—Ah.

			Se han seguido diez larguísimos minutos de silencio.

			—Es por la ropa —ha dicho—. Nunca había visto a un PNJ aldeano llevar una ropa así, así que creía… Bueno. Me siento como un novato. En fin, ya era hora de que me hiciera amigo de un PNJ.

			Ha sonreído y me ha dado la mano.

			—Me llamo Eto.

			—Pánfilo. Pánfilo Hornoferro.

			Después nos hemos quedado charlando un rato sobre mi lugar de

			origen, lo que hacía aquí… Él venía de la capital, donde había aceptado una misión y otra serie de misiones lo trajeron hasta aquí. Me ha dicho que una misión puede tratar de cualquier cosa. Suelen ser básicas, como su cosecha de flores, pero hay veces que una misión puede llevarte a explorar todos los rincones del mundo.

			Eto tenía la mirada perdida en el vacío, o a un millón de bloques de nosotros.

			—Yo tampoco he explorado mucho este mundo. Hace poco que reuní el valor de dejar la seguridad de la capital. Hace varios días me crucé con un tipo. Era buena gente, un buen jugador que lleva explorando desde el principio. Empezó a viajar mientras los demás nos escondíamos y temblábamos en un rincón. Contaba unas historias… Los lugares que había visitado, las cosas que había visto… Navíos, aviones, una aldea subterránea más grande e impresionante que la capital… Se considera un cazador de tesoros.

			—Cuando hablas de navíos, te refieres a barcas, ¿no?

			—No, me refiero a barcos de verdad, ¡con velas, camarotes y todo! Ese tipo tiene uno. Bueno, o eso afirma. Dijo que era cazador de tesoros. Quería zarpar con un aldeano a explorar el océano, quizá también el continente que hay al norte.

			—¿Quieres decir que existe otro continente?

			—Según él, sí.

			Otro continente. Me sentía como si me hubiera golpeado un rayo, salvo que no me había transformado en bruja, o podría haberme preparado una poción para volverme más inteligente y comprender todo lo que me estaba contando. Para recorrer un trocito del mapa tardé ocho días a pie. Puede que existan miles de aldeas en Ardenvell, y la misma cantidad de aldeas y castillos, ¡y ese humano afirmaba que podrían existir varios continentes!

			—Es un poco rarito —ha dicho—. A pesar de sus logros, ese chico no se acuerda ni de su propio nombre. Solo sabe que empieza por S.

			—Pues sí que es raro.

			—Sí… —ha dicho mirando hacia la puerta—. Oye, debo irme. Tengo que ir a ver a alguien.

			—Vale. Creo que debo darte las gracias, así que… gracias por todo.

			Ha asentido con la cabeza.

			—Y si quieres probar suerte con esa mazmorra, te aconsejo que lleves compañía. Nunca vayas solo. ¡Ciao!

			Mi nuevo amigo se ha ido, dejándome con un montón de preguntas sin respuesta.

			

			No podía parar de pensar en lo que me había contado. Imaginaba un navío recorriendo un bioma tras otro, aviones volando entre las nubes y una aldea subterránea habitada por enanos.

			
				Pero nada parecía tan fascinante

				como la llavecita de obsidiana que tenía en la mano.

			

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 4ª ACTUALIZACIÓN

			La tormenta casi había amainado cuando he salido de la tienda. Me he ido a la plaza central porque a mucha gente le gustaba pasar el rato allí. Me he cruzado con la chica de orejas de gato de antes y con el enano grosero. Estaban llenando sus barras de comida. Cuando les he preguntado si podrían ayudarme, les ha faltado escupir los pasteles. El enano me ha dicho:

			—Si lo he entendido bien, ¿quieres que te acompañemos a una mazmorra?

			—Sí.

			—¿Y nunca has ido a una…?

			—No, nunca… ¡pero me esforzaré! ¡Aprendo rápido! ¡Y yo sí puedo llevar objetos, seré como un inventario extra! Y otro par de brazos. Cuando necesitéis una poción de curación, ¡ahí estaré! Portador de pociones, ¡a vuestras órdenes! ¡Abriré esas pociones tan rápido que los zombis creerán que tenéis diez barras de vida!

			

			He suspirado.

			—Es que —he dicho— necesito esmeraldas urgentemente.

			El enano se ha echado a reír.

			—De eso no hay duda, pero una mazmorra no es lugar para un novato. Me sentiría culpable si te pasara algo.

			—Tiene razón —ha dicho la chica con orejas de gato. Las mazmorras están llenas de monstruos muy poderosos. Son mucho más fuertes que los del mundo real, y no son nada en comparación con las trampas. Basta con accionar una, y adiós. Alguien encontrará tus cosas por el suelo unos días más tarde y eso le servirá para saber que hay una trampa que debe evitar.

			—Vale, eh… Gra-gracias de todos modos. Hasta luego. Buena suerte.

			He estado unos minutos buscando a un compañero. Seguro que encontraba uno. Pero casi nadie estaba solo, y los pocos a los que  he podido acercarme han desviado la mirada o se han negado educadamente.

			—¿Una mazmorra? No, estoy esperando a alguien.

			—Nah, yo no voy a las mazmorras.

			—Otro día, quizá.

			Mi cara ha tenido que adoptar todas las emociones posibles: confusión, frustración, desesperación, tristeza, duda… Imaginaos a un hombrecerdo zombi golpeado ocho veces por un rayo la misma semana, e imaginad su cara después de la octava vez. Pues esa era más o menos mi cara.

			Tenía la impresión de que nada de lo que había aprendido en la escuela me sería útil. Al menos, aquí no. El mundo real es totalmente diferente de lo que había leído, pensado y soñado todo este tiempo. Un pringao. He vuelto a convertirme en un absoluto novato pringao. Eso no sería tan preocupante si no tuviera que pasarlo solo…

			Además, empiezo a tener mala suerte. Me he dado cuenta cuando he oído un gruñido de lo que parecía ser un cerdo monstruoso detrás de mí.

			
				Me he dado la vuelta muy muy despacio.

			

		
			
	
		
			DÍA 7 VIERNES - 5ª ACTUALIZACIÓN

			—¡Oye, aldeano! ¡Te está hablando un ogro!

			A lo lejos, detrás de unas cien personas agolpadas, se acercaba un hombrecerdo zombi. Llevaba armadura de cuero negro con toscos pinchos de hierro. Temía que fuese uno de los monstruos que perseguían a Kolb, así que me he dado media vuelta para marcharme, hasta que he sentido una mano posándose sobre mi hombro. Al volverme me he encontrado con un par de ojos oscuros y penetrantes y una nariz cuadrada de color rosa. Su aliento era tan fétido que podría haber agujereado la piedra del Inframundo.

			—¡Eh! —ha gritado el hombrecerdo zombi—. ¡Que te estoy hablando!

			—Ah, ¿seguro? Creía que llamabas a un aldeano.

			—¿No eres un aldeano?

			Me he mirado la ropa.

			—¿Tengo pinta de serlo?

			—No, pero…

			Se ha llevado el dedo a la nariz antes de gritar:

			—¡Basta! Yo soy Reh, servidor del grande y poderoso Rey-Dios, también llamado el Sin Ojos, el Infinito Eterno, el Brujo Verdadero, Aquel que…

			Ha hecho una pausa, como si hubiera olvidado lo demás, y ha gruñido.

			—¡Debes venir conmigo a la Mazmorra de las Tempestades para interrogarte!

			¿«Rey-Dios»? ¿Así es como le llaman? ¿Y él, qué? ¿Se llama «Reh»? Ese no es un nombre de monstruo. De hecho, tiene suerte de que esté siendo tan simpático con él. Un guerrero con menos sangre fría ya habría atacado a ese hombrecerdo zombi de nombre tan ridículo, ¡solo por principios!

			—Para empezar, es un título genial. Rey-Dios, el Brujo Verdadero… Fantástico. Confieso que «el Infinito Eterno» es algo redundante, pero bueno, suena bien. Vaya, que me gustaría seguirte, pero… dependerá de una cosa.

			—¿De qué?

			—Durante el interrogatorio, ¿me daréis leche con galletas?

			Ha gruñido y ha desenvainado su espada de obsidiana. ¡No le gustaba la leche con galletas, qué sacrilegio! ¡Y yo que pensaba que seríamos amigos!

			He oído a Kolb en mi mente recordando el discurso que dio ante los miembros de su clan:

			«¡Vosotros pertenecéis a la Legión Perdida! ¡Sois los mejores! ¡Los más duros de los más duros! ¡Las almas más valientes de este mundo! ¡Tanques que aplastarán a los ejércitos de Aquel que nunca lleva gafas de sol! ¡Sin temor! ¡¡Sin piedad!!»

			Se ha oído el tintineo cristalino del diamante al desenvainar mi espada.

			Después, se ha seguido un combate épico con el sonido de espadas entrechocando, gruñidos de cerdo y gritos de la gente en rededor, que además se preguntaban:

			—¿Estoy alucinando? ¿Son dos PNJ luchando?

			He bloqueado muchísimos de sus ataques. Hacía semanas que practicaba mi defensa. Bloqueaba sus golpes varios nanosegundos antes de que lograra tocarme. Era bastante aburrido.

			Yo paraba sus golpes; él paraba mis golpes; yo paraba sus golpes; él paraba mis golpes. Genial. A veces, él fallaba. No tenía más que repetir la operación treinta veces para gastarle la barra de vida y que no le quedara más que una línea de corazones vacía.

			

			Sem.

			Dado que era un noble y talentoso guerrero, mucho más listo y diestro para el combate de espadas, libraría al mundo de esa pestilencia recién salida del Inframundo.

			El cerdo humanoide se ha derrumbado con un quejido.

			—¡¡Urguuuu!!

			He devuelto mi espada a su funda incluso antes de que el monstruo tocara el suelo. (Ha sido muy pro. He oído a un granjero soltando un gritito. ¡Al menos alguien estaba impresionado!)

			

			Los orbes de experiencia han volado hasta mí y he sentido la familiar oleada de obtención de XP. Reinaba un silencio absoluto. El monstruo se ha esfumado dejando una nube de humo tras de sí. Los curiosos se han puesto a cuchichear. Muchos de ellos estaban armados. Había aventureros, exploradores…

			¿No podrían haberme ayudado en lugar de quedarse ahí plantados?

			—¿Qué pasa? —ha preguntado alguien.

			—¿Forma eso parte de una misión?

			—Podría ser. ¡Deberíamos quedarnos para saber más!

			
				Pero no se planteaban las preguntas adecuadas.

				¿Adónde ha ido la armadura del hombrecerdo zombi?

				¿Y su espada?

			

			Al igual que él, sus bienes se habían evaporado. Pues eso no es muy justo. He aquí un buen consejo para los brujos malvados en ciernes: si enviáis secuaces, aseguraos de que no suelten ningún objeto. De ese modo, si mueren, solo habréis perdido tiempo. Pues el Sin Ojos sí que es tan diabólico como dicen… ¡El «Sin Corazón» debería llamarse! ¡El hombrecerdo zombi podría al menos haber tenido el detalle de dejarme una esmeralda! Unos instantes después, cinco hombrecerdos zombis se han lanzado contra mí con las espadas desenvainadas. Ahí debo confesar que he estado a punto de seguirlos porque, aunque no me ofreciesen leche con galletas, podría vivir para comer galletas y beber leche una última vez.

			—Hola, chicos, ¿cómo va eso? En cuanto al interrogatorio, al final…

			

			De repente he oído un sonido de cascos sobre la gravilla. Se acercaban rápidamente. Intentaba ver de quién se trataba entre la multitud, pero me resultaba muy difícil entre todos los sombreros, cascos y peinados absurdos.

			Y de pronto, la he visto. Avanzaba con mucha confianza y gracia, como si llevase toda la vida cabalgando.

			
				Como si su lugar estuviese encima de un caballo y no en otra parte.
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			Ha saltado del caballo y ha sacado dos espadas, una en cada mano. Entonces, he visto las burbujitas y espirales de colores a su alrededor por los efectos combinados de varias pociones. Me he quedado aún más pasmado por su expresión: su rostro reflejaba ira, mientras que solía ser dulce e inocente.

			Los hombrecerdos zombis se han vuelto lentamente hacia ella gruñendo. No tenían ni idea de lo que les esperaba, porque si no, habrían rendido sus armas y habrían renegado de su «Rey-Dios».

			Habrían dicho: «¡¿Herobrine?! ¿De qué estás hablando? ¿Es algún tipo de pepinillo?».

			En lugar de eso, dos de ellos la han señalado con el dedo mientras se tocaban la tripa. Se estaban mofando.

			

			Es uno de sus puntos fuertes. Guijarro lo dijo un día en clase. Tuvo que enfrentarse a ella. Primero se volvió hacia sus amiguitos para reírse, y acabó por el suelo con la cara en el barro. Nadie habría creído que una espada de madera pudiese ser tan peligrosa, hasta que veías una en sus manos.

			Bueno... retiro todo lo que he dicho sobre mi combate anterior, porque este sí que ha sido absolutamente épico. Nuestra manera de desplazarnos, de entrechocar las espadas… Parecíamos sacados de una leyenda. Tenía la impresión de haber regresado a la aldea cuando combatíamos hombro con hombro, sin estar seguros de si sobreviviríamos esta vez. Los hemos ido derrotando uno a uno hasta que no quedaban monstruos, solo grava y piedra. Y una multitud vitoreándonos.

			—¡A ver si nos dejan tranquilos de una vez!

			—Sí, aunque es raro ver a los PNJ mezclarse en estas historias. Debe de ser una misión, puede que incluso una misión secreta. Nos quedaremos aquí para enterarnos.

			Y en mitad de la multitud estábamos ella y yo, juntos: Alicia y Pánfilo. Aún no podía creer que estuviese aquí.

			—¿Cómo me has encontrado? —he preguntado.

			—El alcalde me lo contó todo. Ha estado guardando el secreto hasta ahora.

			

			«Eso es que Kolb habló con el consejo», he pensado. ¿El consejo quería que la misión fuera secreta? Entonces sería para evitar que la gente se asustara. Conociendo a los aldeanos, habrían entrado en pánico.

			—Cómo me alegro de verte —he dicho.

			—Yo también —ha respondido ella abrazándome—. Entonces… ¿qué te ha pasado?

			—Es una larga historia. Para resumir, tengo una misión y nos vamos a una mazmorra.

			—¿Una mazmorra?

			—Te lo contaré todo por el camino, pero antes iremos de compras. Ven, casi todas las tiendas están por allí.

			

			Me ha posado la mano en el hombro.

			—Mi caballo está ahí.

			—¡Ah! —he dicho con una mueca.

			«Menuda lata. Espero que no me pregunte dónde está…»

			—Por cierto, ¿dónde está Prado?

			—¿Prado?

			—El caballo de Kolb. Una montura rara con una silla encantada.

			

			«¿Montura? ¿Es eso una especie de caballo? Bah, no parecía tan especial. ¿Y eso era una silla encantada? Es verdad que era cómoda, como sentarse en un bloque de plumas.»

			
				Ayy...

				Qué fastidio.

			

		

			
	
		
			DÍA 7 VIERNES - 6ª ACTUALIZACIÓN

			A lomos de Shybiss, el caballo de Alicia, nos hemos ido de compras. Yo necesitaba una armadura y pociones, y además los dos teníamos hambre. Íbamos a darnos un capricho entre los comerciantes.

			Le he contado todo lo que me había pasado: mis extraños encuentros por el camino; Pluma; el precio alucinante de la mesa de trabajo perfeccionada; el precio alucinante de todo aquí; lo que los humanos me habían enseñado sobre las misiones, las mazmorras y las llaves. En lo concerniente a Villaldea, todo ocurrió exactamente como había imaginado: que el alcalde les había dicho a todos que me había metido en problemas y que nadie volvería a verme antes de que hubiese llenado cinco cofres dobles de platos elaborados con patatas. Bueno, no me imaginaba eso exactamente, pero sí que ocultaría la verdad para evitar montar un lío.

			—Según la versión oficial, ¿por qué estoy castigado?

			—Por la redacción.

			—¿Por la redacción? Ah, sí, la redacción.

			Se me había olvidado por completo. Se supone que teníamos que escribir veinte páginas sobre la elección de nuestra profesión. Había que entregarla la mañana que me marché.

			Como soy muy aplicado, tenía hechos los deberes. Escribí una sola palabra o una sola letra a tamaño gigantesco en cada página. Las dos últimas eran dibujos, uno de un bosque de monstruos quemándose y el otro de un zombi llorando. Pero bueno, eran veinte páginas.

			

			—Yo sospechaba, algo no cuadraba —ha dicho Alicia—. Era muy raro. ¿Por qué te iban a encerrar por eso? Pero supe la verdad hace dos días, cuando oí a Kolb hablando con mi padre y con el alcalde. Me encaré a ellos y les exigí que me lo contaran todo. Así lo hicieron y me enviaron a buscarte. Dijeron que ya tendrías que haber regresado.

			—Y que debía saber que los caballos se escapan, ¿no? —he suspirado—. Bueno, ¿y los demás? ¿No vendrá nadie más?

			—No, soy la única que lo sabe. Se están entrenando. Están explorando los alrededores. Pasamos varias noches fuera. Unos humanos construyeron unas torres de vigilancia. Las llaman «faros». Y luego…

			Alicia me ha contado que había comerciado durante su viaje para adquirir objetos nuevos. Como la ropa que llevaba. Una túnica negra de algodón, una falda del mismo material y botas negras de cuero. El algodón la protegía igual de bien que el cuero, pero le daba una bonificación en discreción y en velocidad. Igual que las botas, que le otorgaban, además, una bonificación de salto. Eso le iba bien, porque Alicia apostaba por la movilidad. Era su estilo, y lo aprovechaba al máximo.

			—También he comprado esto —me ha dicho mientras desenvainaba una espada de esmeralda.

			La había visto utilizarla antes, pero no me había fijado en el color. Se parecía mucho a una espada de diamante, pero era de un tono más verdoso.

			—Un poco mejor que el diamante. Hace el mismo daño, pero es un poco más rápida en ataque.

			Me ha sonreído antes de proseguir:

			—He tenido ocasión de ver muchos objetos interesantes de este tipo después de haber charlado un poco con los humanos.

			—¿Y esas flechas? —le he preguntado.

			—Me las dieron Sofía y Talia. Casi me niego, pero pensé que unas flechas de agotamiento nunca vendrían mal.

			—Mmmmm. ¿De dónde sacaron todo eso?

			—Supongo que de las mazmorras que visitaron antes de llegar a Villaldea.

			—Viene bien saberlo. Espero que la que vamos a visitar esté llena de objetos así. Necesitamos actualizar nuestro equipamiento, porque esos hombrecerdos zombis eran…

			Alicia se ha sobresaltado sobre la silla de montar.

			—¿Qué es eso?

			He mirado hacia el mismo sitio y he visto a lo lejos un edificio parecido a un templo. Parecía estar construido de cuarzo blanco.
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			Al principio creía que se trataría de una iglesia. Alicia también. Sobre la puerta había un letrero que decía «Templo de la Entidad» y en otro se leía «Fosa de donativos en el interior». No sabía lo que era una fosa de donativos, pero sospechaba que tendría algo que ver con una obra caritativa. Gente que da cosas. Ofrendas para los pobres. Pues adivinad quién era, sin duda, la persona más pobre de Tramo del Búho. Le darían unas cuantas esmeraldas a este pobrecito infeliz…

			—¿Vamos a verlo? —ha dicho Alicia.

			—Creo que esa es una idea excelente —he respondido mientras volvía a mirar el cartel.

			
				Para mí ya no decía «Fosa de donativos»,

				sino «Cosas chulas gratis».

			

			—Sí, una idea excelente.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 7ª ACTUALIZACIÓN
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				Austero. Majestuoso.

				Que deja sin aliento.

			

			El Templo de la Entidad era todo eso y mucho más. Las puertas dobles de abeto daban paso a una sala gigantesca iluminada por la luz que atravesaba las vidrieras. No podía evitar preguntarme cómo lo habían construido, con esas columnas de cuarzo que se elevaban hasta el techo. ¿Qué tipo de andamios usarían, bloques de tierra?

			Una alfombra roja se extendía entre las filas de bancos y, a lo lejos, sobre cada pared, colgaban unos frescos que representaban batallas legendarias. Uno retrataba una caballería enfrentándose a una horda de monstruos, rayos de luz cayendo del cielo y llamas surgiendo del suelo. Aún más lejos, no había ventanas y unas antorchas de redstone servían de fuente de luz para iluminar un altar construido con una placa enorme de obsidiana esculpida.

			Alicia ha entrado primero. El sonido de sus pasos reverberaba contra las paredes. Los míos eran más sonoros. Hemos observado cada fresco, cada estatua y todos los relieves esculpidos. Cuanto más nos adentrábamos, más oscuro estaba, hasta que todo se ha vuelto realmente lúgubre. Nos hemos detenido junto a la estatua de una figura con toga y dos pares de alas cubiertas de plumas. No tenía rostro y sostenía lo que parecía ser algún tipo de apero de labranza, aunque nunca había visto ninguno tan grande.
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			—El Pastor Inmaculado —ha susurrado Alicia mientras deslizaba los dedos por el brazo de la estatua—. La Entidad.

			—…

			La Entidad… Era un personaje de cuento, ¿no? Sí, mi madre me contaba esa historia cuando era pequeño. Cuando nos preocupábamos por la cosecha. Era un personaje legendario, una especie de dios, un Inmortal que vivió durante la Segunda Gran Guerra. El mundo estaba al borde del desastre, y cuando la situación empeoró, la Entidad fabricó doce armas de un inmenso poder y escogió a doce héroes dignos de ellas para darle al mundo una oportunidad de salvarse.

			—¿Qué ocurrió en ese último combate? —he preguntado—. No me acuerdo… Creo que los dos bandos perdieron, ¿verdad?

			—Los caballeros lograron acabar con el Sin Ojos, pero no del todo. Más tarde cayeron a manos de sus secuaces. Se sacrificaron. Sus armas fueron destruidas, pero de algún modo sobrevivieron. Quedan algunos fragmentos. Aquellos caballeros debían reaparecer un día con el fin de restaurar sus armas y salvar al mundo, esta vez definitivamente.

			—Sí que sabes de leyendas —he dicho mientras me recorría un ligero escalofrío—. Por lo visto, aquí se toman esta en serio.

			Su expresión se ha tornado amarga, o puede que ya lo estuviera desde que se acercó a la estatua. Quizá esa leyenda tuviese una parte de verdad. Puede que esos caballeros se enfrentasen realmente al Mal con armas fabricadas por los dioses. Tal vez la Entidad existiera de verdad hace mucho tiempo. ¿Tendría alguna relevancia en esta época?

			
				Oye, ¿qué es eso?

			

			Con los ojos como platos, he señalado una abertura.

			—¡Ah! ¡Esto me lo creo más!

			Según el letrero, la puerta conducía a la fosa de donativos. Me tomaréis por un irrespetuoso, pero me he puesto a correr. La sala era mucho más pequeña, y la fosa de donativos, bueno… olvidadlo. Voy a dibujárosla, porque las palabras no llegan a describir la maravilla que tenía ante mis ojos.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 8ª ACTUALIZACIÓN
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			Objetos. Una piscina entera de un bloque de profundidad. La mayoría de los objetos eran de oro, pero he visto varias piezas de armadura de cuero y de hierro encantada; una espada de diamante; sillas de montar; pociones e incluso accesorios como cinturones, anillos, pulseras… Me he metido de un salto y he hurgado en ella como si fuera un dragón nadando en su mar de tesoros.

			Dando saltos como una pulga, he cogido un peto de hierro, ¡gratis! Otra espada de diamante, ¡gratis! ¡Y mirad cuántas pociones esperando a que alguien se las tome! ¿Para qué irse de compras y pagar por cosas que están aquí, ¡gratis!?

			Psst… ¡para el carro! Espera un momento. Esto no cuadra. La gente ha dejado todos estos objetos geniales aquí, pero ¿por qué?

			Poco a poco he ido perdiendo la sonrisa. Esta pieza de armadura que brillaba con un tenue resplandor violeta contenía un encantamiento. Nunca había oído hablar de él y no sonaba en absoluto a encantamiento. Me he vuelto hacia Alicia.

			—¿Carga II? ¿Qué es?

			—Reduce la velocidad de ataque y de movimiento. Un 33 %, me parece.

			—Reduce… ¿que no aumenta?

			Ha asentido con la cabeza.

			—Es un encantamiento negativo. Dicho de otro modo, es un perjuicio.

			—Pero ¿quién…? ¿Por qué…? ¡¿Cómo puede ser?! ¡Nunca había oído hablar de los encantamientos negativos!

			—Eso es porque no has pasado demasiado tiempo en una mesa de encantamientos. A veces ocurre. Los encantamientos salen mal y…

			«No —he pensado—. No puede ser.» Después, he empezado a darme cuenta de lo que ocurría, y he examinado los distintos objetos de ese montón esplendoroso y rutilante. Las sillas de montar, las armaduras, las preciosas sortijas de oro… todo estaba encantado, pero no veía más que nombres de encantamiento como «Hoja desafilada», «Fragilidad» o «Vulnerabilidad».

			—Hoja desafilada reduce el daño infligido por un arma —ha dicho Alicia—. Fragilidad reduce la durabilidad, y Vulnerabilidad reduce el daño que absorbe una pieza de armadura.

			—¿Y este? —le he preguntado tendiéndole una espada de diamante encantada con Desbloqueo V.

			—Reduce la eficacia que posee un arma para parar golpes. Creo que el nivel V la reduce un 100 %. Por tanto, bloquear con un arma como esa no reducirá el daño que te inflijan.

			—¡Vaya! Me merezco algo mucho mejor.

			He tirado la espada detrás de mí con gesto desaprobador y he cogido otra. Esta llevaba un encantamiento Quitavida III.

			—¿Y esta? —he preguntado.

			—¿Quitavida? Creo que recibes daño en el tiempo.

			—¡Por el Inframundo!

			He soltado la espada como si se tratase de un creeper a punto de explotar.

			—¡No toques esa! —ha exclamado Alicia.

			Me ha señalado con el pie una espada de hierro encantada con una Maldición de atadura II.

			—Si te equipas con material con Maldición de atadura, no podrás quitártelo, a no ser que uses una poción especial.

			—Queda entendido —he dicho lanzando una mirada de desesperación a mi alrededor—. Por eso la gente abandona todos estos objetos aquí. Estamos en un basurero.

			—No del todo —ha dicho Alicia—. Casi todos estos objetos pueden servir a aquellos que no posean absolutamente nada. Por ejemplo, una espada de hierro con Hoja desafilada es mejor que una espada de madera.

			—Sí, pero ¿y las cosas con Maldición de atadura? ¿Y con Quitavida? ¿O este arbusto muerto? ¿Trols? ¿Ragers?

			—Sí, probablemente.

			Ha echado una ojeada rápida a los objetos y se ha agachado para recoger un collar.

			—Guay. A pesar de todo, parece que sí hay cosas aprovechables.

			Un collar, ¿eh…?

			Al igual que las pulseras, los collares forman parte de los accesorios y se pueden llevar varios al mismo tiempo. Es algo así como una armadura secundaria. Por ejemplo, se puede llevar un cinturón, dos anillos, dos pulseras y un collar.
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			El efecto no era muy poderoso. El hechizo Regeneración I, cuando se aplica a una pieza de armadura o a un accesorio, no devuelve mucha vida, ya que un nivel de Regeneración solo vale el 10 % del índice de regeneración de base. Pero bueno, era gratis, que es mejor que nada. Alicia ha debido de pensar lo mismo, porque se ha equipado con el dije de las hadas, o al menos se lo ha atado al cuello.

			

			Después de este descubrimiento, y seguramente porque estaba un poco celoso de su hallazgo, he vuelto a hurgar entre los objetos. Necesitaba una armadura con urgencia.

			—Fragilidad III, Lentitud VI… ¡Ah! Aquí hay un objeto con todos los hechizos negativos que existen. Y esto… esto podría valer.

			He recogido un peto de hierro. Lo extraño es que le habían cambiado el nombre, o lo habían generado con este otro: «Peto desteñido». Estaba cubierto de óxido y solo tenía Carga I que, según Alicia, reduce la velocidad solamente un 10 %.

			
				Insisto en el «solo»

				porque todo lo demás era peor.

			

			He acabado con un conjunto encantado con Carga I de peto, pantalón y botas, todo oxidado. Después, he examinado los escudos. El mejor tenía Desbloqueo I, lo que se traducía en un 20 % menos de eficacia. Pues había cosas peores, incluso en el mismo escudo: delante llevaba el emblema de un búho. No resultaba muy intimidatorio. ¿Cómo iba a asustar a los monstruos con un búho gigante en el escudo?

			

			—Qué le vamos a hacer —me he dicho a mí mismo antes de equipármelo.

			

			Por último, he elegido un sombrero gris con una pluma blanca para sustituir la cosa esa roja y violeta que llevaba. «Sombrero enmohecido», ¡menudo nombre! A pesar de todo, la pluma blanca me daba estilo, porque hacía destacar mucho los tonos grises de mi armadura, formando una fusión de colores exquisitos y muy sutil. Además, las partes cubiertas de moho hacían resaltar el verde de mis ojos. No, es broma. ¿Qué os pensáis, que esto es un artículo para la revista ModaCraft, o qué? Yo solo quería bonificaciones.

			

			Un momento… ¿Qué es Resistencia I?

			Alicia también se ha dado cuenta.

			—Buen descubrimiento. Cada nivel de Resistencia reduce un 5 % el daño recibido de los golpes críticos.

			—¿Hablas del daño que recibo yo?

			—Sí. No es un hechizo negativo.

			—Gracias, maestra.

			Me alegraba saberlo, y me he observado de pies a cabeza.

			
				Tenía la impresión de ser un auténtico guerrero.

				Aún no de muy alto nivel,

				pero un guerrero, a fin de cuentas.
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			Alicia ha soltado una risa burlona.

			—Si tu escudo fuera rojo, podrías pasar por un legionario.

			—Ah, ¿sí? Pues qué lástima, porque no podría formar parte de la Legión.

			—¿Por qué?

			—Se lo he pedido a Kolb cinco veces. Y a Kaeleb. Y a Obsicool. Todos me hablaron de requisitos muy precisos para convertirse en miembro de la Legión. Para empezar, hay que ser humano.

			—Quizá cambien de idea…

			—Quizá.

			He vuelto a mirar los objetos. Alicia ha recogido un cinturón hecho con cubos de hierro. Era el único accesorio con encantamientos positivos. Los demás poseían encantamientos negativos o nada, y no tenían mucho interés, solo estilo. Me ha ofrecido el cinturón.

			—¿Lo quieres?

			—No, quédatelo tú. Tú también necesitas armadura.

			Después de asentir con la cabeza, se ha colocado el cinturón.

			—Vale, yo también he terminado. ¡Ah!

			Ha encontrado una diadema verde y se la ha puesto en la cabeza.

			—Listo. ¿Cómo estoy?

			
				[image: ]
			

			—Magnífica —he dicho—. Estás hecha toda una mazmorrera.

			Sé que, para un principiante, todas estas estadísticas no resultan muy optimistas, pero alguien experto sabrá leer toda esta jerga entre líneas, que significa:

			He sacrificado mi velocidad de ataque en favor de una defensa mejor. Mi escudo es capaz de resistir a la mayoría de los ataques frontales, incluso los más fuertes.

			En resumen, me había equipado para estar en primera línea, para ser un muro. Incluso con una reducción del 10 % de mi velocidad de ataque, mi espada seguía siendo eficaz.

			

			Alicia había elegido otra estrategia, basada en la movilidad. Si quedase herida, podría retirarse del combate y usar su arco hasta regenerar vida. Sus flechas de agotamiento se ocuparían de los grandes monstruos que pudieran acercarse. Además, estos me harían la mitad de daño gracias a mi armadura.

			

			—Parece que, de entre todas las pociones, solo hay venenos —ha dicho Alicia—. Los trols han hecho bien su trabajo. Sin embargo, son útiles. Podríamos convertirlos en pociones arrojadizas. Solo tendríamos que conseguir pólvora.

			—Buena idea —he dicho mientras la ayudaba a recoger frascos.

			Si Esmeralda estuviese aquí, sé lo que diría. Propondría que intentásemos vender todos estos objetos a una esmeralda por pieza.

			—No creo que nadie las comprase, ni siquiera por una esmeralda. Además, quién sabe lo que nos podría pasar si nos pillasen. Estoy convencida de que esta fosa de donativos no está aquí para que la saqueen. Y no es eso lo que diría.

			—¿No? ¿Y qué diría?

			—Diría que es la hora de ir de compras, y nos enseñaría esto.

			Alicia me ha tendido un montón de esmeraldas.

			—¡¿De dónde ha salido eso?!

			—Le pedí un préstamo a Esmeralda, aunque no le dije para qué.

			—¿Y aceptó? ¿Cuántas te ha dado?

			—150, y Kolb me dio otras 100. Sé que ha tenido que vender casi todas sus cosas y su otro caballo.

			
				¡¿Quééééé?! ¡¿Su otro caballo?!

			

			¡Ah, esto apesta! ¡Apesta muchísimo! Kolb se va a cabrear de verdad. ¡Ya no quiero volver! Bueno, tiene que haber una solución. Piensa. ¡Piensa!

			Podría comprarle otro caballo… ¡Claro! Y cuando me pregunte por qué Prado ya no tiene la misma cara, le diré que es por que lleva… eh… ¡una piel encantada! ¡Eso! ¡Soy un genio!

			—Venga, vamos —ha dicho Alicia.

			Estaba apoyada en el marco de la puerta.

			—A riesgo de parecerme a Esmeralda, debo confesar que… ir de compras parece divertido.

		

	
		
			DÍA 7 VIERNES - 9ª ACTUALIZACIÓN
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			Un tocadiscos en la esquina de la habitación reproducía una extraña música enérgica. Había tantos objetos encantados detrás del mostrador que la pared brillaba.

			Muumuu, el enano mercader, ha esbozado una gran sonrisa. Nos ha soltado una frase que parecía salida del manual del comerciante:

			—¡Adelante, daos un capricho!

			Seguida de otra:

			—¿Buscáis alguna cosa en particular?

			Claro… como si fuésemos a hacerle ascos a cualquiera de los objetos que había sobre la pared. Había una espada de diamante con Irrompibilidad V; un peto de oro con tantos encantamientos que valía más que un peto de diamante; una rienda para monstruos; una cama que otorgaba una bonificación durante un día entero, e incluso un pseudónimo encantado. Hay un objeto bastante corriente que me ha llamado la atención. Se trataba de una poción de Curación I. Tendríamos que comprar muchas. Por desgracia, solo teníamos 582 esmeraldas para los dos y cada poción costaba 25…

			—25 esmeraldas… —he murmurado—. En la aldea cuestan 5 esmeraldas.

			—Quizá debamos ir a otro sitio —ha dicho Alicia.

			Lo ha dicho en voz alta para que el tendero nos oyese. Le he seguido el juego:

			—Es verdad, el otro tipo vendía sus pociones a 15 esmeraldas.

			—¿No eran 10? O puede que 9…

			Ha ladeado la cabeza como pensativa con un dedo sobre el mentón. Ese Muumuu debía de estar sudando lágrimas de ghast, aunque no parecía muy nervioso. Seguro que estaba disimulando, porque dos profesionales del regateo acababan de posar los pies en su tienda. Pero en realidad no estaba disimulando nada. Incluso sonreía.

			—Creo que os equivocáis. Las mayores tiendas de Tramo del Búho siguen el Índice Aetheriano, una lista compilada en la capital cada año que sirve de guía muy estricta para determinar el precio de un objeto. De hecho, por aquí encontraréis los mismos precios que en cualquier otro sitio. Claro que sois totalmente libres de visitar nuestras bellas tiendas y comprobar que tengo razón.

			Alicia y yo nos hemos mirado. Mi cara debía de ser una mezcla entre «¿Qué acaba de decir?» y «Eso significa que no podremos negociar, ¿verdad?».

			Su cara decía: «No te preocupes, yo me encargo».

			—Nos llevaremos 15 frascos —ha dicho guiñándome un ojo.

			Cada uno costaba 1 esmeralda.

			Con un ligero ademán de cabeza, Muumuu ha sacado los frascos de un cofre de Ender y los ha puesto en el mostrador.

			—¿Algo más, señorita?

			—Verrugas infernales. Misma cantidad.

			Cada verruga costaba 3 esmeraldas. He comprendido lo que estaba haciendo. La verruga infernal sirve para fabricar pociones básicas. Estas sirven para fabricar después cualquier tipo de poción.

			Íbamos a preparar nuestras propias pociones para ahorrar esmeraldas. Sin engañarlo, Alicia había encontrado la manera de evitar los precios abusivos de ese enano.

			

			Él también se ha dado cuenta.

			—Supongo que necesitaréis sandías y pepitas de oro, dado que son los ingredientes de una poción de curación. Qué lástima, no me quedan. He debido de recibir a muchos aventureros últimamente que fabrican sus propias pociones. Qué raro…

			—¿Dónde podemos encontrarlas? —ha preguntado Alicia.

			Nos hemos ganado otra sonrisa de Muumuu.

			—Creo que otros aventureros sabrán decíroslo. Habrá a quien le sobren ingredientes y quieran venderlos. Probad en alguna posada. Hay una justo allí, en la calle. El Dragón Encantado. No hay pérdida.

			—Muchas gracias —ha dicho Alicia—. También necesitaremos pólvora.

			Ha respondido a mi pregunta incluso antes de que me diera tiempo a plantearla.

			—Podemos usar pólvora para fabricar pociones arrojadizas, ¿te acuerdas?

			—¿Quieres decir que, al tirarlas… podremos curarnos los dos a la vez?

			Ha asentido.

			—Sí, siempre y cuando estemos lo bastante cerca uno del otro. Las tiramos a nuestros pies, y listo. Además, es más rápido que bebérnoslas, y creo que el efecto de esas pociones inflige daño a los monstruos cercanos. Lo único que necesitamos es un poco de pólvora.

			—Increíble —he dicho—, pero no me acuerdo de haberlo dado en clase. ¿Fue tu padre quien te enseñó todo eso?

			—No, fue Lola.

			—Tendría que haberlo sospechado.

			«Gracias, Lola. Aunque no estés aquí, es como si lo estuvieras…»

			

			He vuelto a hacer los cálculos con Alicia. Si quisiéramos preparar 15 pociones de curación arrojadizas, nos harían falta 15 botellas, a 1 ♦, 15 verrugas infernales a 3 ♦ y 15 puñados de pólvora, también a 3 ♦ cada uno.

			15 ♦ + 45 ♦ + 45 ♦… Hace un total de 105 ♦.

			El tendero nos ha dicho que una pepita de oro valía 2 ♦ de media y que una rodaja de sandía costaba 1 ♦. Necesitábamos 8 semillas y una rodaja de sandía para cada poción.

			Hemos calculado que nos harían falta unos 360 ♦ en total para 15 pociones de curación. O podíamos pagar 375 ♦ para comprar las pociones ya listas y sin que fueran arrojadizas.

			—¡Choca esos cinco! —le he dicho a Alicia.

			

			El enano no parecía muy contento.

			—Sí, sí, podéis fabricaros vuestras propias pociones y ahorraréis unas cuantas esmeraldas, pero yo puedo haceros ahorrar algo aún más precioso: energía y tiempo. Se os ve cansados, ¿para qué complicaros la vida? Comprad mis pociones y pasad una velada tranquila. Ha dado golpecitos con los dedos a sus cofres de Ender.

			—Aquí dentro tengo 3 montones.

			—No, gracias. Así está bien.

			—Nos quedarán al menos 200 esmeraldas —ha dicho Alicia. ¿Necesitas algo más?

			—¿Y esta pulsera? —he preguntado—. Solo 55 ♦.

			Se trataba de una pulsera de hierro encantada con Regeneración I.

			Alicia ha señalado una pulsera de piedra.

			—¿Y esta? Otorga un punto de protección.

			—Mmm… es un poco más barata. ¿Qué es mejor, Regeneración I o un punto de armadura?

			—No lo sé…

			—¿Y para ti? Mira este anillo con Velocidad I. Cuesta 150 ♦, pero tenemos muchas esmeraldas, ¿no?

			Alicia parecía sumida en sus pensamientos.

			—No está mal, pero prefiero este.

			Ha señalado un anillo de madera con Fuerza I a 75 ♦. Con ese anillo infligirá un poco más de daño.

			—Ah, este tiene Velocidad y Fuerza, pero cuesta 150 ♦.

			—No importa, cogeré la pulsera de piedra.

			—No, no puedo hacer eso, mi equipo ya es mejor que el tuyo.

			—En ese caso, gastaremos la misma cantidad de esmeraldas. ¿100 cada uno?

			—Vale —ha dicho Alicia sonriendo.

			

			Me he dado cuenta de que no podíamos considerarnos aventureros sin haber tenido experiencia comprando. Cuentas las esmeraldas. ¿Cómo gastarlas? ¿Qué sale más a cuenta? Este objeto es interesante, pero ¿es más interesante que este otro?

			¿Y esto? ¿Y esto otro? Un objeto cuesta tanto, pero es mejor que este, aunque con este otro se podrían comprar dos de ese…

			—Mmmm…

			

			Era una difícil elección. La búsqueda eterna del equipamiento perfecto. Una espada que golpea ligeramente más fuerte que la que tenemos, pero unos puntos menos de armadura, o unas pociones que nos darán más ventaja en el siguiente combate. Da igual el precio, siempre quieres ese pequeño extra…

			

			El enano seguía sonriendo mientras nos debatíamos por unas compras, hablábamos, bromeábamos y calculábamos. Seguía sonriendo y proponiendo otros objetos, y el tocadiscos producía esa música extraña… Más tarde supe que se trataba de música de 8 bits.

			Este tipo de experiencia es valiosísima para un aventurero. Esos pequeños momentos de inocencia en los que es agradable ser novato.

			
				Me da igual ser uno

				siempre y cuando ella esté a mi lado.
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			—Pasaos por la posada que os he indicado —ha dicho el enano—. Algunas habitaciones tienen soportes para pociones.

			—¿Y calderos? —ha preguntado Alicia—. ¿Cubos? ¿Hornos? Daría lo que fuera por un baño caliente.

			—¡Claro! —ha dicho como desprevenido—. El Dragón Encantado es una de las mejores posadas del mundo. Os recomiendo que probéis el cordero, es como si estuviera encantado con Sabor VII.

			—Lo haremos —ha dicho ella.

			De un gesto, ha recogido los tres montones de ingredientes, pero ha perdido el equilibrio y ha estado a punto de caerse encima de mí.
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			DÍA 7 VIERNES - 10ª ACTUALIZACIÓN
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			Nos hemos plantado delante de ese lugar repleto de gente justo después del atardecer. La posada era un edificio inmenso hecho de roble, roble oscuro, abeto, piedra y reforzado con arcilla blanca. Unas ventanas de piedra luminosa dejaban entrever numerosas siluetas de clientes animados y una alegre melodía medieval llegaba a nuestros oídos.

			
				El Dragón Encantado.

			

			Era el lugar perfecto para aventureros y novatos, y hemos franqueado sus puertas, despacio. Bueno… apenas hemos conseguido cruzarlas. Había sido un largo día. Si no, mirad la cantidad de actualizaciones que he escrito.
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			¡Ah, sí! Una posada. Nadie debería atreverse a llamarse aventurero si no ha visitado uno de estos lugares de encuentro míticos. Nunca olvidaré la primera vez que he puesto los pies en una.

			Buf, el humo de las antorchas es lo primero que se nota, seguido del olor a cordero asándose en el horno y del sonido de más de doscientas voces que sobresalían entre todo lo demás. Gente por doquier que reía a mandíbula batiente  con cabellos teñidos y largas orejas, o cascos y sombreros de brujo, o barbas gigantescas que cubrían bocas llenas de dientes amarillentos.

			

			Al fondo, entre las figuras misteriosas encapuchadas que sorbían sus bebidas encantadas, había un hombre extraño que grababa algo sobre la mesa, probablemente era ermitaño o un cazador de tesoros. Más allá, una humana, una elfa y una chica de apariencia humana pero con orejas de zorro y una cola rojiza tupida bailaban junto a un grupo de hombrecerdos zombis. Uno de ellos tocaba un extraño instrumento de cuerda y a cada lado se encontraba un grupo de caballeros con armadura que los animaban levantando las jarras y brindando…
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			Esos han sido mis primeros instantes en el interior de una posada, y me ha chocado como un batacazo contra un muro. Para Alicia ha sido igual. Parecía desconcertada. Nos hemos sentado a una mesa, listos para pedir comida caliente. A nuestros sentidos, ya saturados, les ha costado aún más asimilar el atuendo estrafalario de la camarera.

			—¿Estáis listos para pedir?

			—Yo tomaré cordero —ha dicho Alicia—, y una patata cocida. No, dos patatas cocidas, por favor. Y una hogaza de pan.

			La camarera le ha posado la mano ligeramente sobre el hombro.

			—Un día largo, ¿eh?

			Al ver nuestras espadas, ha proseguido:

			—Ah, sé reconocer a los cazadores de tesoros cuando los veo. ¿Ha habido suerte?

			—No mucha… Yo tomaré lo mismo que ella y…

			He mirado hacia dos humanos vestidos de cuero. Entre carcajada y carcajada, los veía sorbiendo unas pociones.

			—¿Qué están bebiendo?

			—Una de las mejores pociones de la zona —ha dicho la camarera con una sonrisa—. La «Novato rager».

			—¿La «Novato rager»?

			—La mejor poción del mundo. Os dejará como nuevos. Un joven nos dio la receta. Era un cazador de tesoros como vosotros, aunque algo diferente. Más del estilo misterioso venido de una comarca lejana… En fin, él la llamó bebida energética, y es una poción que beben en… bueno, su lugar de origen.

			

			«Debe de estar hablando de… Sí, seguro.» He sonreído a la camarera.

			—Tomaré una —he dicho.

			—Yo también —ha dicho Alicia.
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			Esa poción era realmente genial. Sabía aún mejor que un zumo de sandía… ¡¡Y qué energía!! Era como beberse una poción de salto, velocidad y fuerza al mismo tiempo. Después de beberme una quería pedir otra más.

			—No te lo aconsejo —ha dicho la camarera—. Si tomas demasiada, te dormirás ipso facto cuando se acabe su efecto. Es lo que llaman «sobrecarga».

			—Me gusta el peligro —he dicho.

			—Como quiera, caballero.

			La camarera le ha susurrado a Alicia:

			—Para tu información, se va a desmayar dentro de una hora exacta.

			Después de la cena, los frascos vacíos nos han recordado que teníamos que encontrar ingredientes. Siguiendo las instrucciones del tendero, hemos ido pasando mesa por mesa para ver si alguien tenía sandías o pepitas de oro que vender. Hemos tenido suerte, y una elfa de pelo azul acompañada de un chico lobo (qué extraña pareja) tenía exactamente lo que buscábamos.
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			Alguien más tenía un puñado de polvo de llama que era lo que necesitábamos justamente para alimentar nuestro soporte para pociones. Solo nos quedaban 15 esmeraldas, así que hemos decidido dejar de gastar.

			

			Cuando nos dirigíamos a la habitación, la camarera se ha acercado. Ha mirado a su alrededor y nos ha hablado en voz baja. Me costaba oírla entre tanto ruido.

			—Si de verdad sois cazadores de tesoros… ¿os podría pedir un favor?

			—¿Qué tipo de favor? —he preguntado.

			—Pues veréis, siempre he soñado con tener un collar. Un collar bonito, ¿sabéis? Quería fabricar uno yo misma, pero me hace falta un ópalo de hielo. Es mi piedra preciosa favorita. Si encontráis una, ¿me la podríais traer? No puedo ofreceros muchas esmeraldas, pero tengo esto… se fabricaron hace muchísimo tiempo, tanto que ya nadie sabe realmente cómo se llaman. Algunos creen que se trataba de una moneda antigua. Ahora las llamamos «fichas de misión», porque es lo que el rey suele entregar a quienes completan su misión.

			—¿Así que es una especie de moneda? —ha preguntado Alicia.

			—Algo así. Seguidme, os lo enseñaré.

			Nos ha llevado al sótano, hacia una puerta de abeto rodeada de letreros.
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			Nos hemos acercado, y dos guardias vestidos con armadura de obsidiana se han lanzado a impedirnos el paso sin mediar palabra.

			—He aquí la Tienda de las Misiones —ha dicho la camarera—. Hay varias en Ardenvell. Aquí encontraréis objetos únicos que el rey ha regalado como recompensa.

			

			Estaba maravillado, casi tanto como cuando llegué a Tramo del Búho. Tenía que entrar ahí, ¡tenía que entrar! Pero esos guardias no se movían ni un ápice. Les he preguntado si podría echar un vistazo al interior, pero no me han contestado.

			La camarera me ha agarrado por el hombro.

			—No te lo aconsejo. Podrían expulsarte. Para siempre. Si quieres comprar algo aquí, debes mostrarles que llevas fichas.

			—Así que nos acabas de proponer una misión —he dicho.

			—Sí, si así prefieres llamarlo… pero dicho de ese modo suena demasiado serio. Yo no soy el rey, solo una simple camarera…

			—Haremos lo que podamos —ha dicho Alicia.

			

			Haber encontrado una misión era genial, sin duda, pero estábamos agotados. Nos hemos despedido de la camarera y hemos subido a ver nuestra habitación.
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			Antes de empezar a preparar las pociones hemos ido a los baños. Teníamos nuestro propio caldero de 3 bloques de ancho, y los inferiores contenían la lava que calentaba el agua. Como estamos más al norte, hace más frío, sobre todo de noche. De verdad que no sé cómo llegan a sobrevivir los zombis aquí. Deben de tener algún hechizo de Protección contra el frío en la ropa.
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			Sí, un baño para mí solito. Había baños públicos, pero estaban llenos de hombrecerdos zombis y de enanos, así que hemos salido de ahí y hemos reservado uno por 20 esmeraldas. Y el agua no está tan caliente. A fin de cuentas, ¡no soy una patata!

			

			Hemos vuelto a la habitación. Le he preguntado algo a Alicia que me atormentaba desde el combate contra los hombrecerdos zombis.

			—Alicia… ¿cómo haces para blandir dos espadas?

			Silencio. Había vuelto a poner esa expresión sombría. No quería desvelar su perverso secreto.

			

			—Seguro que te lo enseñó tu padre. Le vi hacer lo mismo una vez durante el asalto a la muralla.

			Se ha vuelto hacia el horno crepitante.

			—Es un… talento.

			—¿Un talento? ¿De qué estás hablando?

			—¿Sabes… la manera en que se puede teletransportar un enderman? ¿O cómo un ghast escupe fuego o cómo una araña trepa un muro? Bueno, pues algunas personas poseen habilidades específicas. A veces son mágicas, otras son físicas, como la capacidad de blandir dos espadas. Son más o menos complejas, más o menos fáciles de aprender o de dominar. Algunas son… imposibles.

			—¡¿Quiere eso decir que puedes enseñarme?!

			—Puedo entrenarte, igual que hizo mi padre conmigo. Tardaríamos unos veinte minutos más o menos.

			—¡¿Veinte minutos, en serio?! ¡¿Cómo no me lo habías dicho antes?!

			Se ha encogido de hombros.

			—No me di cuenta. Hace poco tiempo que mi padre me enseñó y no quería que lo contase. Dijo que no hay casi nadie preparado.

			—¡Yo estoy preparado! ¡Superpreparado! ¡Tendrás un alumno ejemplar, te lo prometo!

			—Tienes que saber una cosa. La cantidad de habilidades que puedes aprender es limitada. Si te enseño a luchar con dos espadas y más adelante quisieras aprender otra cosa, podría ocurrir que ya no fueras capaz.

			—¿Por qué?

			—Porque para aprender necesitas experiencia.

			—Ah, entiendo, pero… ¿cómo funciona?

			—Supongamos que en un futuro conoces a alguien con habilidades distintas a las tuyas. Ese alguien podría enseñarte otras nuevas. Si mi padre está en lo cierto, hay más de mil habilidades diferentes, algunas mejores que otras. La mayoría son banales y conocidas por todo el mundo real, pero las mejores son raras y preciadas, y solo se pueden aprender de mano de un eremita que viva aislado en la cima de una montaña, o de una ninfa o de un hada en alguna gruta secreta, o de un brujo en lo alto de una torre gigantesca. Pues eso. Mi padre me dijo que incluso existen objetos que pueden otorgarte habilidades. Suelen ser grimorios.

			—Interesante… Bueno, lo he pensado bien y ahora estoy listo. Maestra, enséñame a blandir dos espadas. Ehh... Quiero decir… entréname.

			—¿Seguro?

			—Totalmente.

			Así, Alicia me ha enseñado a esgrimir dos espadas. Al principio hemos usado dos palos porque era menos peligroso. Tras algo de frustración y un poco de tiempo después, he conseguido manejar dos palos a la vez.

			He levantado mis dos «armas» gritando de alegría.

			—¡¡¡¡Toma!!!!

			Ella me ha aplaudido.

			—¡Ah! Cuanto más uses una habilidad, más mejorará, así que lo harás mucho mejor cuando hayamos llegado a la mazmorra.

			—Pero puede que deba prescindir de las dos espadas y mantener mi escudo, ¿no?

			—A veces necesitarás infligir más daño, y ahí es cuando dos espadas serán útiles.

			—Tienes razón. Si necesito defenderme, puedo usar mi escudo. Si no, sacaré otra espada. De ese modo me adapto según la situación. Algo así como Batman.

			—¿Quién es Batman?

			—Un tipo del que me habló Kaeleb. Es capaz de hacer montones de cosas chulas para salir airoso de toda clase de situaciones, como… lanzar bombas de humo para escapar o utilizar lo que se llama un «gancho» o… parar flechas con la capa, o volar con su capa y… y… ¿por qué sigo hablando, si no te interesa lo más mínimo?

			—Eh… —ha dicho Alicia—. Sé que lo estamos evitando, pero tenemos que ponernos a trabajar en esas pociones.

			—Es verdad. Empecemos. Después de tomarme todas esas bebidas energéticas, me siento en plena forma, así que es probable que prepare muchas con nuestro pequeño lambique. Un millón. Por lo menos.

			—Un «alambique».

			—Eso… ¿Y cómo decías que se preparaban esas sandías doradas?

			

			Pues nada, os diré ya mismo que no preparé un millón de pociones. Ni siquiera una, pero casi. Coloqué una poción básica y una de las sandías doradas de Alicia, peroooo…

			
				ha sido un día muy largo, 
¿sabéis?
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			¡La camarera tenía razón! Exactamente una hora más tarde, he caído como un tronco… ¡Lo siento mucho, Alicia!

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO

			Aún era de noche cuando nos hemos marchado.

			Un precioso amanecer despuntaba detrás de nosotros mientras nos dirigíamos al suroeste. Nos hemos detenido a contemplarlo.

			

			No me había fijado en todas las flores que había. Se divisaban flores hasta donde se perdía la vista.

			—Rosas —ha dicho Alicia bajándose del caballo—. En el norte no son muy corrientes. Esto debe de ser un campo de flores, uno de los biomas más raros, me parece. Creo que es buena señal. Se ha vuelto hacia mí y me ha preguntado:

			—¿Tú crees en ese tipo de cosas?

			—Teniendo en cuenta adónde vamos… quiero creer en todo, sobre todo si me da más probabilidades contra los zombis.

			

			Hemos caminado por el campo los dos solos y nos hemos parado cuando el sol ha aparecido tras el horizonte. No decíamos nada. Me ha dado la impresión de que nos hemos quedado mucho tiempo así. No sabía en qué pensaba ella y no habría podido adivinarlo, pero era obvio que pensaba en algo.
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			—Kolb me contó muchas cosas antes de irme —ha dicho Alicia.

			—¿Como qué?

			—Me dijo que nuestro mundo era en realidad un «servidor». Un servidor de Minecraft llamado Aetheria, y que todo lo que vemos lo han creado los jugadores y lo han ido añadiendo con el tiempo, a lo largo de actualizaciones y modificaciones, y que todas las estructuras se han añadido e integrado mediante una interfaz. Y que un día, ese mundo se convirtió en nuestro mundo. Un mundo real, algo más que un videojuego…

			—¿Y tú crees todo eso?

			—Obviamente, no quiero creerlo. Es más reconfortante pensar que ellos quedaron atrapados en nuestro mundo.

			—Alicia, los dos sabemos que somos mucho más que simples personajes de un videojuego. Aunque lo fuésemos en su momento, ya no es el caso. Existimos. Eso es lo que cuenta, ¿no?

			No ha contestado nada, pero creo que no ha sido indiferente a lo que le acababa de decir. Yo también quería creerme. Me sentía más ligero, y he vuelto a posar la mirada en el paisaje ante nosotros: esa manera que tenía la luz de reflejarse en todas las flores e iluminar millones de pétalos… un juego no podía crear algo así. Aunque no llegaba a comprenderlo todo sobre la tecnología de la Tierra, sabía que una máquina no podía fabricar un mundo como el nuestro, aunque fuese mil veces más compleja que un sistema de redstone.

			Alicia ha levantado un frasco lleno de agua. Brillaba bajo el sol. Por el aspecto del frasco, sabíamos que era una poción arrojadiza. Una poción arrojadiza… de agua.

			—Toma —me ha dicho—. Me sobró un poco de pólvora, así que fabriqué unas cuantas.

			—¿Para qué sirve?

			—Al arrojarlas, crean un chorro de agua que puede servir para apagar un incendio o para dañar a los monstruos vulnerables al agua. Otra cosa que aprendí de Lola.

			—Ni siquiera lo iba a preguntar, era evidente.

			Una vez más he pensado: «Gracias otra vez, genio de la redstone…».

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 1ª ACTUALIZACIÓN

			Nos encontrábamos al borde de un acantilado que dominaba sobre las llanuras. Desde aquí se podía ver hasta el infinito. A unos cuantos miles de bloques de allí, la extensión verde esmeralda de las planicies daba paso al ocre de la sabana. Eso se llama una «frontera», que es cuando dos biomas se juntan en una línea recta. Más lejos todavía, la hierba marrón se volvía verde, pero con matices distintos de los de las llanuras. Era casi azul. Era un bioma de montañas y la hierba se transformaba en peldaños que subían por desfiladeros grisáceos cubiertos de nieve. Todo se podía admirar bajo un cielo azul despejado, un azul zafiro tan profundo que daba la impresión de que nos perderíamos en su interior si mantuviésemos la vista levantada demasiado tiempo.

			

			Sin embargo, el paisaje tenía un fallo. Alguien había dejado un punto negro en este panorama casi perfecto… Allá, a lo lejos, perdido en mitad de un millón de bloques de diversos colores, se encontraba la Tumba del Rey Olvidado.

			Era imposible saber si ese lugar había sido creado por un humano mediante la interfaz electrónica perfeccionada de una máquina terrícola. Incluso desde aquí, parecía inquietante, iluminada por antorchas de redstone, una hilera de bloques lúgubres y sombríos de obsidiana y de piedra base en mitad de un paisaje verde.

			—Hemos llegado —ha dicho Alicia.

			He asentido con la mirada ausente mientras sentía un escalofrío que me recorría la espalda. Nos dirigíamos hacia lo desconocido. Ignorábamos las trampas que protegían la tumba, los monstruos que contenía o hasta dónde descendía bajo tierra. Si soy totalmente sincero, nos habían hablado de enigmas ¡y ni siquiera sabíamos lo que eran! Estaba aterrorizado ante la idea de combatir contra otro jefe.

			Alicia no estaba tan nerviosa como yo. Me ha mirado sonriendo y ha asentido con la cabeza.

			—¡Vamos!
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			DÍA 8 SÁBADO - 2ª ACTUALIZACIÓN

			Hoy he aprendido unas cuantas cosas sobre las mazmorras. Antes pensaba que se trataba de una sola sala con un puñado de monstruos y uno o dos cofres de tesoros. Eso es lo que nos contaron los profesores, así como todos los libros que había leído. Pues imaginaos mi sorpresa cuando he visto una por primera vez.

			
				No, venga, imagináoslo.
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			Una salita de nada, decían. No más grande que vuestros dormitorios, decían.

			Sí, pues… se equivocaban. Un poquirrititín… Es como decir que el océano no contiene más que un poquito de agua.

			(Francamente, sé que tendría que sonar más serio, pero ¿no puedo quejorrme un poco?)

			
				Seré sincero:

				estaba muerto de miedo.

			

			Me ha gustado mucho el cráneo junto a la puerta. Tenía los ojos rojos brillantes. Me he vuelto hacia Alicia.

			—Me da la impresión de que es la guarida de un esqueleto wither. ¿Y si olvidamos todo esto? Le diremos al herrero que no hemos encontrado lo que nos pidió…

			—Y puede que nos dé otra misión, como un concurso al más comilón de tarta de calabaza.

			He sonreído.

			—¿Qué? ¿Alicia haciendo bromas?

			Ella también me ha sonreído, pero no por mucho tiempo. Pasemos a asuntos más serios.

			—Entonces ¿este lugar está protegido? —ha preguntado.

			—Es lo que me dijo un chico. Me habló de un encantamiento sobre todo el bioma que impide retirar o colocar bloques.

			—No me lo tengas en cuenta, pero voy a comprobarlo antes de creerte.

			Ha fabricado un botón de madera y ha intentado colocarlo sobre la piedra base a la izquierda de la puerta. Se ha caído al suelo. No se había adherido a la pared como suelen hacerlo. Era…

			—Imposible —ha dicho Alicia.

			Desconcertada, ha intentado colocar el botón sobre un bloque de tierra. El resultado ha sido el mismo.

			—Por el mundo real…

			

			En cuanto a mí, golpeaba las puertas con mi hacha de piedra. Un golpe tras otro. Al décimo, se ha vuelto roja y luego… se ha quebrado en mil trocitos cúbicos. (Se ha apagado con un silbido triste: «Fiuuuuuuuu…»)

			Sin embargo, la durabilidad de mi hacha estaba casi al máximo. Pasó de 95 % a 0 % en dos segundos. Me he quedado mirando el cubito marrón que tenía en la mano (que formaba parte del mango) y he exclamado: «¡Por el amor del Inframundo!».

			Cuando Alicia ha intentado cavar con su pala de hierro, le ha pasado lo mismo. La pala se ha vuelto roja y se ha desintegrado. Poco impresionada, ha mirado los restos sobre el suelo y se ha limitado a decir: «¡Jorrmmf!». Era la primera vez que la oía articular un sonido así, aunque está muy extendido entre los aldeanos cuando se enfadan. Lo que estábamos viviendo era exasperante… e increíble. Los botones siempre se quedaban pegados a las superficies y una pala siempre cavaba un poco antes de romperse, pero esto… Como os imaginaréis, no hemos intentado cortar hierba con nuestras espadas. Sabíamos lo que les ocurriría.

			—Entonces… ¿cuánto abarca ese encantamiento? —ha preguntado Alicia—. ¿De verdad afecta a todo el bioma?

			—Sí, eso creo. Todo bioma que contenga una mazmorra es imposible de modificar. Si no, los trols y los ragers podrían instalar paredes de obsidiana, trampas de pólvora, generadores de monstruos, fosos llenos de lava… Los Obreros no querrían que estropeasen sus creaciones.

			—Ya veo.

			Bueno, sin embargo, había un problema del tamaño de un enderman… o de un gólem, más bien. Si de verdad no se podía desplazar nada en este bioma, eso querría decir que:

			
					Iba a ser complicado dormir sin una cama.

					Sería imposible utilizar los trucos a los que solíamos recurrir, como los campamentos improvisados o las columnas de tierra.

					Sin embargo, el problema más acuciante en el que no había pensado (pero Alicia sí, claro está) es que había intentado colocar un poste. Como cabía esperar, no se ha clavado al suelo, sino que se ha caído al instante.

			

			—¿Qué vamos a hacer con Shybiss? —ha preguntado.

			Ah, sí… Sin poste, sería imposible atar al caballo, y si lo dejábamos fuera solo, haría igual que Prado y se escaparía. Iba a quejorrme, lo sentía. Encima, Eto me lo había comentado, pero no tenía ni idea de cuántos problemas iba a dar. He estado a punto de sugerir que nos llevásemos a Shybiss a la mazmorra, pero no me atrevía a imaginarme la reacción de Alicia. Por suerte, ella es mil veces más lista que yo y ha pensado en dar la vuelta a la mazmorra. Pues… ¡adivinad lo que se encontraba en la parte de atrás! Si habéis pensado «¡Postes!», ¡habéis acertado! ¡Os lleváis un premio de un millón de esmeraldas y un peluche de Urg el Bárbaro!
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			—Bueno, un problema resuelto —ha dicho Alicia—, pero ¿de quién son estos caballos?

			—¿De otros aventureros? Puede que nos los encontremos dentro y podamos ayudarnos mutuamente. ¿Estás lista?

			Le he enseñado la llavecita de obsidiana. Podría describir su respuesta de forma banal, así:

			
				Ha asentido con un ademán de cabeza. «Estoy lista» —ha dicho.

			

			Intento ser mejor escritor, pero es que ¿«con un ademán de cabeza»? ¡Es demasiado cargante! Tachemos eso ya mismo:

			
				Ha asentido con un ademán de cabeza. «Estoy lista» —ha dicho.

			

			¡Hale! ¡Hasta nunca, descripción soporífera de Alicia! ¡No te queremos para nada! Ahora, escribamos algo más interesante, como…

			
				***

			

			No necesitaba preguntar si estaba preparada. Su mirada lo decía todo: que estaba lista para entrar en esa mazmorra y quedarse allí hasta que en su CV quedase escrito «Cosechadora de zombis» en lugar de «Guerrera», hasta que ese lugar no se llamara «Tumba del Rey Olvidado» sino «Montón de Objetos» de tantos que quedarían esparcidos por el suelo. ¡Pero eso no es todo! ¡Se quedaría allí hasta que el aire estuviese tan repleto de orbes de experiencia que los exploradores a cinco biomas de allí se cegarían porque confundirían la luz de los orbes con la del Sol! (Siempre y cuando no tuvieran brújula…)
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			Las puertas llevaban a una sala cuyos muros estaban cubiertos de antorchas de redstone. Una escalera de obsidiana dirigía a la planta inferior y tenía un gran letrero junto a las puertas.
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			Hemos iniciado el descenso a las entrañas de la mazmorra.

			
				¿Eh? ¿Cómo? ¿Que tenéis miedo?
  ¡Pues poneos en mi lugar!

			

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 3ª ACTUALIZACIÓN

			La sala inferior medía tres bloques de ancho y se parecía mucho a la anterior: obsidiana y piedra base. Los muros tenían una especie de… nichos con algo parecido a unos maceteros, pero no eran maceteros para plantas. Veíamos polvo gris similar a la pólvora.

			—¿Crees que son cenizas? —ha dicho Alicia.

			—Eso parece. Como si este lugar ya no diese bastante miedo.

			No sabíamos qué esperar, así que me he puesto delante con la espada desenvainada. Alicia me seguía con el arco listo para disparar.

			

			He oído el roce de unos pies en el pasillo a nuestra derecha. Un zombi ha surgido unos instantes después. Creo que no hace falta que os cuente lo demás. Dos flechas y una estocada después, el zombi había dejado este mundo. Solo quedaron humo, orbes de experiencia, una espada de piedra —que debía de estar a cinco o seis golpes de romperse— una armadura de cuero en peor estado todavía y… he aquí la sorpresa: ha soltado también 6 esmeraldas.

			Nos hemos mirado. No hemos dicho nada. El ruido de un murciélago ha roto el silencio.

			—Entonces —ha dicho Alicia—… cada vez que matemos algo en esta mazmorra… ¿ganaremos esmeraldas?

			He ojeado el montón de objetos.

			—No sé. Eto me dijo que los monstruos no daban mucho, pero puede que sea poco para él.

			Hemos oído roces muy cerca. Era otro zombi con una espada, un escudo y una armadura entera, todo de oro. Nos hemos encargado de él como del anterior, sin demasiado esfuerzo. Ha soltado todos los objetos que llevaba, incluido un peto con Protección II… y 5 esmeraldas. Nos hemos mirado. Más ruido acercándose. Han surgido tres, no, cuatro ¡o quizá cinco, seis o siete zombis! No, hacían demasiado ruido… al menos debía de haber ocho o nueve. Nos hemos vuelto a mirar. Era la primera vez que pisábamos una mazmorra. Todo lo que se sabía de este lugar lo habían escrito hace cientos de años unos aldeanos que jamás habían tocado tierra fuera de su aldea. Pero bueno, todas esas esmeraldas…

			
				Sabíamos perfectamente qué hacer.
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			DÍA 8 SÁBADO - 4ª ACTUALIZACIÓN

			Tras este pequeño combate, solo teníamos que avanzar, pero una puerta de hierro nos bloqueaba el camino. La llave no ha funcionado esta vez. Teníamos que hallar el modo de abrirla.

			

			No hemos encontrado nada. Hemos buscado por todas partes, pero no hemos visto ningún botón, palanca ni placa de presión. Se me ha ocurrido ponerme a apretar bloques al azar esperando que hubiese algún botón secreto oculto en alguna parte. En cuanto a Alicia, intentaba tirar de las antorchas esperando que alguna fuera una palanca secreta.

			Nada se movía y estaba a punto de quejorrme, pero me he contenido. He mantenido la calma. Mi mente era como un diamante: clara, aguda y… Bueno, he notado algo extraño en el nicho a la derecha de la puerta.

			
				Había una especie de pozo

				que llevaba hasta el piso inferior.
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			Al fondo había una placa de presión de oro. Una línea de redstone estaba conectada a un activador, seguramente enlazado a la puerta. No teníamos más que lanzar un objeto encima para que esta se abriese. Alicia ha tirado un casco de cuero, pero no ha ocurrido nada.

			—Qué raro —ha dicho ella—. Creía que las placas de presión se podían activar así.

			—Yo también. Eh…

			He seguido mirando la placa dorada mientras trataba de acordarme de lo que nos habían explicado en clase.

			—Un momento —he dicho—. Las placas de oro son especiales, ¿no?

			Alicia se ha encogido de hombros.

			—No tengo ni idea de redstone. Ojalá Lola estuviera aquí…

			Al oír su nombre, he caído en la cuenta. Me he acordado de la vez en que hablaba de las placas de presión con Maxi.

			—Recuerdo que habló de ellas. Decía que las placas de oro eran más pesadas.

			—Sí, el hierro pesa, pero el oro también.

			—No sé muy bien a qué se refería con eso…

			Lo tenía en la punta de la lengua… Piensa… piensa…

			—¡Peso!

			¡El peso de los objetos influye en la potencia de la señal de este tipo de placas! Le he explicado todo a Alicia y he tirado un par de grebas de cuero. Nada. Hemos añadido un peto de hierro con Protección I y Fragilidad III. Luego, una espada de madera, otra de piedra, un par de botas de cuero, un huevo, un tulipán y un puñado de semillas (se nos acababan las ideas…).

			
				Pero la puerta seguía cerrada.

			

			—Bueno, puede que la línea de redstone sea muy larga por debajo —ha dicho Alicia—. ¿Añadimos más cosas?

			Así que hemos añadido más cosas; más o menos todo lo que les habíamos cogido a los zombis antes. Y un huevo. Y un tulipán. Y un puñado de semillas (sí, ya lo sé…).

			

			Hemos oído un «clic». La puerta acababa de abrirse.

			

			—Conque eso quería decir Eto cuando hablaba de desafíos.

			—¿Qué?

			—Nada, nada.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 5ª ACTUALIZACIÓN

			Nos hemos comido con patatas a otro grupo de zombis más algunos esqueletos. Hemos peleado de maravilla. Llevábamos un ritmo perfecto para evitar que se acercasen. Hacia el final, me he lanzado delante de Alicia con mi escudo para parar la flecha del último esqueleto. Tras morir, han soltado las baratijas habituales, esmeraldas y también una espada de obsidiana. Nunca había visto una. Me ha sorprendido ver que infligiera menos daño que una espada de diamante y que durase la mitad de tiempo, pero bueno, es mejor que todo lo que hemos encontrado hasta ahora.

			

			Cuando la situación lo requería, cambiaba mi escudo por una segunda espada. Según Alicia, el encantamiento aumentaba mis puntos de armadura y cumplía la función de un pequeño escudo. En cuanto a la empuñadura rosa, no tenía ni idea de qué era. Alicia dijo algo así como «coral», pero no sabía mucho más (quizá las espadas más profesionales puedan contener distintos materiales, mmm…).

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 6ª ACTUALIZACIÓN

			Nos hemos topado con un nuevo enigma: otra placa de presión. Estaba al final de un túnel, así que no podíamos tirarle objetos encima.

			¿Sabéis cómo lo hemos hecho? Pensad un poco. Contaré hasta cinco, y cuando haya terminado, tendréis que darme una respuesta.

			

			¿Listos? Uno, dos, tres, cuatro, ¡cinco! ¿Y bien?

			¿Habéis contestado: «Pánfilo se ha bebido una poción de Reducción II para volverse más pequeño y caminar por el túnel»?

			¡Respuesta incorrecta! ¡¿Me tomáis por un novato?! ¡Las pociones de Reducción no existen! (Os agradecería que me corrigieseis si me equivoco.)

			Bueno, la respuesta es bastante más sencilla.

			¿Estáis listos? Vamos a poner a prueba vuestro intelecto. Aún podéis seguir pensando. Si queréis seguir pensando, dejad de leer ahora mismo, pero si os rendís… Y que nadie haga trampas, ¿eh? ¡No leáis más adelante para luego hacer como que sabíais la respuesta!

			Bueno. Ya. La respuesta es: con flechas.

			Una sola flecha contra una placa de oro puede enviar la señal a un bloque. Como el repetidor estaba justo al lado, ¡pam! la puerta se ha abierto. Ha sido Alicia quien se ha encargado, evidentemente. Me ha dicho que debía hacerlo ella para no malgastar nuestros recursos. De veras que no sé a qué se refería con eso…

			

			¡Oye! ¡¿Insinúa que no tengo puntería?! Tengo razón, ¡¿verdad?! ¡Venga ya! ¡Yo también tengo un arco! Lo he conseguido de un esqueleto. Bueno, está a punto de romperse, pero basta para tirar contra esa placa de presión y demostrarle quién manda aquí. Se va a enterar. Vuelvo enseguida, voy a tomarme mi tiempo, a aguantar el aliento, a apuntar bien y…

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 7ª ACTUALIZACIÓN
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			DÍA 8 SÁBADO - 8ª ACTUALIZACIÓN

			La siguiente sala era… curiosa. Era alargada, con una puerta de abeto al fondo. El suelo, de obsidiana, estaba cubierto de placas de presión.
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			¡Pues claro! ¡Es la combinación de colores! El oro no pega nada con el ambiente sombrío de esta mazmorra. Es broma, sabía que se trataba de una trampa.

			

			—Sé lo que es esto. Un paso en falso en esta sala activará un aluvión de flechas. Urg el Bárbaro tenía que sortear una sala exactamente como esta en el último volumen. La reconozco.

			Me sentía orgulloso.

			—Sí, pero si realmente fuera una trampa de flechas, ¿no deberíamos ver esas máquinas con caras en las paredes?

			—¿Te refieres a los dispensadores?

			—Sí, ¿no crees?

			Un dispensador puede contener diversos objetos y expulsarlos una vez se ha activado. Tenía razón, si las flechas saliesen de la pared, deberíamos ver los dispensadores en el muro… Sin embargo, las paredes estaban hechas únicamente de piedra base.

			Alicia se ha asomado con cuidado de no pisar la sala.

			—Creo que es el techo —ha dicho—. Es mucho más bajo que el de las otras salas, y de piedra cincelada. Es la primera vez que vemos ladrillos de piedra cincelada en esta mazmorra.

			He sacado un puñado de semillas de mi inventario.

			—Vamos a probar, ¿no?

			He lanzado las semillas contra la placa de presión que teníamos justo delante de nosotros. No ha pasado nada. La placa de presión se ha activado, pero eso es todo.

			—Intenta lanzarlas más lejos.

			He recogido las semillas y las he tirado a dos bloques de nosotros. De nuevo, la placa se ha activado… y luego, el techo entero se ha caído con un estruendo ensordecedor: el sonido de cincuenta pistones activándose al mismo tiempo.

			

			Alicia me ha dicho algo, pero no conseguía oírla. Cuando el techo se ha vuelto a elevar, se ha lanzado a por las semillas y ha vuelto a toda velocidad. No sabía cómo podía ir tan rápido. Eso me ha recordado a cuando nos conocimos (¿sería este otro de sus dones?).
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			El techo ha vuelto a bajar y a subir para detenerse esta vez. Nos hemos limitado a mirar fijamente el suelo de la sala mientras nos pitaban los oídos. Al menos, los míos sí pitaban.

			Había oído hablar de este tipo de trampas, pero no me imaginaba… esto. Ahora podía imaginarlo. El techo de pistones cubierto de una red de redstone que se extendía por el suelo.

			—Mira lo que han creado los Obreros… Esta gente está muy muy loca.

			No me atrevía a pensar en el dolor que debía de sentirse si una trampa como esa te caía en la cabeza.

			Teníamos que encontrar el recorrido para cruzar la sala. Si dábamos un paso equivocado, acabaríamos como picadillo de aldeano.

			Dado que el techo entero se despegaba, no nos servía de nada tirar objetos delante de nosotros.

			La respuesta se encontraba en las manos de Alicia. Tenía una caña de pescar, y el anzuelo pesaba bastante para activar las placas. Lo usaríamos para comprobar qué placas podíamos pisar. Era una tarea tediosa y ensordecedora. Si los monstruos ignoraban nuestra presencia, ya no sería el caso.

			Hemos llegado a trazar un recorrido media hora más tarde. Voy a incluir un dibujo del camino en mi diario por si un día otros aventureros visitan esta mazmorra.

			De hecho, aunque conociésemos el camino correcto para no quedar hechos papilla, seguía siendo aterrador. Creo que a partir de ahora me darán mucho miedito las salas de techo bajo…
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			DÍA 8 SÁBADO - 9ª ACTUALIZACIÓN

			Otra trampa. Esta era bastante obvia, aunque fuese casi imposible saber de qué tipo de trampa se trataba. Era un largo pasillo de tres bloques de ancho. El suelo, de arena de almas, estaba totalmente recubierto de placas de presión. Unas telas de araña llenaban el espacio restante.

			
				Nos iba a costar mucho avanzar con todo eso. 
¡No mola!

			

			Sí, la arena de almas te puede ralentizar, aun debajo de las placas de presión. No me gustaba nada. ¡Nada de nada! Las telarañas ocultaban lo que se encontraba más allá. Me he vuelto hacia Alicia, que seguía sujetando la caña de pescar.

			—Dispensadores, seguramente —he dicho.

			—¿Flechas, tú crees? ¿Las flechas atraviesan las telarañas?

			—Pronto lo descubriremos. ¡Dale al anzuelo!

			Alicia ha hecho volar su anzuelo, que ha aterrizado sobre una placa de piedra. La placa no se ha activado.

			He suspirado.

			—Bueno… No funcionan con el peso.

			—¿Qué quieres decir?

			—No estoy seguro, pero diría que esas placas de presión solo se activan si un ser vivo las pisa. Pronto lo sabremos.

			He sujetado mi escudo muy bien por delante de mí. Alicia me seguía. Como esperaba, al pisar la primera placa se ha activado una ráfaga de flechas acompañadas de espirales azuladas. Estaban encantadas.

			—Encantamiento de Ralentización —ha dicho Alicia.

			—Genial.

			Otro paso, otra lluvia de flechas. Una flecha ha golpeado mi escudo con un ruido sordo.

			—Por suerte he traído un escudo. Entre la arena de almas y las telarañas, el hechizo de las flechas nos ralentizaría tanto que jamás saldríamos de aquí.

			

			Aproximadamente nueve millones de años después hemos llegado al final del túnel. La boca me sabía a telarañas, pero eso no era lo peor. No podíamos recoger lo que contenían los dispensadores, ni las flechas del suelo. Ya no estaban ahí, porque desde que entraban en contacto con alguna cosa, se desintegraban (he intentado atrapar una muy rápido, pero se ha hecho migas en cuanto la he tocado).

			Hoy no habrá flechas gratis. Esos Obreros han pensado en todo, ¿no?

			

			Nada más salir de ese atolladero, Alicia ha ido corriendo hacia la puerta, y luego se ha parado en seco.

			—Qué raro —ha dicho.

			—¿El qué?

			—La puerta está abierta.

			—Jormmm. Puede que sea gracias a los dueños de los caballos que hay fuera. Vamos, no deben de estar lejos.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 10ª ACTUALIZACIÓN

			Hemos desembocado en una gran sala. El estilo arquitectónico era muy diferente al del resto de la mazmorra. Todo seguía siendo lúgubre, cubierto de obsidiana y de piedra base, pero… era bonito. No es que sea un experto, pero me daba la impresión de que se trataba de la obra de un Obrero distinto.
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			¿Vosotros creéis eso de que era el brujo más majo del mundo? Yo no. Viéndolo así, yo no esperaría que me sirviese un té con pastitas. Más bien esperaría que me diese a elegir entre transformarme en conejo y/o catapultarme al Vacío.

			—¿Qué hacemos ahora? —he dicho—. ¿Cuál es la trampa? ¿Nos ponemos a recorrer los pasillos gigantescos?

			—Parece que alguien ya se ha encargado.

			Ha señalado el camino que teníamos delante. Estaba sembrado de objetos: espadas, hachas, piezas de armadura y también de restos de monstruos, como huesos, ojos de araña…

			Así que habían limpiado la zona. Debían de ir con prisa, porque ni siquiera se han tomado el tiempo de recoger nada. Hemos encontrado un anillo de oro. Tenía un nombre bastante molón: Alianza antigua. La he recogido porque, bueno, miradla:
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			También había una pulsera de redstone. «Ataque crítico» quiere decir que el daño infligido sube un punto con cada nivel, es decir, un corazón. Dicho de otro modo, Alicia quería cogerlo.

			
				[image: ]
			

			Los demás objetos no valían más de lo que ya teníamos. Unas hachas de oro, espadas de hierro… Algunos tenían encantamientos un poco flojos. Lo hemos cogido todo, porque lo venderíamos por unos cientos de esmeraldas a nuestro regreso a Tramo del Búho. Me ha surgido una duda.

			—Si alguien ya ha pasado por aquí, ¿de dónde han salido los zombis de antes?

			—Creo que acababan de regenerarse —ha dicho Alicia—. Es lo que me explicó Kolb antes de que viniera a buscarte. Los monstruos reaparecen constantemente en las mazmorras.

			—¿Con generadores de monstruos?

			—Sí. Bueno, algo así. Son invisibles.

			—Entonces la gente que buscamos debe de estar cerca si los zombis no han vuelto a generarse.

			—Seguramente.

			Me ha contestado con aire ausente, porque estaba mirando fijamente algo sobre la pared: una disposición de bloques de hierro en lugar de piedra base. Los coronaba una placa de piedra enorme. Nunca había visto algo así.
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			Podría hacer otro dibujo con más detalle para que lo pudierais leer, pero tengo prisa. Lo transcribiré aquí:

			
				La Cripta del Emerillion

				Un tesoro antiguo sellado para siempre

				hasta que la luz regrese a nosotros

				Emerillion Grayson CharBot Aeonia

				Martin Declan335 Robert303 XiangFang

				Rainbow_Creeper Creepyguy101

			

			—Un tesoro antiguo —he dicho—. ¿Qué quiere decir? ¿Quién es esa gente?

			—Obreros —ha dicho Alicia acercándose a la placa—. Esta mazmorra en verdad no es una tumba, sino un laberinto construido hace miles de años con el objetivo de atrapar a las criaturas que suponen una amenaza para nuestro mundo, creo.

			

			Su rostro estaba sombrío, consternado. Ella sabía algo que yo ignoraba, y ese muro se lo recordaba.

			Sabía algo, era indudable. Ella nunca hablaba de ese modo. Alicia, ¿una aficionada de la historia? ¡Me extrañaría! Pegan tanto como mi mano con un arco; como Esmeralda con el barro o como Mancuso con algo salado.

			—¿Cómo sabes todo eso? —he preguntado con un tono de frialdad.

			—Mi… padre me obligó a leer muchos libros de historia.

			Ha esbozado una sonrisa. Forzada.

			—¿Vamos?

			«Sí, qué excusa tan buena —he pensado—. Oculta algo, seguro. Debería confrontarme con ella.»

			Me ha venido otra idea a la cabeza. (Sí, se me ha olvidado por completo confrontarme con ella.)

			—Espera un momento, tengo una pregunta para ti, señora Yo-sé-descalabrar-a-los-monstruos-pero-también-se-me-dan-bien-las-plantas-y-sé-mucho-de-historia: si esta mazmorra alberga cosas superpeligrosas que están apartadas del resto del mundo… ¿eso qué quiere decir? ¿Que vamos a encontrarnos con monstruos gigantes, o con máquinas de guerra, o con armas legendarias y malditas, o si no, con monstruos gigantescos blandiendo armas legendarias y malditas (puede que una en cada mano) al tiempo que están subidos en esa máquina de guerra…?

			Mi pregunta idiota no le ha hecho reaccionar, se ha limitado a decir:

			—Creo que esta mazmorra contiene alguna creación del Sin Ojos, que combatió hasta el final de la Segunda Gran Guerra. No se la puede vencer, únicamente debilitar durante un tiempo. Sí, creo que es lo que los humanos denominan un «jefe» o «boss».

			—Entonces, esa cripta ¿cómo la abrimos? ¿Qué alberga?

			—Bueno… no lo sé. Creo saber lo que hay dentro, pero no tengo ni idea de cómo abrirla.

			—Jormm…

			¿Qué le pasa? ¡Me está ocultando algo! ¡¿Por qué?! ¿Qué es lo que sabe? ¿Puedo confiar en ella? Oye, un momento… ¿qué estoy diciendo? Pues claro que puedo confiar en ella. En fin, no es el mejor momento. Toda la aldea confía en nosotros y cada segundo es un tesoro. 2.500 esmeraldas exactamente. ¡Vamos!

			

			He vuelto a observar la cripta. Buscaba un botón o algo que la activase. Por desgracia, lo único que se estaba activando era mi impaciencia.

			Es verdad que había una rendija en la pared seis bloques por encima de la placa. ¿La veis en el dibujo? Seguramente sería la solución a nuestro problema. De ella escapaba una luz azul (¡me pregunto qué será!).

			Claro que, si esta mazmorra funcionase como el resto del mundo real, podríamos haber accedido a esa rendija con facilidad. Montas una columna de tierra, y listo. Aquí, sin embargo, había que seguir las normas. Quizá este túnel contuviese un botón y nos hiciera falta una poción de Vuelo para llegar a él. Quién sabe…

			

			—Bah —he dicho—. Da igual. Tenemos que salvar Villaldea, ¿no? Pues vayamos a por más zombis, matemos a todos los que podamos, recojamos las esmeraldas, encontremos el musgo y hale, obtendremos la recompensa del herrero para comprar una mesa de trabajo perfeccionada. ¿Qué me dices?

			
				De repente,

				Alicia me ha abrazado.

			

			¿Por qué? Nunca lo sabré. Le he preguntado, pero no ha hecho más que encogerse de hombros. Luego me ha dicho que le había dado la impresión de abrazar a un gólem de hierro, por mi armadura. Sin otra palabra, nos hemos dirigido hacia el pasillo silencioso.

			
				[image: ]
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			El siguiente pasillo estaba hecho enteramente de puertas de madera. Cada puerta dirigía a una sala de cinco bloques de largo, cinco de ancho y tres de alto. La mayoría de las salas no tenía mucho interés: sobre todo contenían estanterías de libros, y estos estaban escritos en una lengua que no conocíamos. En la sala siguiente nos hemos encontrado con la enésima librería, de la que una persona con cabeza de lobo había cogido un libro.
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			Decía ser un brujo, pero también un erudito en historia y en pociones. Además, nos ha sugerido enseñarnos un nuevo talento: Análisis de monstruos. Con él podremos ver el nombre de las criaturas, pero también:

			
					Una barra verde que muestra sus puntos de vida.

					Todos los efectos de los hechizos, positivos o negativos.

					Una indicación visual del daño que les infligimos y de los corazones que pierden.

			

			Mola, ¿eh? He consultado con Alicia, que ha pensado que era buena idea que lo aprendiésemos los dos, así que lo hemos hecho. En cinco minutos habíamos acabado.

			

			Faolan ha murmurado unas palabras mágicas y ha hecho aparecer un cubo azul translúcido con ojos. Un slime de hielo. Sabía que lo era porque veía su nombre flotando encima de él.
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			—Un icono dorado significa que es un efecto positivo o buff —ha dicho el brujo—. Si el icono está rodeado de azul, es lo contrario. Como podéis observar, este slime posee uno de cada. Eso es porque el slime de hielo prefiere el frío. Sufrirá más daño si se le ataca con fuego. Con vuestra nueva habilidad, podréis conocer fácilmente las debilidades de vuestros adversarios y usar esa información.

			—¿Y los símbolos de infinito bajo los iconos? —ha preguntado Alicia.

			—Indican la duración —ha dicho Faolan—. En ese lugar normalmente veréis cifras que se van descontando. Sin embargo, los efectos afines son permanentes.

			Me he fijado en que el texto sobre el slime había desaparecido.

			—¿Eh? ¿Qué ha pasado?

			—Solo funciona cuando miras a un monstruo. Es más práctico. Si no, los combates con muchos monstruos estarían…, por así decirlo, abarrotados.

			—Ah.

			Me he quedado mirando al slime. El texto ha vuelto a aparecer.

			—Mola.

			He mirado a Alicia.

			—¡Parece magia! Ya verás cuando volvamos, ¡se lo enseñaré a todo el mundo! ¡Y podremos intercambiar talentos con los Legionarios!

			—Sí…

			Estaba mirando fijamente al slime, perdida en sus pensamientos. Se ha vuelto de golpe hacia el brujo.

			—¿Qué ocurre si mejoramos el talento?

			—Veréis más información, como los puntos de armadura, las estadísticas, las habilidades, los objetos que llevan puestos… lo que viene siendo su inventario al completo.

			—¡Caray! —ha dicho Alicia—. Qué práctico. Muchas gracias.

			—Me alegra mucho seros de ayuda.

			El brujo ha hecho una pausa. Parecía como si quisiera preguntar algo pero no se atreviera.

			—Oye… ¿y de dónde venís?

			—De Villaldea —he contestado—. ¿La conoces?

			—He oído hablar de ella. Tiene una muralla, ¿no es cierto? Muy inteligente. Habría estado bien si hubiésemos tenido la misma idea en nuestra aldea…

			

			Parecía un poco triste. Nos ha contado que no provenía de una aldea, sino de una ciudad: Puerto del Diamante, para ser exactos. Se trataba de la mayor ciudad portuaria del mundo. La atacaron hace dos meses y quedó completamente destruida. Muchos aldeanos consiguieron huir gracias a los barcos. El brujo no sabía adónde habían ido. Él se quedó en el puerto para congelar a los zombis hasta que se le agotara la magia. Después, se vio obligado a huir y volvió al día siguiente… y no encontró más que ruinas.

			—Lo siento —ha dicho Alicia—. A mi aldea le pasó lo mismo. Era Sombrarroyo.

			El brujo ha asentido lentamente con la cabeza.

			—He oído hablar de ella. Algunos no consiguieron escapar, ¿verdad? Otros fueron incluso capturados… Lo siento muchísimo. No puedo ni imaginármelo…

			Los dos han bajado la cabeza.

			—Podrías volver con nosotros a Villaldea —ha sugerido Alicia.

			(Yo, como buen caballero que soy, no los he interrumpido, aunque iba a proponerle lo mismo.)

			El brujo se ha sonrojado.

			—Ay, no sé. ¿Creéis que aceptarían a alguien como yo? Mi magia no es muy poderosa. No soy más que un neófito…

			—Estoy seguro de que los habitantes de Villaldea estarían más que encantados de conocer a un auténtico brujo. ¿Verdad, Alicia?

			—Seguro.

			Faolan ha asentido.

			—De acuerdo. Mmmm… Iré pronto.

			—Si quieres, puedes unirte a nosotros cuando regresemos —ha dicho Alicia.

			—Sí, cuando terminemos con esta mazmorra, nos volvemos a casa.

			Ha sacudido la cabeza.

			—Me temo que no puedo aceptar. Me queda mucho por hacer. Los libros que albergan las mazmorras contienen un vasto saber, perdido desde hace cientos de años, pero partiré en cuanto haya completado mi tarea.

			—Genial. Allí te esperamos. Huy, perdón, yo soy Alicia y…

			—Pánfilo.

			

			Así que, bueno, en resumen: tenemos un talento nuevo y hemos encontrado un brujo para Villaldea. Neófito o no, no cabe duda de que será útil. Además, he aprendido que neófito es una palabra más sutil para «novato».

			

			¡Ah! Alicia quiere que aclare una cosa. Los jugadores hablan de buffs o ventajas para referirse a los efectos de los hechizos. Tienen una duración limitada. Por ejemplo, una manzana dorada otorga dos ventajas: Absorción I durante dos minutos y Regeneración II durante cinco segundos.

			Por el contrario, existe el debuff o perjuicio: un efecto negativo que se debe evitar a toda costa, como el encantamiento de las flechas de antes.

			Es pan comido, ¿no? Bueno, fin de la lección. Dejad una manzana dorada en mi despacho antes de iros.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 12ª ACTUALIZACIÓN

			Es la decimosegunda actualización del día. ¡Y qué actualización, amigos! No os lo vais a creer. No logro reponerme, estoy temblando y voy saltando por todas partes, casi tanto como un slime con botas de Salto II.

			Aunque… esto que acabo de decir no tiene mucho sentido, porque a un slime no le pegaría nada llevar botas. Aparte, quizá, de a un bebé slime, y ni siquiera. Este es el problema:

			
				[image: ]
			

			Para vuestra información: no he olvidado la puntuación, lo he hecho a propósito para transmitir la emoción y las ganas de un chiquillo que se dispone a comer su primer trozo de tarta encantada estilo ¡¡¡¡¡¡GUAU TÍO ESTE PASTEL ES SUPERGENIAL LEGENDARIO 10/10 LO RECOMIENDO A UN AMIGO MEJOR PLATO DEL MUNDO REAL!!!!!!

			

			Los slimes no llevan botas. Vale. ¡¿Y las arañas, eh?! Pero las arañas tienen ocho patas, así que… haría falta encantar cuatro pares de botas para una araña y, sinceramente, son muy graciosas cuando trepan por los cactus y tal, pero no son tan pringadas como para tomarse tantas molestias.
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				BUENO, VALE, ESTOY DE ACUERDO.

				¡¡¡¡¡¡ PERDONADME LA VIDA!!!!!!!
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			Perdón. Me he dejado llevar.

			Bueno, esto es lo que ha pasado. Íbamos caminando por los pasillos, cuando hemos oído un grito seguido de un alarido triste y luego, otro grito.

			—Parece que nos acercamos —ha dicho Alicia.

			Ella hablaba de la gente que había amarrado a sus caballos fuera.

			—¡Ven! —ha gritado antes de salir corriendo hacia donde provenían los gritos.

			—¡Eh, espérame! ¡La armadura me pesa y no puedo correr tan rápido!

			Hemos atravesado el pasillo a toda velocidad, dejando atrás las antorchas, los pilares y los objetos desparramados por el suelo. Los gritos se iban volviendo cada vez más fuertes. Tras tomar el último giro, nos hemos parado en seco. El pasillo se abría ante una sala inmensa, dentro de la cual dos personas luchaban contra tres lobos. Una de ellas blandía una gran espada de esmeralda y llevaba una armadura de cuero casi completa. Le faltaba el casco, y su cabellera rubia quedaba a la vista. La otra llevaba una armadura de obsidiana y sujetaba un hacha escarlata en cada mano.

			En cuanto a los lobos, nunca había visto ninguno así.
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			Había leído sobre los necroperros, que son, sencillamente, una versión más aterradora de los lobos normales. Lo extraño es que había leído que no existían en el mundo real. Gracias a mi nuevo talento, podía ver que tenían dos ventajas (o buffs). El escudo indicaba el encantamiento Piel pétrea, que aumentaba sus puntos de armadura por cada nivel. El pequeño II significaba «nivel 2». La pata de conejo dorada indicaba «Presteza» de nivel I, lo que significa que sus movimientos y su velocidad de ataque aumentaban un 25 %. Un tercer icono ha aparecido después de que Alicia lanzase una flecha, un debuff que reducía su daño de ataque.
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			El joven humano de pelo rubio (casi pelirrojo) ha lanzado un vistazo rápido por encima del hombro.

			—¡Genial! ¡Necesitábamos ayuda desesperadamente!

			Sin mediar palabra, nos hemos metido de lleno en la batalla. Los tres monstruos se han concentrado en nosotros. No sé si los atraía por el enorme búho de mi escudo, pero no paraban de atacarme. El búho gigante repelía sus ataques con un pequeño «clong». ¡Seguro que sentían vergüenza! Alicia hacía llover las flechas, mientras que los demás guerreros golpeaban a diestro y siniestro y desenfrenadamente, como si estuvieran cavando para llegar a la última veta de diamante del mundo real. No daré todos los detalles de la batalla pero, en resumen, los necroperros han caído uno tras otro bajo el aluvión de flechas y hachazos (y algunas estocadas mías no muy desacertadas, sin querer presumir. Ah, ¡y también gracias al rubito!).

			Después del combate, el guerrero con armadura de obsidiana se ha parado a recoger las esmeraldas. Su compañero se ha dirigido a Alicia:

			—Gracias, lo habríamos pasado muy mal sin vosotros.

			—No era sencillo —he dicho—. Entonces, eh… ¿todos los monstruos de las mazmorras son así?

			Ha negado con la cabeza.

			—No, en verdad no. En cualquier caso, no en esta zona. No sé cómo han aparecido los necroperros aquí. No se suelen encontrar en las mazmorras «fáciles» como esta. Además, ¿has visto los buffs que tenían? ¿Cómo es posible? Es muy raro…

			Alicia se ha unido a nosotros mientras se colgaba el arco al hombro.

			—Puede que alguien los invocase.

			El guerrero con espada se ha encogido de hombros.

			—Es posible. No sé quién podría hacer algo así, pero bueno… Trolear formaba parte del juego antes, pero ya no tanto…

			He notado que el guerrero con armadura de obsidiana no se movía nada. Aún había muchas esmeraldas esparcidas a su alrededor. Parecía como si, de golpe, se hubiera quedado congelado.

			«Qué raro —he pensado—. ¿Le pasará algo? Cuando Alicia y yo hemos hablado, ha dejado de moverse…»

			Entonces es cuando lo he mirado y su información ha aparecido sobre él: su nombre y su barra de vida. Parece que «Análisis de monstruos» también funcionaba con la gente. Mi cerebro ha tardado un momento en procesarlo. Le resultaba imposible aceptarlo.

			
				No. No, no.

				Nnnnoooo.

			

			Pero su nombre estaba ahí, era de verdad, y estaba correctamente escrito. Era un nombre único en el mundo real, no podría existir nadie más con el mismo… y pertenecía a alguien a quien odiaba y a quien no pensaba volver a ver jamás…

			
				[image: ]
			

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 14ª ACTUALIZACIÓN

			
				Guijarro. ¡Guijarro!

				¡Era Guijarro!

			

			Se ha dado la vuelta y aún no creía lo que veía. Estaba vivo, estaba ahí mismo, y encima llevaba cosas chulísimas (¡¿Son esas dos hachas de acero rojo?!)
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			—¡Guau! —ha dicho—. ¿Qué estáis haciendo aquí?

			Me he acercado a él mientras buscaba las palabras desesperadamente.

			—Yo… eh… bueno, hemos… eh…

			El humano, llamado S, ha sonreído burlonamente.

			—Parece que ya os conocéis —ha dicho.

			—Sí —ha contestado Alicia matando a Guijarro con la mirada—. Por desgracia.

			Yo también lo miraba fijamente.

			—Parece que el mundo real te ha sentado bien. Ahora dirás que ya no eres el mismo Guijarro de antes; que has «cambiado».

			—Pues la verdad es que… sí.

			—S seguía sonriendo y se ha vuelto hacia nuestro antiguo torturador.

			—No me digas que este es…

			—El mismo —ha dicho Guijarro.

			—¡¿Se lo has contado?! —he exclamado.

			—Pues claro —ha respondido Guijarro—. Que intenté hacer explotar la muralla, y a ti con ella, y que ni siquiera sé por qué. Podría disculparme un millón de veces, pero no me aliviaría. Verás, yo…

			—¡¿Qué?! Pues quizá podrías haberlo hecho…

			Entonces, Alicia ha gritado aún más fuerte que yo.

			—¡Tienes muchas explicaciones que dar! Estuviste a punto de…

			Y yo he gritado mucho más fuerte que ella, así que nos hemos puesto a gritar los dos con todas nuestras fuerzas.

			—La gente no se vuelve loca así, de repente…

			

			—¡¡YA BASTA!!

			

			El grito que acababa de darnos S era más fuerte que una explosión de dinamita, y nos ha hecho callar a todos. No le quitábamos la vista de encima a Guijarro.

			—Bueno, escuchadme. Me lo contó todo, y de veras creo que estaba afectado por el efecto de Confusión III. Es un perjuicio muy poderoso que te puede enloquecer e incluso hacerte creer que tus amigos son enemigos. Además, el tercer nivel del encantamiento puede llegar a durar dos días enteros. Creo que con quien deberíais enfadaros es con el Sin Ojos.

			—Tengo entendido que últimamente anda bastante liado —ha dicho Alicia.

			—Es verdad —he dicho yo—. ¿Insinúas que el Sin Ojos ha lanzado un encantamiento de Confusión a una distancia de un millón de bloques?

			S ha sacudido la cabeza.

			—No. Por lo que yo sé, Confusión III no funciona como encantamiento, únicamente en poción. Normalmente se utiliza con flechas.

			

			He vuelto a pensar en los últimos combates en que Guijarro perdió el control, pero ese solía ser su estilo. No le daba miedo recibir daño, y además encadenaba las pociones. ¿Podría ser esa la respuesta? ¿Le habría alguien cambiado una poción de Curación por otra de Confusión?

			S parecía leerme la mente, porque esa es la hipótesis que ha argumentado, pero yo no le creía. No quería creerle. Tenía ganas de estar furioso con Guijarro, aunque sé que es inmaduro por mi parte. Si le habían lavado el cerebro, eso significaba que no era tan malo como creía, pero era una posibilidad que había que tener presente…

			

			—¿Por qué habría alguien hecho algo así?

			—Y, sobre todo, ¿quién?

			—Deberíamos preocuparnos de eso más tarde —ha dicho Guijarro con tristeza.

			S ha asentido.

			—Tiene razón. Los monstruos reaparecerán pronto y tenemos que continuar.

			Guijarro se ha quedado a un bloque de mí.

			—De veras lo siento. Lo siento mucho. Haría lo que fuera para compensártelo. Un millón de esmeraldas… cualquier cosa. ¿Crees que podríamos pasar página?

			
				¡Bah!

				¡Sí, claro!

				¡¿Cree que puede hacerme saltar por los aires con dinamita y arreglarlo después con un par de disculpas?!

			

			Quería gritarle, decirle que mis sentimientos habían fermentado una poción de Rabia XI y marcharme con Alicia, pero yo era mejor que eso, ¿verdad? Estaba muy enfadado por lo que ocurrió, pero no debía mezclar mis sentimientos en esto. Si colaboraba con Guijarro, las probabilidades de supervivencia de Villaldea aumentarían considerablemente. No podía negarme.

			El pasado, pasado está. ¿Qué había dicho Kolb sobre lo de adelantarse a los problemas que están por venir?

			Quizá por eso le he tendido la mano.

			—Gracias —ha dicho Guijarro estrechándome la mano con fuerza—. No te arrepentirás. Oye, y… ¿puedo preguntaros qué hacéis aquí?

			—Bueno, pues…

			Le he resumido nuestra misión: Kolb que me pide encontrar una forja de la eternidad, que necesito 2.500 esmeraldas y que un herrero me ha encomendado la misión de encontrar musgo luminoso.

			—¿Musgo luminoso? —ha preguntado S—. Eso se conseguirá del jefe y de nadie más. Venid, está detrás de estas puertas.

			Mientras S guiaba al grupo, Guijarro me ha hablado en voz baja:

			—No te preocupes, sabe lo que hace. Creo que lo sabe todo. A mí me ha enseñado muchísimas cosas…

			

			Tras un rápido intercambio de miradas con Alicia, hemos entrado en un nuevo pasillo con —y no me puedo creer que esté escribiendo esto— Guijarro el exiliado a mi izquierda. Ante nosotros, el humano llamado S caminaba tranquilamente, tan confiado como misterioso.

			
				Se ha detenido delante de 
 un par de puertas gigantescas
  y se ha dado la vuelta.
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			Si observáis con atención el dibujo anterior, veréis que esas puertas miden cinco bloques de altura. No exagero. Siempre soy muy preciso en mis dibujos. Y esas puertas gigantescas conducían a una sala igual de enorme, con un zombi gigante sentado sobre un trono al fondo.
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			—Es el jefe —ha dicho S—. No cabe duda.

			—¿Y se queda así, sentado? —ha preguntado Alicia.

			—Es normal —ha dicho Guijarro—. Los jefes suelen esperar a que vengas a buscarlos. Bueno, es lo que suelen hacer los más débiles.

			—¿A cuántos jefes te has enfrentado? —he preguntado sorprendido.

			—Dos. No, espera… ¿El Señor Esqueleto cuenta?

			—Nah —ha dicho S—. La trama era compleja, pero yo lo calificaría más bien de minijefe. Un monstruo de misión, vaya.

			
				¿Trama? ¿Monstruo de misión? Jorr…

				Estaba totalmente perdido. Parece que Guijarro había vivido bastantes aventuras.

				Y sí, estaba bastante celoso.

			

			S se ha puesto delante.

			—Por lo visto, también tiene Piel pétrea II y Presteza I. Mmmmm… Existe un objeto que otorga esas dos mejoras y que además puede durar 30 minutos. Creo que lleva… ¿cómo se llamaba? Un disco de diamante. Primero, los lobos y ahora esto… Es muy raro.

			Efectivamente, era muy extraño. Si S estaba en lo cierto, eso quería decir que alguien estaba intentando ponernos trabas. Guijarro ha dicho lo que todos estábamos pensando:

			—No me gusta nada. Tengo la impresión de que hay algo que no cuadra… Quizá deberíamos irnos.

			—Necesitamos ese cristal con urgencia —ha dicho S mirándonos a Alicia y a mí—. Estamos realizando una misión para iluminar un faro en las montañas al suroeste y nos hace falta el cristal del vacío que suelta este jefe.

			—Vale —he dicho—, haré como que lo he entendido.

			Alicia ha tensado su arco.

			—¿Tenemos algún plan?

			S ha vuelto a sonreír.

			—Es muy fácil: esperamos a que se acaben sus buffs.

			

			«Es una idea genial», he pensado mientras ojeaba al otro extremo de la sala para saber cuánto tiempo debíamos esperar.
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			Me ha recorrido un escalofrío mientras intentaba asimilarlo.

			23:53. Aún no me había acercado a él.

			—Si la duración inicial era realmente de 30 minutos, eso significaba que la persona que había creado esa ventaja estaba aquí, en esta sala, hace 6 minutos, ¿no?

			S se ha encogido de hombros.

			—Es posible, pero aquí no hay nadie más.

			Hemos escrutado la sala, sobre todo Guijarro. Parecía asustado. Pero bueno, lleva con la misma cara desde que nos hemos encontrado. Es como si fuese alguien completamente distinto. Antes, siempre tenía algo que decir, pero ahora transmite una sensación de duda constante. ¿Qué le ha pasado? Su experiencia en el mundo real ha debido de ser muy diferente de la mía.

			—Vamos a tener que esperar a que se pase —ha dicho.

			Nos hemos acercado hasta el centro de la sala —a 20 metros del zombi gigante— y nos hemos quedado esperando durante laaaaaargos minutos, en silencio. De vez en cuando mirábamos a nuestro alrededor y soltábamos alguna broma. He colocado mi inventario. Esta poción irá mejor aquí.

			
				Y luego, bueno…

				5 minutos y 37 segundos después…

			

			Es un tiempo exacto calculado según la duración de las ventajas del monstruo… Alicia ha soltado un gritito. Miraba hacia arriba, a la esquina del techo, muy a lo lejos. He seguido su mirada, y entonces… Oh, no… una poción.

			Flotaba misteriosamente a unos 15 bloques sobre el suelo de obsidiana y volaba tranquilamente por el aire, con movimientos de arriba abajo, como si bailara…

			Estaba tan encantada que brillaba con la misma intensidad que una antorcha violeta. Flotaba indudablemente hacia la mano derecha del zombi. Parecía realmente pequeña en su puño gigantesco. Sin embargo, el zombi no se la bebió de un trago. Diría más bien que le había dado unos sorbitos con mucha calma. Para sofoco de tres aldeanos y un humano, ha aparecido un tercer icono junto a los otros dos. Un corazón de oro. Se trataba de Regeneración V, un efecto poderosísimo. Su duración: 3 minutos.

			—Es demasiado extraño —ha dicho S.

			De nuevo, Guijarro ha dado en el clavo diciendo:

			—¿S? Larguémonos de aquí.

			

			He oído un crujido detrás de mí. He mirado por encima del hombro. El pasillo que conducía a la salida se acababa de sellar con una pared de hielo que brillaba casi tanto como los objetos encantados.
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			Una risa estridente ha empezado a resonar por encima de nosotros. Era una risa familiar; una que no había oído desde hacía mucho tiempo. Todos nos hemos dado la vuelta a la vez.

			Sobre el trono había subido un anciano con ropa escarlata, un sombrero rojo, gafas de sol y una barba poblada y blanca. Era la misma persona que vi en Tramo del Búho, que correspondía a la descripción de Cacao Withernuez.

			Ahora, al oír esa risa, he comprendido que esa persona era en realidad…
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			El mismo aldeano que nos había traicionado hacía tanto tiempo. A pesar de que su nombre flotaba sobre su cabeza, no podía creérmelo. Si esa persona se suponía que ignoraba las pautas básicas del combate, ¡no hablemos ya de la magia! Pero era obvio que sabía volar, volverse invisible e invocar paredes de hielo…

			—Parecéis muy sorprendidos —ha gritado con una voz sorprendentemente fuerte—. Yo también lo estoy de veros juntos a los tres.

			Ha saltado de su trono como un niño impaciente.

			—Es maravilloso, ¿no creéis? ¡Los héroes de Villaldea, aquí! ¡Y os voy a despachar a los tres a la vez!

			—Os conocéis, ¿no? —le ha susurrado S a Guijarro.

			—Sí.

			—Podrías haberme contado que te seguía un viejo brujo senil.

			—Entonces no era brujo, solo un idiota.

			—¡¿Un idiota?! —ha gritado Urf—. Si hay un idiota aquí, es…

			Alicia ha disparado una flecha a una velocidad increíble, muy rápida y precisa. Un golpe crítico. Urf tendría una flecha clavada en la frente, de no ser porque se ha evaporado (¡plop!) como un enderman. La flecha ha ido a parar contra un bloque de obsidiana.

			Urf flotaba en el aire a casi diez bloques de donde se encontraba unos segundos antes.

			—No volváis a empe…

			Alicia no ha dudado. Una segunda flecha ha seguido a la anterior, igual de precisa, pero Urf era más rápido aún y ha vuelto a desaparecer. Ha reaparecido sobre la cabeza del zombi gigante.

			—¿Habéis acabado ya? Podríamos estar así todo el día.

			Ya había visto a Alicia enfadarse en otras ocasiones, pero no era nada en comparación a cuando ha bajado el arco. Sabía que era inútil insistir, porque solo conseguiría malgastar flechas.

			—¿A qué viene todo esto? —ha gritado Guijarro—. ¡No te hemos hecho nada!

			—¡Mentira!

			Unas llamas han surgido alrededor de todo su cuerpo.

			—¡Me humillaste! ¡Te burlaste de mí! ¡Y luego, además, me sustituiste! ¡Con un… humano, encima!

			Las llamas han ganado intensidad.

			—Iba a usar mi magia durante tu combate contra Nethy, pero se me ocurrió una idea mejor. Es el mejor modo de terminar con este asunto. Es verdad que antes no sabía mucho, pero mi maestro me ha enseñado un montón de cosas, ¿sabéis?...
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			Rodeado de llamas, Urf ha cerrado los ojos y se ha puesto a balbucir, igual que cuando Faolan invocó al slime de hielo. Después, ha desaparecido con un destello de luz naranja. Bueno, no del todo. Es como si se hubiera metido dentro del zombi durante una fracción de segundo. El zombi ha dado un respingo, pero sin levantarse del trono gigantesco. Ha cerrado los ojos y se ha quedado totalmente inmóvil. Por suerte, el señor S sabelotodo me ha explicado lo que acababa de hacer.

			—Es un Traspaso de alma. Permite tomar el control de un monstruo, aunque no suele funcionar con los jefes…

			He suspirado.

			Así que ahora Urf tenía ahora el control de un monstruo megapoderoso que podría machacar a un gólem de hierro con los ojos cerrados. En serio, estoy teniendo un día de perros.

			El zombi gigante ha abierto los ojos y luego se ha puesto de pie. Lentamente. Ha bajado la mirada hasta nosotros y se ha puesto a reír «muá, muá, muajajá…». Su voz era muy grave y no se parecía en nada a la de Urf, pero aun así llegaba a reconocer al anciano:

			—Seguro que os preguntaréis cómo soy capaz de hacer este tipo de cosas. El maestro, el gentil maestro, ha aumentado mis poderes… Es tan amable que me ha pedido que os perdone la vida.

			Pero con la condición de que os arrodilléis ante mí. Yo no os daré esa oportunidad. Fracasé una vez intentando deshacerme de vosotros, pero hoy eso no ocurrirá…

			

			Me he acordado de cuando Mancuso vio al viejo en Villaldea. Nos había espiado. A saber lo que habría hecho allí, disfrazado de Cacao Withernuez.

			Si S estaba en lo cierto sobre lo de la poción, Urf sería el culpable. Es muy sencillo cambiarle el nombre a una poción: basta con usar un yunque. Es perfectamente factible. Urf le cambiaría el nombre a la poción, se volvería invisible y se colaría en casa de Guijarro mientras dormía para meterle la poción en el inventario. Guijarro estaba tan concentrado con su entrenamiento que no se daría cuenta de la diferencia de color…

			

			Ahí es cuando me he enfadado de verdad. No tendría que haberme lanzado contra él, lo sé. Debería de haber esperado a las instrucciones de S. Si os soy sincero, no me acuerdo muy bien de lo que pasó. Yo grité algo, y sin saber muy bien cómo, me encontraba delante de un viejo zumbado metido en el cuerpo de un zombi gigante.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 16ª ACTUALIZACIÓN

			He intentado golpear al alma del Inframundo al jefe Urf con mi espada. La hoja le ha abierto un corte con forma de media luna en la carne y he visto que aparecía un corazón. Ese era el daño que acababa de infligirle. Es decir, casi nada.
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			Piel pétrea II aumentaba la armadura de Urf 10 corazones, además de la protección natural del zombi… Mis golpes eran tan eficaces como cavar obsidiana con una remolacha.

			Además, tenía Regeneración V, así que la poca vida que le acababa de quitar la ha recuperado al instante. Y tenía otro problema. Se ha reído de mi intento y ha lanzado su puño, del tamaño de un horno, contra mí. A pesar del encantamiento de mi capa, he salido volando diez bloques y he aterrizado de espaldas, cerca de los demás. He perdido 3 corazones. Había olvidado levantar mi escudo.

			Bueno, me ha entrado el pánico, ¿vale? No todos los días un antiguo pringao toma el control de un zombi gigante.

			

			El jefe Urf se ha vuelto a reír.

			—Ahora veremos quién es el Señor Pringao.

			Ha avanzado hacia nosotros.

			—De momento no puede lanzar ningún hechizo —ha dicho S—. Tras realizar un Traspaso de alma, solo se pueden utilizar los talentos de la criatura, y el alma del Inframundo no tiene ninguno. Solo golpea muy muy fuerte.

			S se ha vuelto hacia mí mientras Alicia me ayudaba a ponerme de pie.

			—Necesitamos a alguien que pueda mitigar el daño.

			He fruncido el ceño.

			—Mitigar…

			—Hacer de tanque —ha dicho Guijarro—. No hemos traído escudo porque no esperábamos necesitarlo.

			—Ah.

			He mirado al jefe gigante. Repito: tenía los puños como hornos. Y luego me he encogido de hombros.

			—Vale. No hay problema.

			Alicia me ha dado una poción de Resistencia y otra poción de Regeneración. Esta última tenía una duración de vida aumentada. 8 minutos. Me ha abrazado diciendo:

			—Vuelve aquí con la barra de vida entera, ¿me oyes?

			Después, me ha besa

			

			No, ¡no quiero hablar de eso ahora! ¡Soy un guerrero! ¡No tengo tiempo para historias de color de rosa! ¡Bueno, vale! ¡Me ha besado en la mejilla! No es tan raro, ¿no? Tengo entendido que en algunas aldeas la gente lo hace todo el tiempo, ¡es como saludarse para ellos! ¡Sí! ¡Totalmente normal! ¡Era lo mismo que un apretón de manos! Debe de ser una vieja costumbre en su aldea. ¡Ya está!

			Bueno, no sé por qué, pero me sentía más valiente. ¿Era una bruja cuyos besos podían otorgar buffs? En cualquier caso, ha funcionado. He vuelto ahí. S y Guijarro venían detrás.

			—Nos pondremos a cada lado —ha dicho S—. Si se vuelve hacia uno de nosotros, ponte delante y bloquea sus ataques.

			El jefe Urf se acercaba. He levantado mi escudo. Interceptar. Mitigar. En boca de S, sonaba bien. Sin embargo, no era muy apetecible verse hecho papilla por un zombi que debía de luchar contra enderdragones para pasar el rato. Bueno, al menos solo me ha repelido a medio bloque.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 17ª ACTUALIZACIÓN

			Mi escudo absorbía un golpe detrás de otro mientras Guijarro, S y Alicia infligían un daño considerable al monstruo. Las hachas de Guijarro estaban hechas de acero rojo, y aunque los ataques son más lentos, provocan bastante más daño que las espadas. Que blandiese dos parecía casi injusto. Alicia alternaba entre las flechas normales y aquellas que debilitaban, y solo acudía a las flechas encantadas cuando el efecto del encantamiento estaba a punto de agotarse. Además, tiraba pociones de curación las escasas veces que yo me llevaba algún golpe.

			

			S utilizaba un ataque «Estocada suprema». Era demasiado guay. Se ha lanzado por los aires con la espada sobre la cabeza y se ha tirado contra Urf con tal fuerza que este se ha doblado de dolor.

			
				Estaba ridículo.

				Urf, quiero decir.
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			25 puntos de daño, equivalentes a 12,5 corazones, ¡con un solo golpe! Era alucinante. Para daros una idea, mi vida está en 22 puntos, que equivale a 11 corazones. Sin embargo, la vida de Urf bajaba muy despacito. Ahora estaría en un 10 %, aproximadamente. No sabía si era la vida del monstruo o la de Urf, o una mezcla de las dos. En cualquier caso, era casi indestructible.

			Aunque S golpeara muy fuerte, la regeneración de Urf compensaba nuestros ataques. En el momento en que le quitábamos un poco de vida, la recuperaba casi al instante. En un momento dado, Urf se ha parado para reírse.

			—¿Y a eso llamáis atacar? ¡No llegaréis ni a quitarme la mitad de mis puntos de vida! Esto es muy gracioso, me…

			

			El zombi/brujo/pringao ha gritado de dolor tras una nueva Estocada suprema de S. Este último ha encadenado otro golpe antes de llegar al suelo.

			Le había quitado un 30 % de vida a Urf y los quejidos de este daban lástima al oírlo. Obviamente, yo pensaba que S iba a seguir encadenando ataques así, ¿por qué no? Pero ha seguido con ataques sencillos como los que usábamos en clase. He alucinado.

			—¡¿Qué haces?! ¡Usa tu ataque especial!

			—No puedo —ha dicho—. Se tiene que recargar.

			—¿Recargar?

			—Ese poder es limitado —ha dicho Guijarro—. Solo puede utilizarlo tres veces en un mismo día.

			S ha sonreído.

			—Haría trampas si pudiese lanzar un ataque tan molón sin parar.

			—…

			Eso no es todo. Mi escudo se ha resquebrajado con el siguiente ataque del zombi gigante. Con la mano izquierda, he desenvainado mi espada y me he unido a Guijarro y a S, que luchaban frenéticamente.

			—¡Seguid! —ha dicho S—. Cuando se le acabe su poder de Regeneración, dejará de curarse de nuestros ataques, ¡y será su fin! ¡Estamos casi ahí! ¡55 segundos!

			Urf no ha respondido.

			Mmmm… ¿ya no quiere jugar? Parece que empieza a preocuparse.

			Ahora me veía obligado a bloquear sus ataques con la espada. No me lanzaba muy lejos, pero aun así me hacía mucho daño. Alicia lanzaba sus pociones de Curación para que mi barra y las suyas subiesen. Todos estábamos aproximadamente al 50 %. A veces, me costaba mucho reaccionar. No conseguiríamos aguantar hasta el final de su poder de Regeneración.

			53, 52, 51…

			Cada segundo parecía durar una eternidad. Y entonces, de repente, la lluvia de flechas se ha detenido. A Alicia se le habían agotado.

			Ha desenvainado su espada y se ha unido a nosotros en el centro del combate.

			Entonces, me he acordado de la flecha con punta de obsidiana, la de la cara que da miedo. No tenía ni idea de para qué podría servir. Normalmente se pueden ver las propiedades de un objeto, pero con esta flecha era imposible. Cabía sospechar que no tenía propiedades muy majas, y golpear a Urf con algo poco majo me parecía bastante buena idea, porque de verdad que estaba a punto de perder la chaveta.

			He parado otro puñetazo gigante con la espada y le he dado el proyectil a Alicia.

			—No sé lo que hace, pero…

			Con la mirada me lo ha dicho todo: esa flecha debía de hacer mucha pupa. (Y luego, su mirada también ha dicho que era un pringao en toda regla y que le tendría que haber hablado de ella antes.)

			—¡¡Joooorrrrrrrgaaaaaaa!!

			Guijarro ha salido volando delante de nosotros. Nuestra conversación lo ha distraído, y Urf ha aprovechado para cogerlo desprevenido.

			—¡¡Uuaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!!

			Y ese ha sido el grito de S.

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 18ª ACTUALIZACIÓN

			No nos hemos quedado cien años hablando de la utilidad de la flecha. Alicia la ha cogido y la ha lanzado. Esta se le ha clavado a Urf en mitad del pecho. En sí misma, la flecha no le ha infligido mucho daño (solo 3 puntos), pero su debuff sí que ha dado gusto verlo.
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			El cráneo indica que Urf había recibido Marchitar, lo que significa daño en el tiempo. Marchitar V serviría para contrarrestar su regeneración y 30 segundos después, cuando se agotase su efecto…

			—¡¿Dónde habéis encontrado eso?! —ha gritado Urf—. No voy a poder…

			Se ha abalanzado contra nosotros frenéticamente como un niño pequeño en pleno berrinche.

			—¡Caeréis conmigo!

			—¡Permaneced agrupados! —ha gritado Alicia—. ¡Si no, el efecto de las pociones arrojadizas no os alcanzará!

			Nos hemos juntado y ha tirado una poción al suelo que nos ha curado más o menos a todos.

			—¡Lo has estropeado todo!

			Urf se ha concentrado en Guijarro, que no podía hacer gran cosa aparte de intentar defenderse con las hachas.

			—¡Tenías que encargarte de él! ¡Se supone que te unirías a nosotros! ¡Te bebiste la poción, yo lo vi!

			El brazo izquierdo de Urf, del tamaño de un árbol, se ha levantado en el aire antes de abatirse contra Guijarro.

			—¿En qué…

			Ahora, el brazo derecho.

			—… momento…

			Ha aporreado con los dos puños, y unas chispas han brotado de las hachas de Guijarro mientras Urf casi se ahogaba de la rabia.

			—… falló?!

			A Guijarro apenas le quedaban corazones en su barra de vida.

			—¡Retrocede! —le he gritado.

			Le he empujado cuando he visto que no se movía y le he clavado la mirada al brujo en sus ojos rojos.

			—¡Fuiste tú! ¡Tú lo enloqueciste!

			—¡Sí! ¡Y haré algo mucho peor! ¡Vuestra aldea caerá! Si…

			

			He oído un grito. Era Alicia. Se encontraba detrás de Urf y se estaba ensañando contra él. Su espada no era más que un destello de azules y verdes. Con una ira desenfrenada, Urf se ha vuelto hacia ella. Alicia ni siquiera intentaba parar los golpes, solo trataba de golpear más fuerte que él. Pero era misión imposible. Aun sin regeneración, estaba al 35 % de vida con muchos puntos de armadura y una velocidad de ataque muy alta. Ahora que lo pienso, habría sido más acertado alejarse de él y dejar que Marchitar actuase. Todo se ve con más claridad después…

			

			—¡Alicia! ¡No!

			

			He corrido hacia Urf, hacia ella. Cada segundo me parecía durar una eternidad, cada milisegundo sonaba con un latido o con el choque de las armas, el cambio de las barras de vida, un grito o el horripilante ruido de una hoja penetrando en una piel dura y podrida.

			

			Solo cinco bloques.

			Cinco bloques, y ya veía que su barra de vida era incluso más pequeña que la de Guijarro. Tres bloques. Ella ha levantado la mirada. Muy, muy despacio. Creo que el tiempo se ha detenido. Ella miraba al aire. «¿Qué estará viendo?» Venga, avanza. Cógela. Ha pasado una eternidad hasta que he visto una sombra parecida a una columna de piedra acercándose a ella.

			
				Un puño ha arremetido

				contra el suelo.

			

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 19ª ACTUALIZACIÓN
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			Cuando el humo se ha disipado, no quedaban más que unos objetos esparcidos por el suelo, incluidas dos espadas y un par de botas de cuero. Tenía la mente vacía. El corazón también. He dado un paso adelante, en silencio. Los cuatro mirábamos el montón sobre el suelo, incluso Urf. Su rostro casi transmitía arrepentimiento, como si un zombi fuese capaz de sentir tal emoción. Pero dentro de él se incubaba una risa que ha dejado escapar, primero despacio, y luego cada vez más fuerte. De lo siguiente, solo recuerdo tres gritos de guerra seguidos de estocadas a mi derecha y hachazos a mi izquierda que golpeaban a Urf una y otra vez. Hasta más tarde, no me he dado cuenta de que estaba usando las espadas de Alicia. No sé cuándo las he recogido.

			Alicia le había bajado la vida hasta el 25 % y nosotros hasta el 7 %, pero aún no bastaba. Ha luchado con todas sus fuerzas y nos costaba mucho más sin ella y sin sus pociones. Hacia el final nos tenía arrinconados contra la pared, cada uno de nosotros a un corazón del f…

			

			¿Por qué no lo ha evitado?

			Le he fallado. Tendría que haber corrido más rápido.

			¡Tiene que ser un truco! No puede haber otra explicación.

			No puede haberse marchado para siempre…

			

			—Es demasiado fuerte —ha murmurado S—. ¿Por qué? ¡¿Por qué haría eso un PNJ?!

			—Pánfilo —ha dicho Guijarro—. Siento haberte tratado tan mal. No sé en qué estaría pensando.

			—¡Olvídate de eso! ¡Ahora necesitamos un plan! ¡Concentraos!

			—Podríamos embestir contra él —ha susurrado Guijarro—. Si lo rodeamos… Seguramente nos aplaste, pero hagámoslo por ella.

			—¡Por Alicia! —he dicho.

			Aún no estaba convencido de que ya no siguiera allí. Tenía que haber una explicación lógica. No podía ser que ella…

			—¡Es una lástima lo que le ha ocurrido! —ha gritado Urf.

			Se encontraba a cierta distancia, esperándonos. El efecto de Marchitar había acabado.

			—Deberíais sentiros aliviados por uniros a ella pronto —ha proseguido.
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			Una sonrisa horripilante se ha dibujado en su rostro igual de horripilante.

			—… ¡Tu fin!

			Nos hemos sobresaltado al oír esa voz. Era la suya. He visto aparecer una silueta detrás de Urf parecida a la suya. Sí, no me equivocaba. ¡Como si un pringao como él pudiera vencerla a ella!
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			Descalza y con una espada en mano, ya estaba en el aire antes de que él tuviera tiempo de darse la vuelta. Ha utilizado «Quieto», que solo funciona con los objetivos que están de espaldas. Su daño es proporcional a las heridas ya existentes. Y dado que ya estaba bastante lastimado, se ha llevado un buen golpe.
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			Su barra de vida ya no era más que un rectángulo vacío. Se ha tambaleado hacia delante con la mirada fija en Alicia, que aterrizaba tranquilamente. Temblando de rabia, ha clamado al cielo:

			
				«¡¡No… puede…

				 seeeeeeeeeeeeeeeeeeer!!»

			

			Su grito se ha apagado y su cuerpo entero ha parpadeado con una luz roja que iluminaba toda la sala. Cada destello emitía una especie de interferencia. Finalmente, Urf el monstruo se ha desintegrado en mil cubitos escarlata que han desaparecido casi al instante, dejando tras de sí un montón de objetos, entre los cuales se encontraba un pequeño cofre gris.

			

			De repente, se ha oído una voz femenina más fría y vacía de emoción que un gólem de hierro:

			—La mazmorra Tumba del Rey Olvidado ha terminado. Todas las trampas y generadores de monstruos se han desactivado. Los monstruos restantes han sido destruidos. Esta mazmorra se reiniciará dentro de una semana…

			Ha dicho otras cosas de las que no me acuerdo.

			—Es el altavoz —ha explicado S—. Forma parte de un mod. En fin, sería largo de…

			Tampoco me acuerdo de lo que ha seguido diciendo; no le prestaba atención, y al montón de tesoros tampoco. Solo tenía ojos para el tesoro que había frente a mí.
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			Ha soltado su espada inmensa, ha venido corriendo hasta mí y me ha dado el mayor abrazo del mundo. Luego, Guijarro me ha dado un abrazo. Después, S le ha dado un abrazo a Guijarro. Alicia y Guijarro han estado a punto de darse un abrazo, pero era un poco raro dado que se había portado un poco mal durante tanto tiempo. Hemos acabado estallando de risa y dándonos un abrazo grupal. Ahora me doy cuenta de que he usado mucho la palabra «abrazo», pero qué esperáis, ¡estábamos contentos de seguir vivos!

			

			—Me vas a hacer el favor de tomarte una poción de Curación —le he dicho a Alicia—. ¡Tu vida está tan baja que me da miedo respirar!

		

	
		
			DÍA 8 SÁBADO - 20ª ACTUALIZACIÓN

			Probablemente querréis saber cómo ha sobrevivido Alicia. Y también querréis saber por qué acabó descalza y con una espada gigantesca. Bueno, no os preocupéis, porque se lo he preguntado justo después de que arrojara pociones de Curación sobre todos (hasta casi ahogarnos).

			Nos ha explicado cómo había evitado el ataque de Urf en el último momento y que luego había utilizado una cosa llamada «Granada de humo». Esta crea una espesa nube de humo a su alrededor que permite desaparecer durante unos instantes. Para que el efecto fuera más convincente, ha tirado sus espadas y sus esmeraldas y se ha quitado las botas y los accesorios.

			—Para serte sincero —ha dicho S—, me extraña no haberme dado cuenta. Había mucho humo, y además deberíamos haber visto orbes de experiencia…

			Ha asentido con aire aprobador:

			—De verdad, te felicito. No se suele usar Granada de humo de esa manera, pero ha funcionado.

			—Otro talento —he dicho—. ¡Así que me habías ocultado cosas! ¿Por qué tantos secretos?

			—Aún hay más —ha respondido ella—. Sabrás más cuando regresemos.

			—¿Y esa espada, de dónde ha salido?

			—Mi padre me la dio antes de irme. Me dijo que nunca me la quitase de encima, por si acaso.

			Siempre parecía ocultar algo. He entrecerrado los ojos. Algo no cuadraba. Guardaba un secreto, estaba casi seguro. ¡¿Qué podría ser?!

			

			Por suerte para ella, Guijarro —que seguía mirando a todos lados con preocupación— ha cambiado de tema:

			—Eh, chicos, ¿adónde ha ido Urf?

			—Buena pregunta —ha contestado S—. Tras haber vencido al monstruo, Urf debería haber reaparecido no muy lejos, pero no lo veo. Esos objetos sobre el suelo son suyos. Además del cofre.

			—No deberíamos arriesgarnos —ha dicho Guijarro—. Cojamos el botín y larguémonos.

			Todo el mundo se ha vuelto hacia el montón. Lo normal es que el jefe solo soltase el cofre. Según S, todos los demás objetos pertenecían a Urf: libros de historia, libros de magia y también libros sobre monstruos y mazmorras.

			Al igual que el resto de los libros que hemos hojeado, estaban escritos en un idioma que no comprendíamos. (Entender otras lenguas también es un talento que se aprende. Además, existen varias: la lengua común, la lengua antigua, el código del Fin, etcétera.)

			Nos hemos topado con montones enteros de páginas en blanco, frascos de pociones de nivel bajo y partes sueltas de monstruos, como ojos de araña y alas de murciélago. Los objetos que llevaba puestos también estaban ahí. Ni su sombrero, ni sus gafas ni sus botas estaban encantados. Su ropa tenía dos encantamientos. Perdón, su túnica.
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			—Tendría que haberlo sabido —ha dicho S—. Todos los inframánticos comienzan con este atavío. Permite controlar el fuego y la magia en la que se especializa el inframántico.

			Así que Urf era una especie de brujo llamado «inframántico», capaz de controlar la magia de fuego, lanzar hechizos terribles e invocar muertos vivientes a su servicio para usarlos como esclavos.

			Urf había decidido controlar solamente al alma del Inframundo, y ese fue un grave error. Si se hubiera contenido y se hubiese contentado con invocar un ejército de esqueletos, seguro que habríamos perdido. Su cólera pudo con él.

			

			En fin, nunca llevaré un atuendo como ese, sobre todo porque Urf probablemente dormiría con él puesto.

			—Puede que él fuera el responsable de todos esos animales zombis —ha dicho Guijarro.

			—¿Tú también los has visto?

			—Por todas partes, sobre todo en el bosque hacia el sur. Aún tengo pesadillas.

			—Solo Podredumbre del Inframundo podría provocar algo así —ha dicho S—. Es un hechizo que genera un perjuicio parecido al de Marchitar, pero si pierdes todos tus puntos de vida, en lugar de morir te conviertes en zombi. Es una enfermedad que puede extenderse a cualquier forma de vida, así que también afecta a los animales.

			—Seguro que fue él —he suspirado—. Misterio resuelto.

			Hemos vuelto a observar los objetos.

			Urf se paseaba por ahí con una cosa muy extraña.
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				Un bastón.

				Un bastón encantado.

			

			Me gustaría decir que estoy bromeando, pero no, hablo tan en serio como Urf en su manual. Sin embargo, ese bastón puede resultar útil. Según Alicia, Aturdimiento II tiene un 20 % de provocar parálisis. Según S, la duración de la parálisis es de… un segundo. Alicia parecía muy interesada en esa arma. ¿Por qué? Sinceramente, no sé de qué podría servir un bastón que apenas golpea y que tiene una probabilidad mediocre de paralizar a un enemigo durante un segundo. En fin, me recuerda a la historia de Urf según la cual había vencido a un monstruo lanzándole un bastón a la cabeza. Además, si no me equivoco, algo «feérico» tiene relación con las hadas, lo cual significa que voy a alejarme todo lo posible de esa cosa. Parece que solo quedaba un objeto en el inventario de Urf, y se trataba de…
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			El cerebro se me ha hecho una bola de slime.

			
				No.

				Nono.

				Nononono.

				Nnnnno.

				¡Nananananananaaaa!

			

			¡¿Qué hace ahí?! ¡¿Por qué?! ¡¿Qué significa esto?!

			¡¿Qué significaaaaaaaa?!

			Piensa. Piensa. Lógica. Lógica. No entremos en pánico. ¡Deja de hiperventilar! ¡Explicaciones! ¡Encuentra una! ¡Explícalo! ¡¿Por qué me está mirando todo el mundo?! Hazte el inocente. ¡Relajado! ¡Vaya, ni siquiera sé silbar! ¡No es culpa mía! ¡No! ¡Es! ¡¡¡¡Culpa míaaaaa!!!!

			

			—Qué raro —ha dicho Guijarro—. Kolb sigue en Villaldea, ¿no?

			—Sí —ha dicho Alicia.

			Después, me ha lanzado la mirada más asesina del mundo; ese tipo de mirada que le lanzan sus padres a Mancuso cuando se le queman las galletas.

			Así que eso significa que… Si aplicamos la lógica… Urf robó a Prado… Se quedó la silla de montar de Kolb y… Bueno, puede que Kolb tuviera dos sillas encantadas. Podría ser, ¿¿¿¿no????

			

			—No sé por qué Urf tendría eso —he acabado diciendo.

			—¿Conocéis a Kolb? —ha preguntado S—. Qué pequeño es el mundo. Somos amigos desde que salió el servidor.

			Ha cogido la silla de montar.

			—Quizá debería devolvérsela. Le preguntaré qué…

			—¡No te molestes, hombre! —he dicho arrebatándole la silla de las manos—. Yo me encargo.

			Por suerte, se me ha olvidado toda esta historia rápidamente cuando S ha abierto el pequeño cofre gris. Eso sí que era un botín. El botín de un jefe. Según S, lo que contiene se genera al azar. Después de abrirlo ha dicho: «Recemos a los dioses del RNG».

			Ya había oído a los Legionarios decir esa frase antes. RNG tiene que ver con los eventos aleatorios, así que rezar a los dioses del RNG significa que espera tener suerte, ¿no? Pues me parece que sus ruegos no han sido atendidos.

			Mirad esto:
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			Una vaca de oro. Del tamaño de un juguete. No podría inventarla, aunque quisiera. Por lo visto, tiene un aura que otorga prosperidad. A nivel III, significa que hay un 3 % de probabilidad de fabricar el doble de cualquier cosa.

			Imagino que podría ser útil, pero sigue resultando un poco extraña. Los dioses deben de estar partiéndose de risa en este momento, aunque yo no.

			Pasemos al siguiente objeto.
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			Definitivamente, los dioses se estaban riendo de nosotros.

			A ver, hay varios tipos de encantamiento para las camas, cada uno con nombres muy apropiados, tales como Buenasnoches, Queduermasbien, Felicesueños, etc. El encantamiento Buenasnoches añade puntos de vida en cada nivel, que aparecen en forma de corazones dorados sobre la barra de vida. La ventaja dura todo el día y solo desaparece si se recibe demasiado daño. No está mal, aunque yo no dormiría ahí, ¡aún tengo algo de dignidad! ¡Siguiente!
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			Ooooh, me gusta. ¿Que qué es? Nada más que un cofre del Fin en miniatura portátil. El encantamiento Bolsillo añade más espacio. Todo objeto encantado con él puede servir para meter cosas. El tamaño del inventario aumenta, pero también la velocidad con la que se pueden buscar objetos. Bolsillo III equivale a tres casillas, y en esas casillas podría meter pociones. Muy al estilo de Batman.

			Aún no tengo cinturón, pero he cogido el estuche igualmente. Desde que Alicia me ha explicado para qué servía…
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			Mmm. Equipamiento para tanques que reduce los golpes críticos. ¿Quién diría que no?

			Parece bastante chulo, pero no sé. Es un cráneo de dragón. Es algo que llevaría Urg el Bárbaro, o un inframántico, pero no es mi estilo.

			Además, no sé si quiero desempeñar la función de tanque toda la vida. Lo he probado y me gusta proteger a mis amigos, pero… duele. Duele mucho. Si un día os diera por haceros aventureros, os desaconsejo la carrera de tanque. Inventaos una excusa sobre un zombi con armadura de hierro que invadió vuestra aldea cuando erais pequeños y que os traumatizó de por vida. Secaos las lágrimas de cocodrilo diciendo que solo con ver un escudo ya os dan ganas de llorar.

			¡Siguiente!
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			—Aquí está —ha dicho S tendiendo el cristal para enseñárnoslo.

			Alicia ha pasado los dedos por los bordes de la piedra.

			—He oído hablar de un templo con el mismo nombre. ¿El cristal proviene de allí?

			—Sí —ha dicho S—. Es necesario para alumbrar el faro que hay sobre el templo.

			—¿Y luego? —he preguntado.

			—Por la noche, se puede ver su luz desde cualquier punto del continente, incluso desde las islas. Tiene la apariencia de una estrella azulada.

			—Es un sistema de alerta muy antiguo —ha dicho Alicia— para advertir a los habitantes de tierras lejanas de una guerra inminente. Cada aldea cuenta con un bibliotecario que conoce el significado de la luz.

			—Conoces bien las leyendas —ha dicho S con mirada inquisidora.

			—Sí —ha contestado Alicia—. Y sé que terminar vuestra misión no será fácil. El Sin Ojos seguramente ya habrá enviado una legión de monstruos hacia ese templo.

			S se ha puesto la mano sobre el corazón.

			—Creo que me he enamorado.

			Cuando Alicia le ha lanzado una mirada asesina (y yo también) ha levantado las manos.

			—¡Es broma, es broma! Pero… eh… ¿sois pareja?

			Alicia ha entornado los ojos.

			—¿Pareja?

			Yo tampoco tenía ni idea de lo que quería decir. Éramos una pareja de personas, pero ¡¿estaría insinuando otra cosa?!

			—Bueno, da igual —ha dicho—. Eh… en fin, seguramente tengas razón. Tengo la certeza de que los monstruos están al acecho delante del templo. Herobrine querrá evitar que alguien alumbre ese faro. Por suerte, tengo a mi aprendiz a mi lado y puedo contar con él.

			Le ha dado unos golpecitos a Guijarro en el hombro.

			—¿Regresamos a Tramo del Búho? Me crucé con unos chavales que están en deuda conmigo. Estoy seguro de que querrán acompañarnos. Viendo de lo que Urf es capaz…

			—Era un pringao máximo cuando lo conocimos —ha dicho Guijarro—. No sé cómo lo ha hecho para volverse tan poderoso.

			S ha sonreído.

			—El Sin Ojos seguramente invocaría monstruos debilitados para que Urf subiera muy rápido de nivel. Es una treta bastante mezquina que empleaban los brujos jefes, aunque fuera contra las normas.

			Bueno, es que iban contra las normas. Apenas importan ya…

			—Los brujos jefes —he dicho—. Creo que he conocido a alguno. ¿Quiénes son?

			—Un clan. De los peores. Son lo opuesto a la Legión Perdida, digamos. Se saltaban la etiqueta olímpicamente antes del bug del servidor, y ahora mucho más.

			—Pero aquellos con los que hablé no parecían tan malos.

			S se ha encogido de hombros.

			—Parecen amables en las aldeas, donde están seguros, pero en otros lugares, como en esta mazmorra, por ejemplo, os dejarían tirados sin pensárselo dos veces. No son de fiar.

			—Hicimos la prueba hace unos días —ha dicho Guijarro muy serio—. No nos fue muy bien.

			S ha dejado escapar una queja y se ha rascado la cara, pero no ha añadido nada.

			—En fin —ha dicho Guijarro mirándome como si se hubiese estado reteniendo de plantear la pregunta más importante de todos los tiempos—. Eh… ¿cómo va todo por Villaldea?

			—Sobrevivimos. A duras penas.

			—Kolb debe de creer que una mesa de trabajo perfeccionada conseguirá cambiar las tornas.

			—Sin duda ayudará —ha dicho S—. Con ella podríais construir armas y armaduras de obsidiana. Funciona de manera parecida al equipamiento de hierro, pero cuando tengáis un generador de obsidiana, acumularéis una cantidad infinita.

			
				¿Un generador de obsidiana?

				Me dormí un poco en clase de redstone,

				pero no recuerdo que lo explicaran nunca.

			

			—Bueno, nosotros hemos venido a por el cristal. Llevaos lo demás. Vended lo que no queráis, o vendedlo todo. El botín que hemos conseguido no es que sea muy bueno.

			—Gracias —ha dicho Alicia.

			—¿Y el musgo luminoso? —he preguntado.

			—Ay, perdón —ha dicho S—. Está en uno de los cofres con objetos de poca importancia.

			Dentro de la sala había también ocho cofres del Fin. Seguro que os preguntáis qué contenían.

			He abierto cinco, y estaban todos vacíos. Al cerrar la tapa del quinto, he descubierto a Alicia sacando la lengua mientras sostenía una cosa verde y húmeda.
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				Conque musgo legendario, ¿eh?

			

			¿De qué sirve el musgo para fabricar una armadura? No tengo ni idea, y sinceramente, me da igual. Ni siquiera veía el musgo, solo un montón de 750 esmeraldas. Tras meterlo en mi inventario, he oído un débil crujido a mi espalda. Los bloques de hielo invocados por Urf acababan de desaparecer.

			(Me extraña que sea un hechizo muy utilizado por los inframánticos. ¡¿Cómo se consigue que aguante el hielo en el Inframundo?!)

			S ha envainado su espada en la funda que lleva colgada a la espalda. Estaba un poco nervioso.

			—Bueno —ha dicho—. Si volvemos a Tramo del Búho, mejor si vamos todos juntos, ¿no?

			—Sí —he contestado— si Shybiss puede mantener el ritmo. Es su caballo. No sé qué le ocurrió a… al mío.

			¡Cambia de tema, rápido! Me he vuelto hacia Guijarro.

			—Entonces… después de que alumbréis ese faro, ¿cuándo volverás? Estoy seguro de que el alcalde te perdonará cuando se lo hayamos explicado.

			—No lo sé. Le prometí a S que viajaría con él. Está construyendo un barco y aún nos hacen falta materiales. Encontramos algunos en una gruta, no os creeríais…

			—Como bien ha dicho —ha interrumpido S—, aún tenemos trabajo pendiente, pero quizá algún día.

			(Ha sonado un poco rara la forma en que ha cortado a Guijarro. ¡¿A qué viene tanto secretismo?!)

			El otrora cafre me ha mirado encogiéndose de hombros.

			—Pasaré a haceros una visita. Mientras tanto, Pánfilo, no olvides decirles que… lo siento.

			Ha mirado a su alrededor una última vez antes de decir:

			—¿Podemos irnos ya?

			Así, nos hemos marchado. Como había anunciado la voz, los pasillos estaban vacíos. Las placas de presión han dado un ligero chasquido a nuestro paso. Al pasar por delante de la cripta, no he podido evitar preguntarme qué se ocultará detrás de sus puertas…
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